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1 NTRODUCCION

El convencimiento de la importancia que tiene la biblioteca

escolar en todos los aspectos del aprendizaje y la educación de

las personas desde la más temprana edad, me ha llevado a

investigar cual es el concepto de la biblioteca escolar en los

países más desarrollados bibliotecariamente¿ He exnuesto la

situación histórica de países anglosÑones como los Estados

Unidos y especialmente el Reino Unido para ver la evolución ciue

les ha conducido al momento actual y comparar esa situacion con

la de nLtestro país.

Es preciso conocer las propias carencias e intentar

remediarlas tomando como ejemplo países con una larqa

trayectoria bibliotecaria. No se trata de copiar sin más lo que

allí se hace, pero Sí de reflexionar sobre ello.

El estudio se presenta dividido en cuatro partes:

La primera trata de definir el conci~pto de biblioteca en sus

aspectos pedagógicos y bibliotecarios y justificar la necesidad

de un estudio serio sobre la situac: i ón actual en nuestros

centros educativos previos a la universidad. Es necesa~

establecer la relación que la biblioteca escolar tiene con ±as

I ~



ciencias de la información, ya que la información es una de las

tareas más importantes de toda bibí iote~ca. También se relaciona

con las ciencias de la educaciónq Due?s la biblioteca escolar

se debe situar en el centro del proceso de ensenanza—

aprendizaje de cada escuela. Igualmente es necesario el

conocimiento de la psicología evolutiva para seleccionar los

libros y recursos educativos propios de cada edad. Todos estos

aspectos adquieren su desarrollo a lo largo de la tesis.

En la seaunda parte se presenta un Fanorama de los objetivos

de la educación en los Estados Unidos y de la evolución del

concepto de la biblioteca escolar. D:.cho panorama se pone de

manifiesto a través de las normas y orientaciones de las

asociaciones profesionales y de la~; publicaciones de los

organismos oficialesq hasta llegar a la biblioteca escolar

centro de recursos o media canten actual. fl continuación se

hace un breve resumen de la situaciñn en otros países como

Canadá o ~ustralia.

La tercera parte se centra en el Reino Unido. Se analíza el

sistema Educativo y sus cambios hasta La Reforma actual, con el

fin de comprender las etapas por las que ha pasado la

biblioteca escolar para adaptarse a estos cambios. Se expone el

sistema bibliotecario del país para encuadrar en él la

biblioteca escolar. Se contemplan también las asociaclones

profesionales que, periódicamente, han publicado ‘y puti ican

lA



normas y nr ientac iones sobre todos los aspectos del

funcionamiento de estas bibliotecas y se pone de manifiesto la

gran contribución que los Servicios de Bibliotecas Escolares

locales han hecho para fomentar su desarrollo. También se

analizan los documentos publicados sobre el tema por los

distintos organismos oficiales, llanto educativos como

bibí lotecarios, y los informes que periódicamente publican los

Inspectores de Su Majestad sobre las ~ibliotecas que visitan.

se~alando de modo especial los ejemplis de bibliotecas con un

funcionamiento satisfactorio.

A continuación, se centra la atención en la evolución de las

bibliotecas escolares desde los prime-os tiempos, en que eran

simples colecciones de libros que e~.isLían en la escuela, hasta

el momento actual, en que se han corvertido en el centro de

todos lo~ recursos educativos y se han situado en el centro del

proceso de enseRanza—aprendi zaje.

Se presenta la profesión bibliotecaria en el Reino Unido y

más concretamente la figura del bibliotecario escolar. Se pone

de manifiesto la importancia de la biblioteca en la promoción

de la lectura y se contempla el conjunto de la gestión

bibliotecaria en cuanto a instalación ~‘ equipamiento, formación

y selección de los recursos educativos y su organización, con

lea dos tareas fundamentales de catalogación y cla~if icac~Ún

conforme a normas científicas aceptadas internacionalme nt e.

1./



Por último, y como ventanas abiertas al futuro, la

cooperación e informatización bibliotecaria. Cada vez es m¿s

precisa la cooperación, ya que ninguna biblioteca se puede?

bastar a sí misma. Es necesaria la relación de las bibliotecas

escolares entre sí a través de los centros de bibliotecas y la

relación con las bibliotecas públicas.

En cuanto a la informatización, por una parte se automatizan

los procesos cotidianos de préstamo, cataloqación,

clasificación y gestión en general y por otra se contempla el

proceso de almacenamiento y recuperación de la información a

través de bases de datos de la propia escuela o del exterior.

En la cuarta parte se analiza la s:.tuación de la biblioteca

escolar en Espa~a, tanto históricam?nte como en el momento

actual, y se presenta un resumen ‘¡ unas conclusiones del

trabajo realizado.

A continuación de cada capítulo se adjuntan las referencias

biblioQráficas correspondientes, que sse refunden al final de la

tesis en una bibliografía ordenada alfabéticamente.

Veintisiete apéndices, todos en ca;tellano, desarrollan las

ideas expuestas en el texto y una lLsta de siqías y abonos

cuadros completan el trabajo,

18



1 PARTE: ASPECTOSEPISTEMOLOGYCOS

Cap. 1: OBJETO~ AMBITO CIENTíFICO, MElODOLOGIA Y FUENTES

1.1. DEFINICION E HIPOTESIS

Entendemos por bibliotecas escolares las instaladas en

centros docentes de ense~anza obligatoria (primaria y

secundaria>, bachillerato y, en generaL, las ense~anzas previas

a la universidad.

1.i.i.Aspectos pedagógicos de la biblÁoteca escolar

El presente estudio de la biblioteca escolar en el mundo

anglosajón, y especialmente en el Reino Unido. se refiere

primeramente a los aspectos pedagógicas. Se analiza la

bibí ioteca como centro de recursos educativos, impresos no

impresos, por una parte como ayuda a la investiqación de los

alumnos, es decir, una biblioteca situada en el centro del

proceso de ense~anza—aprendizaje, eje y guía del curriculum

escolar, y por otra como preparadora de actividades y

estrategias lectoras.

19



1.1.2. Aspectos bibliotecarios.

Además de los aspectos pedagógicos, se consideran también

los aspectos bibliotecarios, la biblioteconomía escolar como

parte de la biblioteconomía general, y. por tanto, se trata la

biblioteca en sus aspectos orqanizativos y de gestión. Se da

importancia a la creación y establecimiento de una política que

abarque desde la selección de los libros y demás recursos

educativos hasta el empleo del personal cualificado necesario.

1.2. JUSTIFICACION E IMPORTANCIA

1.2.1. Importancia de la biblioteca cii la educacidn

En el momento actual se habla del cambio producido en ci

sistema educativo, en el cual el alumno ya no es mero receptor

de conocimientos, sino que además ha de ser capaz de descubrir

e investigar por sí mismo, de construir su propio aprendizaje,

y ha de poseer una metodología y unas técnicas de trabajo para

que esto sea posible. Ya no hay que pensar en una ensenanza

basada únicamente en la explicación del profesor y el libro de

texto. Es precisa una amplia flama de recursos educativos,

impresos y no impresos, que han de e;tar centralizados en la

biblioteca escolar.
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El Manifiesto

escolar. de 19BO

la educación y

comprensión

Dice que un

adecuadas y

desarrollo

guiar a los

la lectura.

debe conside

el servicio

debe contar

educación y

de la UNESCOpara servicio de la biUJioteca

¾ resalta la importarcia de la biblioteca en

la importancia de la educación para la

y la paz entre los hombrEs de todos los paises~

servicio de biblioteca es:olar con instalaciones

con una amplia gama de recurso~ es esencial pare. el

de cualquier programa educativo y que es necesario

alumnos hacia el uso de latB bibliotecas y fomentar

Dice además que el centro bibliotecario escolar se

rar como un elemento de la red bibliotecaria para

total de la comunidad y qLLe la biblioteca escolar

con un personal cualificado profesionalmente en

biblioteconomía (Apéndice 1>.

El documento sobre las bibliotecas adoptado por ía

Conferencia Mundial de la lELA sobre IEducaci ón para Todos, en

1990, Libraries as partners in meetino basic learnína necés 2

resalta la importancia que las bibliotecas tienen en e:

desarrollo de todos los programas educativos, desde la temprana

infancia hasta la educación continuada a lo largo de la vida de

todas las personas (Apéndice 2).

También el Preseminario Oficial a la Conferencia Mundial de

la lELA de 1993, dedicado a las biblioLecas escolares ‘, repite

que el cometido de estas bibí iotecas es apoyar el contenido
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curricular, desarrollar hábitos ce lectura entre los

estudiantes y dar importancia alas técnicas de búsqueda y

evaluación de la información y urge a UNESCO para que en su

programa a medio término designe un A~o de las Bibliotecas

Escolares” e insta a las organizaciones internacionales y

asociaciones bibliotecarias a qie apoyen confiresos,

publicaciones, investigaciones y actividades relacionadas con

el tema y presionen a los poderes públicos para que tenc~an en

cuenta a estas bibliotecas.

Y reconociendo que las bibliotecas escolares no pueden

cumplir sus objetivos sin un personal cualificado que las

dirija y gestione, se recomienda que jas asociaciones miembros

de .LFLA, en colaboración con otras ornani~aciones educativas y

profesionales~ convenzan, tanto a las autoridades nacionales

como a las locales, de la necesidad de apoyar a estas

bibliotecas (Apéndice 3).

La casi ausencia de biblioteca escolar en nuestro país, el

uso inadecuado de el la en gran número de centros, la no

proximidad, generalmente, de los centFos a bibliotecas públicas

y la falta de una política adecuada sobre la biblioteca

escolar, hace que no todos los alumnos puedan real izar tareas

de investigación o desarrollar hábitos lectores como serta

deseable.



En este estudio, además de un estozo general sobre la

biblioteca en las escuelas anglosajonas de países como Estados

Unidos o Canadá, se pretende dar un¿~ visión de cómo se na

llevado a cabo la integración de la biblioteca escolar en los

programas educativos del Reino Unido, y se profundiza

especialmente en el conocimiento de los últimos avances

realizados en este sentido. Se analira la biblioteca escolar

como ayuda a la formación investigadora de los alumnos, como

colaboradora del profesorado en las distintas áreas y como

promotora de actividades de animación que desarrollen la

capacidad lectora de los ciudadanos des;de los niveles primarios

de su aprendizaje. Si ello puede contribuir a una mejor

comprensión de lo que la biblioteca Escolar representa en la

educación moderna, se habrán cumplido los fines previstos.

1. 2. Escasa investigación e’~ nuestro país sobre las

bibliotecas escolares

Ante la escasez de estudios en Esp~Ra sobre la integración

de la biblioteca escolar en el curriculum de nuestras escuelas

y el escaso papel que tradicionalmante ha desernpe~ado en

nuestros sistemas educativos, se hnce necesario poner de

relieve la importancia que se le asiq~a en otros oaíses y L~s

resultados allí obtenidos para favorecer un cambio positivo, va

que en la actual Reforma del Sistema Educativo tampoco tiene

significación la biblioteca escolar,



En los países anglosajones se publican continuamente

informes sobre el estado de las biblitecas escolares y estos

informes se comparan con las ncrmas, orientaciones y

recomendaciones que también publican periódicamente los

organismos oficiales olas asociaciones profesionales, de forma

que todos saben las metas a conseguir en el funcionamiento de

sus bibliotecas.

1.3. AMBITO CIENTIFICO

1.3.1. Relación con las ciencias de la información

Uno de los principales papeles dE toda biblioteca y por

tanto de la biblioteca escolar Es el de proporcionar

información. El alumno puede bu~.car en su biblioteca

información sobre aquello que le intEresa o sobre el trabajo

que debe realizar. El bibliotecario ha de ser la persona capar

de proporcionar esta información, pera también hay que dotar a

los alumnos de técnicas de búsqueda. informatizadas o no. para

desenvolverse por sí mismos. La biblioteca debe dar respuesta

a los deseos de información propios de cada edad. Han de tener

también los estudiantes una actitL.d crítica frente a. la

explosión informativa de los tiempos actuales y en la formación

de esta actitud tiene la biblioteca mucho que ofrecer,



1¿5.2. Relacidn con las ciencias de la educacidn

Se debe dar una gran importancia

por el papel fundamental que puede

intelectual de nií~os y adolescentes

horizonte espiritual. Si actualmente

la importancia de un aprendizaje

alumnos, un aprendizaje basado en los

en la explicación del profesor y

necesario que los centros docentes

equipadas y con personal profesional

a la biblioteca escolar

lugar en el desarrollo

y en el ensanche de su.

se enfatiza cada vez rn~s

significativo para los

recursos, y no únicamente

el libro de texto, es

posean bibliotecas bien

~dcc Ltdo.

Es en la biblioteca escolar donde Jos nif~os van a encontrar

los materiales necesarios para llevar adelante sus estudios.

donde van a aprender a construir su propio aprendizaje, y esto,

que se debe iniciar desde los primeros a~os de su escolaridad.

ha de servirles a lo largo de todas l~s etapas de su vida.

1.3.L Relación con la Psicol~q~a evolutiva

En todas las etapas evolutivas del nido tiene la biblioteca

algo que ofrecer.

Antes de que el ni~o aprenda la lectura ya puede leer <ver)

en la biblioteca los libros de estampas que paulatinamente irán



adquiriendo una, dos, tres y más líneas de texto, en taman~o

grande primero, y en tama~o más reducico después, a medida que

aumenta el texto y disminuyen las ilustraciones.

Cada etapa de desarrollo del ni,qo tiene sus propias

necesidades de lectura. Aparte de los libros de consulta o

documentales, paralelos al desarrollo de su curriculum escolar,

está la lectura puramente recreativa, pero no hay que descartar

el aspecto recreativo que los libros documentales suponen para

muchos ni~os. ansiosos de descubrir el mundo que los rodea.

En cuanto a la literatura infantil, entre los 6 y U aRos lo

afectivo predornina sobre lo real, es la época de los libros de

imaginación, hadas y cuentos populares.

Entre los 8 y los 11 ó 12. lo racional empieza a dominar

sobre lo afectivo, es la época de los, libros de misterio, de

aventuras, de hechos reales y accione’. colectivas.

En la edad de 12 a 14 o preadoles:encia el ni~o tiende a

rechazar lo que le parece infantil, pero sin embargo no es

maduro todavía para leer cualquier cosa de los adultos. Gusta

de los libros de aventuras (influencia del héroe), libros de

conocimientos científicos y problemas socioculturales o incluso

temas sentimentales.
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1.4. FINES Y OBJETIVOS

1.4.1. En relación con el mundo angloseján:

— Presentar de un modo general la sizuación de la biblioteca

escolar en el sistema educativo de los países anglosajones,

especialmente los Estados Unidos.

— Profundizar en el estudio de la biblioteca escolar en el

Reino Unido, examinando los últimos avances y buscando modelos

de integración curricular.

— Considerar esta situación en su evolución histórica, tanto

en sus aspectos pedagógicos como biblioteconómicos y legales.

— Evaluar el grado de eficacia de la biblioteca escolar

corno centro unificado de recursos ped¿gógicos, en cuanto a:

Colaboración con los departamentos didácticos del Centro

educativo.

• Promoción de actividades de animación lectora.

• Información e incorporación de las nuevas tecn~cas ‘¡

tecnoloqías de la información.

• Aspectos organizativos y de gestión.

Cooperación e informatización bi~liotecaria,,



— Examinar la fiqura del bibliotecario escolar en cuanto a

formación, funciones y personalidad.

1.4.2. En relacidn con la situación en Espa~a:

—Mostrar el panorama de la biblioteca escolar en Espa~a y ~

“

escasa significación en la actual reforma educativa.

—Comparar la situación espa~ola cui la del Reino Unido.

—Presentar unos modelos de biblioteca escolar integrados en

el plan de estudios del centro escolar

— Presentar unos modelos de formación bibliotecaria para el

personal destinado en la biblioteca.

— Presentar modelos de organización y gestión, cooperación

y automatización de la biblioteca escolar.

—Mostrar las normas y orientaciones para bibliotecas

escolares que los departamentos gubernamentales y asociaciones

profesionales del Reino Unido y pais?s anglosajones publican

periódicamente. Estas normas -v orientaciones se refieren a los.

distintos aspectos de la gestión de la biblioteca, tales. como

espacio que debe ocupar, número de as:.entos se~ún el número cia
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alumnos, número de libro~ por alumno, selección y organización

de los fondos, personal que debe estar al frente, etc. y todas

ellas están de acuerdo en el papel central de la bibiiot~-~ca en

el curriculum escolar.

Las orientaciones son como las metas a consenuir. No quiere

decir que estas metas se hayan alcanzado en todas las

bibliotecas, pero sí que todas ellas ~n el Reino Unido conocen

el camino a sefluir.

1.5. METODOLOBIAY FUENTES

Esta investigación se basa principalmente en un estudio

bibliográfico y documental sobre el estado de las bibliotecas

escolares en el Reino Unido. Se presenta además una visión

general del panorama de la biblioteca escolar en el mundo

anglosajón, principalmente en Estados Unidos. La documentación

y bibliofirafía es la procedente de estos países.

El estudio se comienza en bibliotec~ts especializadas como la

Biblioteca del Bibliotecario de Madrid~ con buena cantidad de

libros y revistas sobre el tema. Se consultan también la

Biblioteca del Ministerio de Educaciin y Ciencia. Biblioteca

San José de Calasanz y Biblioteca Njacional principalmente.

También se han visitado las bibliotecas de los coletos

Británico y Americano de Madrid.



En el estudio bibliográfico y documental se ha partido de Lo

general a lo particular. Se han consultado, en primer luqar,

libros y artículos de revistas sobre biblioteconomía y

biblioteconomía escolar, para pasar a Jos documentos oficiales

sobre aspectos concretos, elaborados por los organismos

ingleses relacionados con la bibliotec¿~ escolar, tales como la

Office of Árts and Librares o el Depertment nf EdLtcat ion ant

Science, las normas de las asociacioness profesionales, corno la

Library ,~ssociatic’n y la Sct,ool Litu’ary í4ssociatic<n y los

informes de los Inspectores de Su Mejestad. Incluso se han

utilizado noticias de los bibliotecarios espaRoles que han

viajado al Reino Unido en visitas oficiales o conferencias de

bibliotecarios ingleses que han venido a nuestro país a tratar

el tema de las bibliotecas escolares, lodo ello puede verse en

las referencias que acompa~an a cada capítulo o en la

bibliografía general.

Cuando se ha considerado que un documento es de importancia

relevante, se ha traducido y se ha ins42rtado como apéndice, si

bien en el texto se hace alusión a él.

Se han consultado las bases de <jatos ERIC <Educational

Research Jnfc<rmation Center) y ED (Education Litn—arv) • a trav4s

del sistema de recuperación de la información CD—ROM, en ci

CIDE del Ministerio de Educación y Ciencia.



Metodológicamente los instrumentos de base en la realización

de la investigación documental han siclo la elaboración deun

índice hipótesis que se ha ido modificando a medida que se

desarrollaba el trabajo hasta adquirir la forma definitiva, y

la redacción de fichas resumen de libros, artículos y demás

documentos, con traducción literal de lis fragmentos que por su

interés merecían ser reproducidos íntegros. La ficha de cada

documento lleva la cita biblionráfica correspondiente que ha

servido para elaborar las referencias de cada capítulo y la

bibliografía general.

A partir de aquí y tras la estructuración de los capítulos.

el trabajo se ha desarrollado en el ordenador, que permite

introducir nuevos datos, refundirlos, suprimir otros y mantener

siempre actualizada la redacción. El procesador de te~sto~

utilizado ha sido el wordperfect, versión 5.0.

Al final, en las conclusiones, se pone especial énfasis en

los modelos de biblioteca escolar inte~rada en el curriculuq

escolar, con objeto de plantear alternativas a nuestra actual

Reforma del Sistema Educativo y dar hz al futuro de nuestras

bibliotecas escolares. Es preciso mostrar los caminos que otros.

han seguido, estudiar los sistemas de países que llevan una

larga trayectoria bibliotecaria. No quiere esto decir sin

embargo que hay que copiar, pues cuando se copia un moc~eIo~



este ya está en vías de cambio.

Es preciso el diálogo, el trabajo conjunto con otros

bibliotecarios en busca de ~oluciones. ~os seminarios conjuntos

de bibliotecarios de diferentes raises,, los viajes de nuestros

bibliotecarios a estudiar el furcionamiento de otras

bibliotecas, pueden ser fructíferos.

Se han establecido contactos con bibliotecarios ingleses,

Miss Ann Parker, jefe de los Servicios Bibliotecarios

Infantiles y Escolares del condado de Hertfordshire y Ahison

Shute y Roy Hutton. directora y subdir?ctor respectivamente de

los Servicios Bibliotecarios del condado de Devon, que han

enviado documentos u bibliografía sobre el tema. También las

asociaciones profesionales, los Inspectores de Su Majestad y

las instituciones educativas y Abliotecarias me han

proporcionado los últimos documentos publicados en el pais.
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II Partet LA BIBLIOTECA ESCOLAR EN EL MUNDOANBLOSAJON

CaD. 2: LA ÉIBLIOTECA ESCOLAR EN LOS ESTADOS UNIDOS

En la educación contemporánea norteamericana, la biblioteca

escolar es considerada como algo vital, soporte integral del

programa edLtcativo de la escuela. Hl concepto de que la

biblioteca escolar está implicada directamente en el programa

y es el laboratorio de aprendizaje de la escuela, es el qran

desarrollo de nuestro siglo. El deseo de Excelencia educativa

de los Estados Unidos ha llevado a la tradicional biblioteca

escolar desde los límites periféricos de la instrucción a la

corriente principal del programa de ense~anza—aprendizaje.

Puede parecer muy amplio hablar de Estados Unidos en

general, pues hay diferencias entre unos estados y otros y

también diferencias a nivel local, pero hay tinos conceptos y

una filosofía que son comunes a todos los estados, como también

es común el amplio desarrollo alcanzado por la biblioteca

escolar en nuestros días a lo largo de todo el país.
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2.1.. FILOSOFíA Y META DE LA EDUCACEON

Es preciso saber cual es la <neta de la educación en los

Estados Unidos para comprender los objetivos que ha de buscar

la biblioteca escolar, como parte integrante que es del

programa educativo en su conjunto.

Ya en 1787, en la Ordenanza del Noroeste, se decía: Dado

que la religión, la moralidad y el conocimiento son necesarios

para el buen gobierno y la felicidad de la humanidad, se

fomentarán en adelante las escuelas y los medios de educación’.

Los presidentes Jefferson y Mad:.son 2~ en el siglo XIX,

vieron que la educación era algo fundanental para el destino de

los ciudadanos.

Tres informes importantes analizaron los objetivos y la mcta

de la educación en los Estados Unidos. El doctor James Conant,

de la Universidad de Harvard, formó Lina comisión encargada de

estudiar los objetivos de la educación general en una sociedad

libre como la norteamericana y el reaultado fue, en 1945, cl

Informe Seneral Educatinn in a Free Sc~ciety que es va clásico

en la filosofía educativa de este país: El Informe de Harvard

decía que en Lina verdadera democrac:.a el programa educativo

debe satisfacer no sólo las necesidades de la ~ociedad sino
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también las necesidades y aspiraciones de cada individuo. “El

objetivo primario de la educación ha de desarrollar en los

ciudadanos la toma de conciencia de los beneficios y

privilegios que gozan por ser norteamericanos y ser libres>’.

Trece a~os después, en t~, se publica un nuevo informe~

The PLWSU1t of E»cellence t En este informe se dice que “la

excelencia en todos los aspectos de la empresa educativa es ia

única <neta digna de una sociedad libre”’. La mcta educativa de

alentar a cada estudiante y posibilitarle el perfeccionamiento

personal y la autoestima, exige un programa de guía organizado.

Hay que estimular al individuo “para que aproveche al máximo

sus potencialidades”.

En ~. The Report of the President’s Oommiss.~or, c’n

Natic’nal 5oals ~ relaciona la educación con la totalidad de la

empresa norteamericana. En este informe, lo mismo que en los

dos anteriores, se subraya el significado de la educación en la

sociedad contemporánea de los Estados Unidos como instrumento

para salvaguardar y perpetuar un cc-tilo de vida. Se da solidez

al ideal educativo. Hay que procurar ½excelencia. “Uno de los

factores clave para lograr las metas nacionales es la calidaó

de la ense~anza” (~péndice 41.

El presidente Kennedy 6 dijo que la civilización era “ura

carrera entre la educación y la catástrofe y había que qane.r
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esa carrera. para la educación.

Por tanto los objetivos de l~ educación americana

normalmente se expresan en el sentido de una doble

responsabilidad: para con la sociedad y para con el individuo.

Para con la sociedad, los objetivos; incluyen no sólo la

conservación de aquellos valores impottantes acumulados a lo

largo del tiempo, sino también provisiones para garantizar el

crecimiento y el cambio de la sociedad, Los educadores también

intentan dotar al individuo de conocimientos que le sirvan para

integrarse en la sociedad e~tistente y contribuir a la mejora de

esa sociedad.

fl la hora de traducir estos objetivos en teorías de

aprendizaje, educadores y psicólogos ro siempre se han puesto

de acuerdo. No obstante hay una serie dE principios básicos que

permanecen inalterables: 1. Los ni~os aprenden como individuos.

2. Los ni~os aprenden en distintas prcporciones. 3. Los nif~os

aprenden teniendo en cuenta los diferentes estilos y modelos.

4, La educación es un proceso continuo. El intento de traducir

estos principios a la práctica ha lle¿ado a los educadores a

seguir muchas estrategias nuevas de enseHanza y modelos

organizativos que rompen los esquemas Lradicionales.

Una vez identificados los objetivos de la educación hay que

buscar los medios para conseguir esos nbjetivos.
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La sociedad norteamericana consider3 la educación como una

manera de preparar a cada generacidn ‘para una vida productiva

y eficaz”. Pero la sociedad es algo vivo, sometido a continuo

cambio, y por tanto la educación ha de saber adaptarse a este

cambio en todo momento y continuamente para satisfacer a esa

sociedad. Hay que preparar a los hombr?s de hoy para el mundo

del maF~ana.
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2.2. LA BIBLIOTECA ESCOLAR. Perspectiva históricat

de la School Library al Media Center ‘

2.2.1. Los primeros tiempos

Históricamente las bibliotecas escotares fueron creadas para

custodiar la colección de libros de r?ferencia de la escuela.

El más temprano documento de tasas monetarias destinadas a

establecer y mantener una biblioteca como parte separada del

colegio se remonta a la Declaración de Independencia Americana,

hace aproximadamente 200 a~os.

Al nacimiento de la biblioteca en América no se le puede

asignar una fecha determinada. A pesa- de esto, la biblioteca

nació sin dar aviso en los tempranos tiempos coloniales cuando

un profesor colocó la Biblia, un vif?jo libro y un libro de

Salmos en la esquina de su mesa. Benjamín Franklin, ya en 1740.

incluyó una biblioteca escolar en skI anteproyecto para una

academia ideal.

Sin embargo el comienzo real del movimiento de la biblioteca

escolar en los Estados Unidos no ocurrió hasta casi un sigio

después. El estado de lPUge~c’a York, bajo la dirección del

gobernador De Witt Clinton, fue pionero en esta tarea. En 1B3~

se promulgó una ‘ que permitía que los distritos escolares
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usaran cantidades limitadas de sus tasas monetarias para el

establecimiento y mantenimiento de bifliotecas escolares. En

1839 se promulgó una segunda ley para volver sobre el tema. Se

destinó una suma de ~i5.000 dólares anuales para el

establecimiento de bibliotecas escolares de distrito. Los

efectos fueron espectaculares: A modo ce ejemplo tomemos el a~o

escolar 1841—42 en el que se incorpc:raron 200.000 libros a

estas colecciones.

Otros varios estados sigLijeron el templo de Nueva York y

promulgaron una legislación similar. En fl~7A como consecuenci.a

de los esfuerzos de Horace Mann ~. el estado de #tan~d1Tm~t1ts

promulgó su primera ley de biblioteca escolar de distrito para

permitir que los distritos escolares destinaran fondos para las

bibliotecas. El estado de fl~I~ an tam2ién promulgó una ley al

respecto en el mismo a~o. El estado dE ~niit~ttciu&t siguió con

esta legislación en ~ Rodhe Island en 1840. En l876~

diecinueve estados tenían alguna ley para el fomento de

bibliotecas públicas escolares.

Pero la iniciativa de construir bibliotecas escolares de

distrito durante este período es todavía considerada, a nivel

general, como un fracaso. Las colecciones no fueron atractivas

para los ni~os Contenían principaThente libros de texto o

materiales apropiados sólo para la utilización de los maestros.

Así que vino la desilusión y se puso en entredicho este tipo de
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servicio bibliotecario. En muchos distritos el dinero se

utilizaba para otros fines, tales como la compra de material

escolar, otros recursos del colegio o incluso para subir el

sueldo a los maestros. Un ejemplo de la decadencia de este

movimiento es que el distrito escolar bibliotecario del estado

de Nueva York contenía ya en 1853 Ql doble de libros que

después en 1890.

Quizá una razón m~s importante que Explica el desinterés por

la biblioteca escolar de distrito -Fue el ~unent’~ de bibliotecas

públicas. En Massachusetts, por ejempí:, la ley de bibliotecas

escolares de 1837 fue derogada en 18~30 y reemplazada al a’r~o

siguiente por una ley que preveía que las tasas monetarias se

utilizarían para el establecimiento y el desarrollo de las

bibliotecas públicas. Así, durante algún tiempo, la biblioteca

pública predominá sobre la biblioteca escolar de distrito.

A pesar de que la corriente de l~ biblioteca escolar de

distrito era quizá prematura, pues ~ra un fenómeno que se

adelantaba a las condiciones sociales existentes, tiene una

importancia histórica: Se estableció el principio de que una

biblioteca en una escuela podía tener un valor educativo, con

lo que se creó el precedente de la utilización de los fondos

públicos para el apoyo de estas bibliotecas.

El a~o 1876, conmemoración de la independencia, se considera
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la fecha de nacimiento del moderno movimiento bibliotecario

americano. En este af% se cred la American Lábrary Asscciatíors

tALA)~ balo la presidencia de Melvil bewey. La primera

publicación del Librarv JoLirnal también apareció este a~o, &si

como un extenso informe ‘, editado ~or el Departamento de

Educación de los Estados Unidos. De a’:uerdo con este informe

solamente existían 826 bibliotecas escolares de Secundaria en

los Estados Unidos. No se citan bibliotecas Elementales o de

&ramrnar Sctsools, y sus colecciones totalizan solamente un

millón de volúmenes.

Viendo la condición de las bibliotecas escolares en el

estado de Nueva York y la aparente inutilidad de los distritos

escolares locales para mejorar estas condiciones, Melvil Dewey,

el entonces secretario del Consejo de Regentes y director de la

Biblioteca del Estado, y Andrew E. Dr¿iper, superintendente de

Instrucción Pública, redactaron un proyecto de ~ey que fue

aprobado en 1892. Esta ley fue el esfuerzo pionero que permitió

el crecimiento de la biblioteca escolatr en el estado de Nueva

York. También sirvid como modelo de legislación bibliotecaria.

en otros estados.

Al igual que la ley de bibliotecas Escolares de distrito de

1839, la nueva legislación estipulé que? los distritos escolares

recibirían ayudas monetarias para la <:ompra de libros para las

bibliotecas. Se crearon distintos esquemas para utilizar este
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dinero, pero una Formula basada en eJ número proporcionaJ. de

alumnos en edad escolar del distrito llegó a ser la norma.

Solamente se podrían comprar con fondos del estado libros

aprobados por el Departamento de Instrucción Pública. Se

publicaron periódicamente listas de títulos recomendados~

libros de referencia, libros suplementarios de lectura, libros

referentes al curriculum y libros pedagógicos para el uso de

los maestros. Para prevenir un nuevo cesastre de la biblioteca

escolar de distrito, se intentó que eBtas colecciones siempre

permanecieran en la escuela, pero se permitió en ocasiones que

los maestros, administradores y alumnos se llevaran prestado un

solo volumen por un período no superior a dos semanas. Un

profesor, además de dar su clase, hizo de bibliotecario

escolar, responsable de la coleccicn. Pero, debido a las

rígidas regulaciones, muchas escuelas se desanimaron de

solicitar los fondos estatales.

En ~1~WZ el estado de Nueva York formó su División de

Bibliotecas Escolares, dentro del Departamento de Instrucción

Pública. Los informes anuales del Departamento mostraron una

preocupación creciente por el desarrollo de las bibliotecas

escolares y por primera vez salió a La luz, en el informe ce

1900. un modelo atrayente para las bibliotecas de las escuelas

elementales!
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Se está haciendo indispensable para el maestro y los

alumnos de la Braifimar Schooi una peque5a biblioteca, que ce

supone debe contener de 500 a 1 .00:3 libros, incluyendo los

mejores cuentos clásicos, poemas, biografías, historias,

novelas de aventuras y libros de ciencia, aconsejables para

el uso de los ni~os que todavía no han entrado en la Hiqh

Schcoi>

Otras innovaciones indicaban un creciente interés en el

desarrollo de la biblioteca escolat. En ~& la NatLanai

Educatían Assacaataon <NEA) creó su Sección Bibliotecaria y en

1914, la American Líbrary Assocfation fundó su propia Sección

de Biblioteca Escolar. Estas dos organizaciones profesionales

crearon el Comité de la Biblioteca Escolar en 1915, con dos

específicas funciones! investigar Las condiciones de las

bibliotecas escolares de Secundaria y hacer que estas

condiciones fueran conocidas por los administradores escolares

para asegurar su ayuda y conseguir mejorarlas.

Las estadísticas de este período muestran un gradual y cada

vez más creciente aumento de las colecciones de las bibliotecas

escolares. Sin embargo en un artículo de Ereenman • en 1913,

se da a conocer el lamentable estado ie estas bibliotecas:

La mayoría son colecciones peque~as de referencia y

libros de texto, mal distribuídos~, sin clasificar y cm
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catalogar y sin que puedan usarse ~n todo momento. De las

1(h 000 bibliotecas públicas de las ttigh Schc’c’2 que hay en el

país actualmente, no más de 250 tienen colecciones con £000

o más volúmenes.

La estadística nacional, dada a corocer por M.E. Hall. fue

una indicación de cómo las bibliotecas escolares iban ocr

detrás del crecimiento de las demás áreas bibliotecarias. Sólo

se habían nombrado cincuenta bibliotecarios formados para

escuelas, todas ellas de Secundaria, entre 1905 y 1915. La

triste conclusión es que la mayoría de las escuelas, o no

tenían bibliotecas, o tenían unas que no eran adecuadas por su

tama~o, su personal o su organización.

Junto a la consideración de la bibLioteca escolar como una

parte integral dentro de la organización escolar, habían

surgido en este período otros modelos estructurales para

proporcionar un servicio bibliotecario a los ni~os. Se intentó

frecuentemente c~ntut~r el servicio bibliotecario público y

escolar. Los cuatro métodos más importantes fueron!

1. La agencia bibliotecaria estatal proporcionaba a las

zonas rurales y aisladas, en donde ni Liquiera había biblioteca

pública, lotes de libros para las escitelas.

2. En las áreas urbanas, los estudiantes usaban únicamente
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los recursos de la biblioteca pública, y la unión entre escuela

y biblioteca pública se mantuvo mediante visitas a la escuela

de los bibliotecarios profesionale~;. que dejaban allí

colecciones prestadas.

Se creó una sucursal de la biblioteca pública en las

escuelas con el objeto de prestar un aervicio bibliotecario,

tanto a los ni~os como a los adultos de’ la comunidad. En 1895,

por ejemplo, se había establecido una sucursal de la biblioteca

pública en la /41gb School de Cleveland Central y cuatro aHos

más tarde se establecía otra en la Hiqh Schc.cU de Newark. en

Nueva Jersey. Casi siempre estas colecciones eran más

apropiadas para los adultos, pero ni éstos ni los ni~os estaban

servidos de un modo adecuado.

4. Se estableció un control conjunto según el cual la

sucursal de la biblioteca pública instalada en la escuela sería

utilizada únicamente por alumnos y profesores, pero

administrada por el personal de la biblioteca pública. Una vez

más surgieron problemas, debido a la incapacidad de la

biblioteca para responder inmediatam2nte a las cambiantes

necesidades curriculares. Es important.e se~alar que mediante

este sistema de control conjunto la biblioteca no llegó a ser

una parte integral del programa escolar sino que se la

consideré como una agencia exterior,

46



A pesar de que algunos de Estos modelos de organización

siguieron existiendo a mediados de nuestro siglo y aun más, se

los fue considerando cada vez mas inadecuados y surgió un nuevo

modelo que fue una biblioteca índepend. ente dentro de las

escuelas bajo el control de un consejo educativo. Siguiendo en

esta línea algunos grandes distritos escolares crearon agencias

bibliotecarias centrales para la inspec’:ión y guía. Movidas por

unos intereses de eficacia, estas a~encías se extendieron

posteriormente para proporcionar dichos servicios como procesos

centralizados en todo el distrito.

Los programas bibliotecarios de los diferentes distritos

incluyen formulaciones de filosofía y política referentes a la

selección y uso de los medios y el personal responsable de la

elección <Apéndice 5).

2.2.2. Desarrollo de la biblioteca escolar tras la

Primera Guerra Mundial

La rápida mejora de las bibliotecas escolares tras la

primera auerra mundial va paralela a la mejora general

experimentada por la educación pública. La población en eda~J

escalar aumenté considerablemente. Entre 1900 y 1930 solamente

el número de alumnos de Primaria se incrementé en un 50%, y a

nivel de Secundaria el nivel de crecimiento fue todavía más

espectacular. Se empleó menos mano de obra infantil y se
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reforzaron las normas que hacían oblicíatoria la asistencia a

clase. La centralización escolar hizo cue se formaran unidades

más grandes y con esto era posible hacer frente a la idea de

que una bilioteca y un bibliotecario cualificado para cada

escuela era un lujo.

Los sistemas de ense~anza cambiaron también. La utilización

de sólo el libro de texto y la memoriz¿ción fueron sustituidas

por otros métodos en que se daba más valor a la ense~anza

individualizada y al reconocimiento de las diferencias

existentes entre los alumnos> Nuevas Estructuras curriculares

tales como el ~‘dinnetJca Plan de 1~22~. el Daltcn Plan de

Massachusetts del mismo a~o y otros hicieron patente la

necesidad de materiales educativos de distintas clases para las

escuelas, y el lugar para este material era la biblioteca

escolar.

—*4~nw~s para bibliotecas escolarest 1920

El Comité de la Biblioteca escolar creado en 1915, ye

citado, bajo el liderazgo de Charles C. Certain, elaboró un

informe en el que se daban las primetas normas nacionales de

bibliotecas escolares en América. Este informe fue aprobado por

la NEA y también por el Comité de Educación de la ALA (1920> y

se conoce con el nombre de Certaán Report “ . Muestra una

imagen desoladora de la biblioteca escolar tras la primera
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guerra mundial. Las normas de la tigh schood del informe

Certain tuvieron un efecto beneficioso para el desarrollo de la

biblioteca escolar. Tienen una visidi de futuro, e incluso

profética, en su idea del media ceny:er que se desarrollará

mucho después:

No se deben exigir al bibliotEcario trabajos

administrativos en la high schccl. La biblioteca debe ser el

centro y la agencia coordinadora de todo el material

utilizado en el colegio para una instrucción visual. Dicho

material debe estar catalogado y su~ movimientos deben estar

registrados y dirigidos desde la biblioteca.

Se dan normas específicas para Las bibliotecas de las

escuelas secundarias, cualificaciones que deben tener ioc

bibliotecarios, tama~o de las colecciones de libros (de 6 a 8

libros por estudiante), detalles sobre el equipamiento,

suministro, presupuestos, etc.

—Normas para bibliotecas escolares: 1925

Un segundo certain report 12 recibió también la aprobación en

1925 de la NEA y de la ALA. Se habla en él claramente de la

importancia de la biblioteca en la ‘?scuela elemental, como

soporte instructivo para los cambios que se estaban produciendo

en la metodología escolar. Pero el impacto de estas normas no
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-Fue tan grande como el de las de 1920 y además la depresión que

siguió a la crisis de 1929 hizo que durante unos af~os la

educación sufriera un retroceso en todcs los niveles.

En ~fl comenzó el Gosperative StLdy of Secondary School

Standards. que dio como resultado la publicación de unas

técnicas para evaluar la escuela secuindaria, incluyendo la

biblioteca escolar> Estos Evaluative Or-iteria, a través de

numerosas revisiones, han servido de autoevaluación para muchas

asociaciones y escuelas hasta tiempos recientes.

En t~Sa se llevó a cabo una inspección a nivel nacional de

las bibliotecas de las escuelas secundarias por B. Lamar

Johnson, como parte de la Inspección Nacional de Educación

Secundaria, patrocinada por la Oficina de Educación de los

Estados Unidos. La publicación resultante, The Secondary School

tibrary, suministró datos sobre 390 bibliotecas e información

especial sobre programas ejemplares. El Departamento de

Directores de Escuelas Elementales de la NEA tituló su 12 libro

anual Tbe Elementarv Sahoal Littrarv (1933) y en 1943 la segunda

parte del 42 libro del a~o de la Sociedad Nacional para el

estudio de la Educación, fue Tt¡e Libras-y ir> General Educat ion.

Lucille F. Pargo ‘ escribió un libro del que se hicieron

diversas ediciones que se convirtió en el libro de texto modelo

sobre cómo administrar las bibliotecas, escolares.
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2.2.3. La biblioteca tras la Eegunda guerra mundial

—Normas para bibliotecas escolarest 1945

El comité de planificación de postguerra de la Affiertcan

Librar>’ Assoc~atíon publicó en 1945 una serie de normas que

fueron el fruto de los esfuerzos; coordinados de los

especialistas que más destacaban entc•nces en el campo de la

biblioteconomía escolar. Estas normas reflejaban una visión

progresiva, de cara al futuro, sobre el papel de la biblioteca

en relación a los objetivos de la escuEla, tanto primaria como

secundaria: ‘hay que ayudar a los niRos y jóvenes a convertirse

en usuarios hábiles y críticos de lea bibliotecas y de los

materiales, tanto impresos como audiovisuales’>.

Otra publicación de la American Litrarv Asscciat ion en W~#9

sobre el servicio bibliotecario audiovisual a las escuelas

insiste en que tanto los recursos audiovisuales como los

impresos resultan esenciales en :ualquier programa de

bibliotecas

A pesar de que estas normas eran buenas, no tuvieron mucho

efecto sobre el desarrollo de la biblioteca escolar, debido a

la apatía que reinaba en la educación pública> Pero cuando en

1957, Rusia demostró su superioridad ‘~n el campo espacial, al

lanzar su primer spLltnik. América empezó a pensar si en



educación también se habría quedado atrás. El Congreso.

admitiendo que la excelencia educativa depende en gran medida

de no escatimar dinero en los materiales ni en los servicios de

las escuelas, dictó la *~attcmai Vefense Education Act (NOEA) de

19585 en la que se proveía de fondos a los distritos escolares

para la compra de materiales de instrucción y para la

realización de cursos de formación de profesores y

bibí iotecar¿os.

En el mismo aso, un comité conjunto, formado por la émerícan

flssociat ion of Schooí Librarians (AA~iL), la flssociation of

Gol lege ar,d kesearch Libraríes (ACRL) y el Department of áu dio-

Visual JnstrLtctiofl (DAVI> de la National Education Assc<ciat ion

<NEA>. definieron la función de la biblioteca escolar como

centro de materiales de instrucción y del bibliotecario escolar

como especialista en estos materiales <Apéndice 6)>

2.2,4. El desarrollo de la biblioteca escolar

—Nuevas normas~ 1960

La década de los 60 está considErada como uno de los

períodos de mayor crecimiento de la biblioteca escolar. En IX~~

la A~rtcai’í Assoc~at ion of Schooi Líbraríans (PÁSL) “, publicó

una nueva serie de normas, en cooperación con otras diecinueve

asociaciones profesionales. Estas nc’rmas tuvieron un qran

impacto nacional (Apéndice 7>.



Se insiste en que las biblioteca; escolares han de ser

centros de materiales de instrucción, pero no hay

recomendaciones expresas de que la biblioteca y las

colecciones de audiovisuales tengan que estar juntas

físicamente, si bien se sugiere una cooperación allí donde se

administren estas colecciones por separado>

En los a~os 60. mientras los bibliotecarios escolares

trataban de adoptar las nuevas normas, el D~paftaent of A~dto—

Visual Instruct~on <DAVI> de la NEA formó dos comités para

trabajar simultáneamente sobre el de;arrol lo de normas para

programas audiovisuales, tanto en los; aspectos cuantitativos

como cualitativos. En Z~ fueron aprobadas las normas

cuantitativas como guías oficiales para la organización>

El mayor ímpetu para el desarrollo de la biblioteca escolar

de los a~os 60 se debió especialmente a la ayuda financiera de

los fondos federales que tenía como preceden-Le la National

DB,Cense Educat ion Art de 19~8. Aun mas importante que ésta fue

la Eie~nt~ry aid Secondary Educat ion ~ct (EEEAY de 1965. en la

que se decidió gastar millones de dólares para el desarrollo de

la biblioteca escolar> Se fomenté la creación de proyectos

modelo y bibliotecas piloto.

Hubo también Lina creciente llegada de dinero y ayuda
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procedente del sector privado. La kC~~p Foundat~on financid con

1.130.000 dólares un proyecto de cinco a~os destinado a

demostrar el valor de un programa total de servicios de

biblioteca escolar que utilice medios múltiples. El Ñnapp

project llevó a cabo el establecimiento de varias bibliotecas

escolares “ideales” en todo el país d~ t~ a 1968. Miles de

educadores visitaron estos centros piloto y otros mi±es

aprendieron de ellos a través de informes escritos.

El efecto de estas nuevas fuentes de apoyo fue enorme. Se

fundaron cientos de bibliotecas y otras aumentaron sus

colecciones y servicios, y la petición de bibliotecarios

cualificados excedía en mucho al número existente.

Aunque la ayuda federal con el tiempo ha variado, el

desarrollo de la biblioteca escolar ha ido en aumento. Se han

ido extendiendo cada vez más los progiamas unificados de

medios! administrados a través de la tiblioteca escolar.

—Normas de 1969 y 1975

Una vez más las asociaciones profesionales. A~rácan

Assoclation of School Labraraans <AASL) y Departrnant of Audio-

Visual Jnstructior~ (DAYI) de la NEA tomaron la iniciativa y

publicaron en 1969 sus 5’tandards for School Media Proararns

que enfatizaron los resultados positivos que se podían



conseguir con los programas de medios unificados. Además se dan

guías cuantitativas detalladas y se intEnsifica la necesidad de

unir los servicios si se espera hacer frente al reto del cambio

de la educación.

En tW2~ la flmerican ñssociatic<n of Sclicol Littrat-ians y la

¡4ssociat ion for EdLlcationai Cornrnunit:ations and Technoiogy

(AECT) (nuevo nombre de la DAVI). publicaron nuevas normas

Se refuerzan los conceptos anteriores y se da nuevo énfasis al

papel de los centros de medios pera planear y ejecutar el

programa instructivo de las escuelas, más que para ser un

simple servicio de apoyo pasivo. Tampoco se ignoran los

aspectos cuantitativos y lo mismo se dan medidas específicas

para diversos usos, que cantidade; numéricas para las

colecciones de diversos materiales o Equipos. Esto se hace de

un modo flexible para acomodarlas a la singularidad de cada

programa de biblioteca—centro de medios.

Estas normas permiten una mayor especialización y

diferenciación del personal dentro del centro, al distinguir

entre especialista en medios, que tiene preparación tanto en

los medios como en educación, el proFesional en medios, con

preparación en un área específica de t2cnología educativa3 tal

como ciencia informática, el técnico en medios, el ayudante en

medios y el personal de apoyo. Es importante que haya un

servicio que abarque todo el distrito y desarrollar programas



de medios coordinados con otras agencias a nivel regional,

estatal y sobre todo nacional.

El concepto de trabajo de red de bibliotecas con servicios

centralizados ha llegado a ser una de las características

principales del reciente desarrollo bibliotecario a todos los

n 1 ve 1 es.

Los Programas de Medios de 197~ y sus predecesores de 1969

son quizá los documentos más prestigiosos que afectan al

crecimiento y desarrollo de los programas escolares de medios

durante los a~os 70 y 80.

El concepto de interdependencia y la necesidad de

desarrollar proyectos conjuntos entre os centros escolares de

medios y otras organizaciones de información, han recibido

ayuda de agencias tales como la I4attoi~ai Comm¿ss:on orí

Librartes and Informat±on Balance (NCLIS). que tiene como

misión principal advertir al presidente y al Congreso del

estado de las bibliotecas de la tiación. En su primera

declaración de prioridades y política de ~ 20 se estableció

que el centro de medios de la biblioteca escolar tenía que

formar parte de una red de uso compartido de recursos a lo

largo de toda la nación.

... Si queremos incrementar las oportunidades de los
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flh¡~OS y los jóvenes pat-a que tengan un estudio independiente

y a~adir a su habilidad para llegar a ser alfabetos el que

sean ciudadanos bien informados, capaces de un aprendizaje

a lo largo de toda su vida en un mundo que está cambiando

rápidamente.

En 1977 la misma Comisión Nacional designó un arupo de

trabajo para estudiar el lugar que ocupaba el media centet- de

la biblioteca dentro del marco de un trabajo conjunto nacional.

El documento resultante 21 establecía que se incluyeran los

programas escolares de medios en una r~d nacional.

En tW7~ NOLIS foí-má otro comité de gente clave en medios

educativos para identificar las prioridades y el trabajo

necesario para llevar a cabo las recomendaciones del informe.

Otro acontecimiento que centró la atención en el futuro de

todas las bibliotecas de la nacíOn~ incluyendo las de las

escuelas, fue la primera ~ni~relntia de ~a Casa B~~nct sobre

Bibliotecas y Ciencia de le Informacidn, que tuvo lugar en

Washington en l~t Los 826 delegados elaboraron 64

recomendaciones que iban, desde una ley de bibliotecas

nacional, hasta la garantía de servicics adecuados de medios en

cada escuela pública. Los resultados y las recomendaciones de

la conferencia se expresaron en el informe final 22>

Desgraciadamente, recortes en los presupuestos retrasaron :a
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puesta en práctica de estas recomendaciones.

En general, la década de 1970—1980 mostró una continua

expansión en cuanto a los medios de la escuela. A principios

de 19~, el 84% de las escuelas supervisadas por el Centro

Nacional para las Estad&sticas Educativas mostraban que sus

centros de medios tenían existencias que suponían 541 millones

de volúmenes. El número medio de voltmenes por escuela era

7.719 y el número de libros por estudiante 13¼> Había 81.759

miembros del personal, titulados, a tiempo completo <3.400 más

que en 1974—75) . Las estadísticas educativas generales eran

también impresionantes. En el a~o escolar 1981—82 había 57’6

millones de estudiantes entre escuelas. y ccúieges (el record

estaba en 6123 millones en 1975>. De éstos, 31 millones estaban

en high schctols y 14’4 millones en e~;cuelas elementales. El

coste general de la educación en ese mismo a~o era de 198

billones de dólares, de los cuales 127 billones correspondían

a elementales y high schools

Después de haber llegado a este alto nivel de gastos, muchos

de los problemas en el mundo de la educación y de los centros

de medios de las bibliotecas escolare¶; en los a~os 80 fueron

sin embargo debidos a la disminución del apoyo financiercn

recorte presupuestario, eliminación de personal, incremento de

la cantidad de trabajo asignado a cada uno y también el aumento

del coste de los materiales educativcs. En muchas áreas ds-l
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país, estos problemas se agudizaron po”- el decreciente número

de matrículas y el cierre de escuelas.

Para el personal del centro de medios de la biblioteca

surgieron nuevos retos en los a~os 80: los grupos de “vuelta a

lo básico’ y las crecientes presiones de los ultraconservadores

pat-a controlar las colecciones, junto a la necesidad de

asimilar la tecnología informática y iDs conceptos de trabajo

en equipo.

Además de los problemas que conatituían las presiones

externas y el cambio del apoyo financiero, surgieron también

otros retos dentro de la profesión: la diversidad y desigual

calidad de programas que preparaban a los candidatos para ser

especialistas de medios de la biblioteca escolar, la necesidad

de más investigación en marcha y la crisis de identidad a la

que hacía frente el personal de Ja biblioteca, que se

encontraba dividido entre la educaciór y la biblioteconomía y

la división en la fidelidad a las do~ grandes organizaciones

profesionales AECT de la NEA y AASL de la ALA.

Se ha visto como las normas <sta~dards) y orientaciones

(guideiines) han jugado un gran papel en la evolución y mejora

de los programas de medios de la biblioteca escolar. Aunque a

veces se usan ambos términos como sinórimos, hay una diferencia

entre ellos. Los standardc- sirven pard decidir si un programa
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ha de recibir credibilidad o financiación, mientras que las

gLil deJa nes son ideales profesionales a conseguir, son

sugerencias para la excelencia más que requerimientos, y su

propósito es servir como agente de des~rrollo y no como agente

eva 1 uat i yo.

~ La renovación educativa y la biblioteca escalan

La integración en el curriculum

Tradicionalmente se ha tenido el libro de texto como la

única fuente del saber, si bien ya en el siglo XIX I4orace Mann,

de quien ya se ha hablado, y a princ:pio del siglo XX N4~nry

Johnson, profesor de la Universidad de~ Columbia, entre otros,

aconsejaban ir más allá del libro dÉ? texto y buscar otras

fuentes de información y recomendaban el establecimiento de

bibliotecas escolares con medios múltiples. También la

tradicional explicación en clase, desarrollando un programa

ideado para ensenar a todos los ni~os los mismos temas, de la

misma manera y al mismo ritmo fue sometida a revisión.

Jerome Bruner 23 profesor de Psicología en Harvard, en 1960

dijo que había que planear cient<ficamente el programa

educativo. ‘El descubrimiento agrega deleite al aprendízaje±~

Hay que romper la tradicional memorización de hechos. Hay que

dar oportunidad a los estudiantes para aprender a pensar> Cada

estudiante ha de recibir una educación proporcionada a sus
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necesidades, intereses y capacidades. Sólo así se puede lieqar

a la excelencia educativa”. En este mismo sentido se habla

manifestado Eem.~n~w» Blaom 24 en 195ó: “Debemos dar a cada

estudiante amplia oportunidad para aprender a pensar, eficaz,

crítica, reflexiva y creativamente”.

La 4~rtcan 4ssacfat~an of School Lfbrar±ans, en sus normas

de V (cf. ref. 16). recomendaba que se revisaran los

objetivos de los programas de bibliote:as escolares de acuerdo.

con el cambio de los planes de i~nse~anza. Aunque cada

biblioteca escolar ha de contribuir &. logro de los objetivos

de su propia escuela, los objetivos ;enerales son comunes a

todas las escuelas, tanto primarias como secundarias, y están

en armonía con los objetivos generales de la educación a la que

sirven> Para conseguir estos objetivos se requiere un programa

que penetre en la totalidad del plan de ense~anza.

Un programa orientado hacia la excelencia sale del aula

para entrar en la biblioteca, cuyos recursos hacen posible

la individualización del proceso dI? ense~anza—aprendizaje.

La biblioteca hoy ha de servir de guía y ayuda a la

planificación y desarrollo del curriculum. La biblioteca ha

recibido un papel dirigente en la. tarea de convertir en

realidad la promesa del ideal democrático de una educac:dn

óptima para cada ciudadano.
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W.M.Burton ~, en 1962, decía que la ense~anza no es un

proceso de rutina, sino una auténtica aventura intelectual. La

ense~anza no es estática sino dinámica. El bibliotecario que

quiera prestar servicios como maestro cebe valorar la ense~anra

como una aventura del espíritu.

En la £S~atot-’s Encyciopedia, de 1 26 se enumeraban las

características propias del maestro superior que se supone debe

poseerlas también el bibliotecario (Apéndice 8).

William Chase ~‘ de la Oficina de Educación de los Estados

Unidos, en 1964. dijo que los estudiantes no podían continuar

encerrados en la tradicional ense~anza del “2 * 4” , entre las

dos tapas del libro de texto y las cuatro paredes del aula, si

se quería conseguir una educación óptima.

En TA~ Bcflool Labrar>’, Kwystone ~f Uualíty Educatiors 29~

(1969) se dice que “el plan didáctico se fortalece en

proporción directa a la calidad del servicio de la biblioteca

escolar”.

En las normas de ~ <cf. ref. 18> y 1975 (cf. ref. 19) se

habla, como ya se ha visto, de la adaptación de las bibliotecas

al reto del cambio educativo y su papel importante en el

desarrollo del programa instructivo dE? las escuelas.
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En ~572~, la UNESCO publica sus orientaciones c-obr~

bibliotecas escolares centros de medios 29

En 1~ la American Ausociation of School Librarians y la

Associat ion For Educational Gommur,icaúions and Technc<íogy, en

su informat ion Pot-¿er. publican nuevaff ente orientaciones para

los programas de medios de la bibliote’:a escolar 3O~ se prepara

al especialista en medios bibliotecari.o oara el futuro> Ya ci

título muestra el punto de vista principal: la información es

poder, a más información más poder. La clave es transformar la

información en conocimientos útiles. Se pone al bibliotecario

escolar ante la formidable tarea de mostrar a los estudiantes

cómo encontrar y usar esa clave. Otra tarea que recae sobre el

especialista en medios es llevar adelante su papel de líder en

el uso de la tecnología integrada en el curriculum y su labor

de educar en ello a profesores y alumnos. El especialista en

medios ha de es-Lar constantemente al día en las técnicas

necesarias para su tarea.

Comparando el contenido de las puLí icaciones sobre normas

(standards) desde 1920 a 1988 se ve ?l cambio de las schoc’í

librera es a los school librar y media centet-s. Aunque la

importancia de una multiplicidad de m~kteriales para apoyar el

programa instructivo de la escuela ya ~e pone de manifiesto en

el Dertairi report de 1920 y en el segundo de 1925, hasta 1969,

con los Standardc for- Schooi Media Pt-ograms, no se considera
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establecido el media center. Cada nueva publicación sobre

normas para bibliotecas escolares refuerza más esta idea del

apoyo del centro de medios para ccnseguir las metas del

programa escolar.

~. E. Smith, en su Librar>’ Media CYenter Programs fcr Middle

5chotís, en 1989 ~‘. proporciona una l~uía útil para planear.

establecer y desarrollar el librar>.- media program como apoyo al

programa instructivo de la escuela, haciendo un planteamiento

del programa y estableciendo sus objetivos y las actividades a

desarrollar para conseguirlos. Establece también la ense~anza

de las técnicas bibliotecarias de medios o técnicas de

información.

En 1992 se publica la tercera edición de 4dntinistering Lis

School Librar y Media Center, en que sus autores sientan las

bases para llevar adelante la biblicteca escolar centro de

medios 32

Al principio las técnicas bibliotecarias consistían

solamente en orientar a los estudia-ites al sitio donde se

encontraban los materiales y a idenLificar esos materiales

dentro de la colección y buscar ea ellos la información

deseada. Después los avances tecnológicos produjeron una

variedad de formatos de medios, que ampliaron el campo de la

instrucción para incluir trabajos de equipo. utilización
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audiovisual y producción multimedia.

La última área son las técnicas d~ pensar o manipulación

mental de la información. Esto quiere decir que las técnicas de

medios ahora unen las técnicas bibliotecarias, técnicas de

oroducción, técnicas de estudio y Uécnicas de pensar. Las

técnicas de pensar incluyen la asimilación, síntesis y

evaluación de la información>

La biblioteca escolar que, tradicionalmen-Le se ha visto que

era una sala de lectura que servía para alojar estudiantes y

libros y el bibliotecario un trabajador aislado que tenía como

misión la custodia y distribución de los libros y la vigilancia

de la sala de lectura, a medida que el programa educativo

evolucionó, la biblioteca se fue convirtiendo en “laboratorio

de aprendizaje” de la escuela y el bibliotecario pasó a tener

el carácter de maestro de equipo, dirigente de programación de

medios y activador de los planes de estudio (cf. re-E. 7).

Los especialistas en medios bibliotecarios se han dado cada

vez más cuenta de su papel como consW tores educativos en las

escuelas, en el desarrollo y marcha d~?l curriculum. Así ellos

asumen mayores papeles de liderazgo, cada vez están siendo más

conscientes de su misión y de las técnicas de relaciones

públicas y más capaces para difundir su mensaje al Consejo

Escolar y más allá de éste>



En el Coloquio Internacional de BiAiotecas de Gútersloh,

organizado por la Fundación E{erteísmann en ~ Forrest E.

Carhart. director de proyectos de investigación para la

flrnerican Librarv ñccociation y director en los últimos a~os de

la METRO, asociación voluntaria de bibliotecas neoyorkinas de

distintos tipos, dice que es necesaria una buena gestión y

organización de los recursos bibliotecarios, especialmente en

épocas de recorte de los presupuestos. por ejemplo, eliminar

actividades innecesarias e improductivas, buscar posibilidades

de financiación alternativa, comprometerse en actividades de

cooperación para eliminar la duplicac:.ón de esfuerzos, crear

servicios que produzcan ingresos, y cuantas actividades pueda

imaginar un bibliotecario creativo con un alto sentido del

marketing y de la planificación a corto, medio y largo p)a~n

Muchos de estos conceptos son aplicafles a las bibliotecas

escolares.

Ideas tales como servicios cen-Lrales bibíiotecaríoc-.

cooperación bibliotecaria, planificació-i, marketing, relaciones

públicas. automatización de los servicios, se extienden hoy por

los países bibliotecariamente más avan:~ados.



2.3. EL BIBLIOTECARIO ESCOLAR

2.3.1. Perfil histórico

En ~ empezó a trabajar como bibliotecario el primer

graduado de una biblioteca escolar en Estados Unidos. Se colocó

en el Erasmus Hall High School en la ciudad de Nueva York> En

varios estados, asociaciones de profesores comenzaron a

desarrollar secciones para bibliotecarios escolares. En 1910 el

estado de Nueva York indicó el camino. Esta vez creó . la

Sección Bibliotecaria de la High Sctíc’oJ dentro de la Asociación

de Profesores del Estado de Nueva York. La falta de mención de

bibliotecarios de escuelas elementales; refleja la ausencia de

un desarrollo siqnificativo en este área.

En esta época el papel de los bibliotecarios fue considerado

principalmente como administrativo en las escuelas. Estos

lucharon por un reconocimiento de igual sta-Lus en posición y

salario que los maestros. Nueva York fue una de la primeras

ciudades en reconocer que los bibliotecarios deberían ser

maestros antes que administrativos. En fl4 su Consejo de

Educación adoptó unas medidas para equiparar los salarios de

los bibliotecarios cualificados de la I-iigh School a los de los

maestros. También recomendó que los bibliotecarios tendrían que

hacer un curso de un a~o de duración en una recc’noc~ca
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biblioteca escolar>

A pesar de que con frecuencia SE? pidió a las escuelas

bibliotecarias que a~adiesen cursos de biblioteconomía escolar

a sus curricula, el progreso en este área fue lento> La poca

preparación profesional que había se adquiría normalmente a

través de cursos que se impartían en instituciones para la

formación del profesorado o por mecho de cursos de corta

duración en centros de trabajo c escuelas de verano.

normalmente patrocinados por un departamento de educación

estatal o por una asociación de profesores.

En las normas para bibliotecas escolares de 1D (Cf. re-tv.

11). se dan ya los requisitos que deben cumplirse en la

formación de los bibliotecarios escolares y la implicación de

éstos en el programa educativo de la escuela> En las normas de

19~5 (Cf. ref> 12) se dice que el bibliotecario debe estar

liberado de tareas administrativas, debe suministrar los

materiales y trabajar junto con los maestros y alumnos.

En t~. el estado de Nueva York mandó que se empleara un

bibliotecario (o. cuando fuese necesario, un profesor de clase

que prestase este servicio) en todas las escuelas secundarías

del Estado, por peque~as que fuesen. En muchos estados, los

distritos escolares, a veces, no creaban estos puestos para

bibliotecarios escolares y en muchas escuelas la biblioteca era
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todeví a diriqida a tiempo parcial por una persona que prestaba

ayuda voluntaria o por profesores de clase a los que se les

concedían horas libres para desempe~ar esta función. El aumento

de la inspección de las bibliotecas escolares por todo el

Estado se incrementó de forma con5iderable durante este

período. En ~S.. solamente tre:e Estados empleaban

bibliotecarios a tiempo completo, pero en 1960 más de la mitad

de los Estados habían creado este puesto.

La titulación de los bibliotecarios escolares sufre una

evolución a través del tiempo> Un estudio de la Oficina de

Educación de los Estados Unidos, llevado a cabo en

mostraba que en cada estado existían disposiciones para la

titulación de estos bibliotecarios. Ocho estados disponían esto

mediante leyes estatales específicas, 24 estados permitían que

sus departamentos de educación estipularan sus propios

requerimientos de titulación y 16 eftados permitían a los

consejos escolares locales dar título~ a sus bibliotecarios.

Los requerimientos variaban considerablemente. Por ejemplo,

mientras un estado requería solamente dos a~os de col lege. otro

requería un grado de licenciado (t’acheior) > El estado de Nueva

York era el que tenía mayores exigencias de titulación, seguido

muy de cerca por California.

Las normas para bibliotecas escolares de ~9~5 (Cf. ref. 14>

hablan de la necesidad de suficiente personal cualificado para
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administrar los medios de la biblioteca.

El problema de si la formación en biblioteconomía escolar

debería recaer sobre las escuelas bibliotecarias o sobre

instituciones para la formación del profesorado continúa

recibiendo mucha atención. Muchos argumentos favorecen la

segunda opción: las instituciones para la formación del

profesorado eran numerosas y estaban mejor situadas

geográficamente. Las escuelas bibliotecarias eran

principalmente bibliotecas públicas y académicas y no querían

dar cursos en el tiempo libre (veran. por ejemplo) que era

conveniente al personal de la escuela que deseaban ser

bibliotecarios escolares. Los requerimlLentos de titulación eran

generalmente mínimos y las institucones de formacción del

profesorado podían ofrecer estos cursos básicos.

Durante los aRos ~, fue evidente un decidido cambio, de las

escuelas de educación a las escuelas bibliotecarias, para

cursos de biblioteconomía escolar, y aunque no se puede dar

ninguna razón para este cambio, hay algunos factores que son-

evidentes. Se aumentaron las normas estatales de titulación y

con frecuencia sólo era posible acceder a estos títulos

acudiendo a una escuela bibliotecaria que ofrecía un programa

completo de biblioteconomía. El aumento de escuelas

bibliotecarias en este periodo ayudó ~:ambién.
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Cuando las escuelas bibliotecarias y los títulos de

especialista en biblioteca Escolar SE hicieron corrientes, el

número y variedad de cursos aumentó ‘~ se hicieron más

especial izados. Pero a pesar de todos lus prometedores cambioc-.

las estadísticas nacionales senuian mostrando el lamentable

estado de la biblioteca escolar en 125 Estados Unidos ~• el

informe de la Oficina de Educación, AAbiSc Scflooi LAbrar>’

Btat±stics for 1958—59 se~a1aba que aproximadamente una mitad

de las escuelas de la nación no teníar biblioteca y muchas no

contaban con los servicios de un bibliotecario cualificado, El

área más seriamente deprimida seguían siendo las escuelas de

primaria de las cuales dos tercios no tenían biblioteca

escolar.

La Nati~nai flefense Educatfon Aet (NDEA> de 195E, va

citada, atribuía al bibliotecario, junto con los profesores, la

responsabilidad de poner a disposición de los estudiantes los

materiales de la biblioteca escolar, ‘¡ el comité conjunto del

mismo aso. también citado, de la AASL,ACRL y DAVI de la NE~

definía el rol del bibliotecario cDmo un especialista en

materiales de instrucción. Se formu]aron ya los principios

básicos requeridos para los bibliotecarios que, además de ser

especialistas en medios, habían de realizar tareas educativas

(Apéndice 6>

Las normas de 1~&~> (Cf. ref> 16) ponían de relieve los
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requisitos que debía cumplir el personal de la biblioteca

escolar centro de medios (Apéndice 7) y en las normas de 1969

(Cf. ref. 18) y 1975 (Cf. ref. 19) se decía cómo los

bibliotecarios tenían que hacer frerte al reto del cambio

educativo.

2..&-t. El bibliotecario actual

Las tareas que se exigen al bibliotecario requieren cada vez

más una persona con un alto nivel profesional. El bibliotecario

ha de ser un maestro. Por su función ha de comprender cómo se

realiza el aprendizaje y conocer tanto el contenido temático

como la finalidad del plan de estudios. Ha de estar capacitado

en técnicas y métodos de enseFSanza. Debe orqanizar y

administrar una colección de medios y poseer un conocimiento de

los mismos. Debe saber compaginar dicros medios con las metas

de la enseRanza y las necesidades del aprendizaje.

El bibliotecario tiene -Lambién la responsabilidad

profesional de organizar y mantener actual izado un archivo de

los recursos y contactos de significación educativa que posea

la comunidad local. El mantenimiento •ie este archivo debe ser

preocupación común a maestros y personal de la biblioteca

(Apéndice 9)

Cada tipo de recurso tiene una contribución única para el



proceso educativo. Dada la amplitud dÉ? recursos de que hoy se

dispone, cada vez es más necesaria la ayuda de especialistas.

para localizar, evaluar, seleccionar y usar con provecho estos

elementos.

El bibliotecario, mediante su actitud, establece el tono de

la biblioteca. La biblioteca que func:.ona como laboratorio de

aprendizaje deberá ser un lugar feliz. No importa el edificio,

el lugar, el factor determinante del clima de la biblioteca lo

da el bibliotecario. Estudiantes y maestros lo estiman, porque

les dedica con agrado su tiempo, su cepacidad. su atención>

Puesto que el bibliotacario es un maestro, debe sentir

respeto y preocupación por la individualidad del estudiante.

comprendiendo que para algunos alumnos la biblioteca puede ser

el único luQar donde sus torpezas nc se exiben en público.

donde puede trabajar a su propia velocidad, donde la

competencia del grupo está ausente>

El bibliotecario tiene también un importante papel

comoconsultor en planes de estudio y puesto que el cambio es la

única constante de la educación contemporánea, la planificación

para el cambio es una modalidad profesional que debe poseer el

bibí iotecario.

Así como el maestro de clase es un educacor con



conocimientos especiales de inglés, ciencias sociales, músIca.

etc., el bibliotecario es un educador con conocimientos

especiales en utilización de recursos y servicios en apoyo de

todo el programa educativo>

La meta de los Estados Unidos ei-~ ~ -Fue establecer

bibliotecas en todas las escuelas y dotarlas de recursos

suficientes para apoyar el sistema educativo, y ya en la década

de 1~ empezó el reto de dotar a las bibliotecas de suficiente

personal que apoyara el programa. Pero, dado esto, dadas las

instalaciones y los recursos, cae sobre el bibliotecario la

responsabilidad de que la biblioteca s;ea una fuerza dinámica

para lograr la excelencia educativa. “El bibliotecario es quien

adapta, personaliza y humaniza los servicios de la

institución’.

En las orientaciones de t~ se da un paso hacia el futuro

haciendo recaer sobre el bibliotecario escolar la gran tarea de

estar al día en todos loc desarrollos educativos y tecnolóQicoc-

y en su gran papel en cuanto a la utilización de la

información.
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Cap. 3: LA BIBLIOTECA EN OTROS PAISES DE INFLUENCIA ANGLOSAJONA

3.1. CANADA

En Canadá. tanto las bibliotecas públicas como las escolares

están bajo la jurisdicción provincial y territorial, por tanto

es difícil tener una visión general de la biblioteca escolar en

el país.

nacionales p

estadísticas

creciente de

dise~ados esp

a~os se han

~Nccess Catal

los desarrol

La situación se complica por la falta de standards.

ara estas bibliotecas y porque

adecuadas. Sin embargo e~ general

la automatización pues existen bast

ecialmente para estas bibliotecas.

instalado programas y el OPAC

ogue) es ya un hechc en muchas de

los generales en todo el país es la

no siempre hay

la importancia

antes programas

En los últimos

(On—line Public

ellas ¾ Otro de

importancia que

se concede al status de los maestros—bibliotecarios y el

2reconocimiento de su importancia en el campo de la educación -

Durante la década de los 60, los programas de bibliotecas

escolares se desarrollaron rápidamente en la mayor parte de las

provincias de Canadá y la formación bibliotecaria escolar ileqó

a ser responsabiblidad de las universidades. Anteriormen-Le la

formación del personal de la biblioteca escolar se hacía

mediante cursos ocasionales, generalmente de naturaleza

técnica, suministrados por departamentos provinciales de
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educación y por coátZeges de educación.

En la década de los 70 la comunidad bibliotecaria escolar en

Canadá llegó a un consenso sobre el papel del profesor

bibliotecario, sobre el propósito d2 los programas de la

biblioteca escolar y sobre su papel integral dentro del

programa instructivo de la escuela. Esto supuso nuevas demandas

sobre los programas establecidos en los aRos 60.

La educación en biblioteconomía escolar no es igual a lo

largo de todo el país, en primer lugar debido a la estructura

política de Canadá. Canadá es un estado federal que consta de

diez provincias y dos territorios. No hay una oficina federal

de educación, la educación es responsabilidad provincial. Las

oficinas de educación provincia2., pues, tienen la

responsabilidad de los programas de la biblioteca escolar, pero

sólo unas pocas proporcionan lo suFiciente en esta area.

Algunas veces los servicios consultivos de algunas provincias

son tan peque~os que solo tienen un asesor para una provincia

entera.

En la mayoría de las provincias hoy se puede asistir a

cursos de biblioteconomía escolar como parte de la formación

del profesorado> En los territorios del norte de Canadá la

educación está financiada por el gobierno federal y como no hay

instituciones de formación del profesDrado a nivel local. sua:.
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profesores son enviados a las universidades del sur para

continuar su formación.

Aunque hay algunos cursos en biblioteconomía escolar a nivel

de undergradLaatc, es más común que se ofrezcan programas

completos en el post—baccadaureate nivel por las facultades de

educación y de ciencia bibliotecaria>

En la mayoría de las provincias hay disponibles cursos

cortos y works-hopc-, proporcionados por facultades de educación

y ciencia bibliotecaria, por ministerios de educación y por

asociaciones profesionales. El papel de este último grupo se ha

estabilizado cada vez más.

A pesar de que ya en la pasada cécada se ha logrado un

consenso nacional dentro de la comunidad de la biblioteca

escolar sobre el papel del maestro—bibliotecario cualificado.

sobre el propósito de los programas de~ la biblioteca escolar.

basados en los recursos, orientados a la invesLigación y sobre

su papel integral en el programa instructivo de la escuela,

este consenso no ha sido ampliamente asumido por los que toman

las decisiones educativas y políticas a nivel de gobierno

provincial.

Cuando falta el apoyo del gobierno provincial para los

programas de biblioteca escolar, las escuelas y los distritos



escolares dan menos prioridad a la contratación de

bibliotecarios escolares cualificados. Duando hay la percepción

de que el papel del bibliotecario escolar no es esencial en ci

sistema educativo, hay poco incentivo para los profesores de

invertir su tiempo en adquirir esta formación bibliotecaria, ±o

cual tiene serias implicaciones para los proqramac

universitarios en biblioteconomía escotar> Las universidades,

si no hay un gran número de estudiantes requiriendo cursos, no

pueden aumentar la oferta y pueden incluso tener dificultades

en mantener los actuales programas.

El problema básico de la

escolar en Canadá procede del

ministerios de educación no

escolares estén provistas

cualificados. Muchas bibliotec

dirigidas por voluntarios

cualificaciones en enseRanza y

son contratados maestros para

escolar, la preparación en

usualmente obligatoria.

Otro problema está relacionado

baccalaLlreatc programas> Los requer

disponibilidad limitada de cursos

muchos maestros interesados en

educación en biblioteconomía

hecho dE que la mayoría de los

requieren que las bibliotecas

por maestros—bibliotecarios

as escolares están en efecto

o por personal falto de

bibliotf?conomía. Incluso cuando

dirigir programas de biblioteca

biblioteconomía escolar no es

cori el acceso a los post—

imiEntos de residencia y Ja

crea serias barreras para

obtener su formación en
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biblioteconornía escolar. Sólo unos pccos cursos se ofrecen

generalmente fuera de los principales centros urbanos, aunque

algunas universidades están mostrando interés en proporcionar

cursos fuera de ellas.

La contribución más significativa para la

biblioteca escolar en Canadá ha sido el trabajo

Sct,ooi Librar>’ flssociat ion ~‘CSLé), ura rama

Librarv Association, que ha tomado un papel

liderazgo en definir y clarificar el papel

bibliotecario. Un informe de política en 1979

reconoce los requerimientos del personal de

escolar dentro de un sistema educativo que busca

los estudiantes como pensadores independientes y

mejora de la

de la Canadian

de la Canadiarí

principal de

del maestro—

de la CSL~

la biblioteca

desarrollar a

tomadores de

decisiones> El maestro—bibliotecario canadiense tiene que

un profesor con altas

del equipo escolar

profesor en educación

biblioteca escolar y

técnicas, capaz de trabajar como parte

de profesionales5 con competencias de

y experiencia de clase y en servicios de

de medios.

El informe identifica determinadas áreas de competencia

esenciales para el éxito del maestro—bibliotecario. ¿ada

competencia es definida y explicaia por un número de

indicadores de calidad.

Los profesores—bibí iotecarios tienen que ser competentes en

ser
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manejar el programa de recursos de aprendizaje, servicios y

personal, de manera que los servicios puedan contribuir a las

metas educativas establecidas en la escuela. Además de conocer

las tareas clásicas de la catalogación y clasificación, han de

ser competentes en la selección de los recursos, incluyendo la

capacidad para aplicar principios básicos de evaluación de los

mismos, con el propósito de desarrollar una colección que ayude

al programa instructivo de la escuela.

La guía en la lectura, escucha y visión, incluye la

habilidad de llegar a las necesidades e intereses del

estudiante y proporcionar recursos que satisfagan una situación

determinada. A través de esta guía los estudiantes desarrollan

actitudes, apreciaciones y técnicas que motivan y estimulan la

selección de los recursos de aprendizaje apropiados.

La competencia en el diseRo y producción de los recursos de

aprendizaje es la capacidad para plarear, diseRar y producir

materiales para un propósito instruct:uvo específico, tal como

mejorar la efectividad de las técnicas de comunicación donde

los materiales comerciales apropiados no están disponibles.

Los servicios de información incLuyen la habilidad para

utilizar materiales de referencia a la hora de buscar

respuestas a las preguntas. El maestro—bibliotecario también

actúa como una unión entre el centro de recursos escolar y
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agencias exteriores para servicios de información y recursos.

El papel del maestro—bibliotecario en la planificación de

programas cooperativos requiere capacidad de participar como un

compaRero enseRante en la consecución di? determinados objetivos

de aprendízaie, a través de un conocimiento de los recursos

recomendados y estrategias apropiadas de enseRnza—aprendiza~e.

La OSLA publicó en 1981 un modelo ce curriculum de

biblioteconomía escolar, compatible con el informe de 1979, que

contribuye materialmente a asegurar cursos de calidad y

programas a lo largo de Canadá en el fituro.

Se sugieren dos rutas posibles para la educación en

biblioteconomía escolar: la facultad dE educación o la facultad

de ciencia bibliotecaria. Ambas rutas requieren dos aRos para

terminar, a pesar de que se puede obtener un diploma o

certificado después de un aRo en la facultad del programa de

educación. Ambas rutas se basan en la educación del profesor y

la experiencia de clase. Algunas facultades de educación

proporcionan cursos sobre el papel del programa de la

biblioteca escolar dentro de la escuela, pero pocos estudiantes

que se preparan para ser profesores con clase se enrolan en

Estos cursos.

Hay muchos retos que afrontar en la educación en
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biblioteconomía escolar en Canadá. sin embargo hay también

razones para el optimismo. Los programas de Diploma y Master

están disponibles en muchas provincias~ los bibliotecarios

escolares están mejor cualificados para sus papeles de

liderazgo en educación y biblioteconom~a que antes.

A nivel de distrito hay muchos asesores y coordinadores

destacados que proporcionan ayuda y cursos de perfeccionamiento

para maestros y maestros—bibliotecarios. A veces estos asesores

también proporcionan consejo y ayuda en una base informal a

los distritos sin servicios consultivos.

A pesar de los

departamentos provi

recientemente en su

escolar. Ontario en 198

1987 ¾por ejemplo,

desarrollado programas

Reesa Cohen

compara con el

Power (Cf> cap.

recortes en los presupuestos, algunos

nciales de educación han avanzado

apoyo a los prngramas de biblioteca

2 ~ Alberta en .985 ~, y Saskatchewan en

han adoptado :Lnformes de política y

modelo de biblioteca escolar.

hace un estudio de estos programas y los

informe de Estados Unijos de 1988, Informat ion

2, ref. 23>.

El informe de Ontario, Fartnerc ir> ñct ion, está basado en

concepto del aprendizaje basado en los recursos. El programa

medios de la biblioteca está firmemente asentado en

el

de

el

87



curriculum de la escuela. Centra la atención en la colaboración

del director, profesores y bibliotecarko y cómo su interacción

conduce a la creación de los programas basados en los recursos>

Sin embargo el papel del estudiante ~n esta colaboración nc

está estipulado del mismo modo que en el informe de Estados

Uni dos.

En el informe de Alberta, Focus on Learning, se dice que “En

un programa integrado de biblioteca escolar, los servicios y

actividades no son periféricos o suplementarios al programa

instructivo de la escuela, son una parte esencial y dinámica de

él”. El énfasis está en la instrucción pero su éxito depende de

la gestión y desarrollo. En su centro está el planeamiento

cooperativo y su puesta en práctica. Los aspectos de gestión

están bien especificados. Este programa toma lo mejor del

informe de Ontario, concentrándose sobre la cooperación

educativa necesaria para el uso plani~icado de los recursos y

constituye un modelo que, no sólo es relevante, sino superior

a todos>

El modelo de Saskatchewan, Resoarce—Rased Lcarning, este.

basado en los cuatro componentes de personal. instalaciones.

colección y presupuesto, todos en colaboración con el programa

que, a su vez, dicta la dirección de las cuatro áreas básicas.

pero faltan los detalles del informe d~? Estados Unidos y además

falta la visión de los esfuerzos de c&Laboración de todos en .~a
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escuela, la administración, el profesor—bibliotecario, los

profesores y los estudiantes para llevar adelante el proqrama,

fl lo largo de Canadá las asociaciones nacionales y

provinciales de profesores—bibliotecarios se han unido para la

mejora de la formación en biblioteconomía escolar. Su liderazgo

y apoyo han sido y seguirán siendo una parte esencial del

proceso.

Las expectativas para los maestros-bibliotecarios son muy

altas. Trabajar como compaReros con lcs maestros en planear y

ense~ar programas cooperativos y en El desarrollo curricular

y profesional por ejemplo5 son tareas complejas que requieren

técnicas especializadas. La preparación de maestros—

bibliotecarios para pedir papeles de liderazgo, en sus escuelas

y en su profesión sigue siendo el re:o para la educación en

biblioteconomía escolar en Canadá.
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5.2. AUSTRALIA

Australia es un país con alredecor de 17 millonec. de

habitantes y con una extensión superior a Europa entera.

Políticamente se organiza federalmente con seis estados y doc

territorios. La educación pública es esponsabilidad de cada

estado. Las titulaciones son reconocidas en todo el país. La

ense~anza tiene un primer nivel, pre—school para ni~os de 4—5

aRos, primaria para niRos entre 6 y 12 aRos, secundaria 12—16

aRos y college 16—18 aRos. En la actualidad5 todas las escuelas

australianas cuentan con una biblioteca central, variable en

tamaRo, presupuesto, colecciones y personal ‘.

Un informe de 1972 ~ seRalaba que el ÓD’5>/. de las escuelas

primarias de Australia carecían de biblioteca. Organizaciones

como Ti-te ñuctralian Librar>’ Prornotior, COL¿ncil y la Librar>’

nssocíat ion of Australia van a desarrollar una fuerte campal~a

en favor de la promoción de las bibliotecas escolares. El

gobierno australiano dedica fondos a l~ creación y dotación de

bibliotecas, así como para la ~ormación de personal

bibliotecario. Pero recortes en los presupuestos del gobierno

federal van a hacer que las escuelas y sus bibliotecas pasen a

depender progresivamente de los gobiernos estatales.

En 1981 Roy Lundin “ decía que cada escuela contaba con

algún tipo de biblioteca pero que, sobre todo en las más



pequeRas escuelas de primaria, las bibliotecas no se ajustaban

a ningún criterio, pues era necesario que se publicaran normas

que las definieran. Poco a poco los estados han ido definiendo

esa normativa reguladora de las bibliotecas escolares, al mismo

tiempo que han desarrollado programas de formación para

profesores y se han consolidado las asociaciones profesionales.

No obstante no existen estudios de conjunto que muestren un

estado de la cuestión a nivel nacional.

En el caso del Territorio de la capital de Australia, con

capital en Canberra, con una población de más de 300.000

habitantes y un total de 66 escuelas primarias, en todas ellas

existe una biblioteca cuyo tamaRo medi~ se sitúa en torno a los

200 metros cuadrados. Son centros multimedia y cuentan con

colecciones que varían entre 6.000 y :L4.000 volúmenes.

Hace aproximadamente ocho aRos quE comenzó el proceso de

informatización de bibliotecas> En la década de los 90 el 75%

de las bibliotecas escolares del Territorio están

informatizadas y el resto en vías de informatización. Existen

subvenciones especiales de hacia 15.000 dólares australianos

por centro para la adquisición e instalación de las redes

informáticas> Las escuelas trabajan con redes independientes y

controlan sus propios recursos exclus:.vamente.

La red de Bibliotecas Púbí icas cuenta con 600.000 volúmenes
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repartidos en ocho centros, e inciuver, materiales

audiovisuales. Hay zonas exclusivas para niRos con abundante

literatura infantil y juegos. Todns los centros están

informatizados e interconectados. Se ~ccede a los recursos a

través del sistema OPAC (Un line Fublic Access Cataloguen
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III PARTE: LA BIBLIOTECA ESCOLAR EN EL REINO UNIDO

Cap. 4: EL SISTEMA EDUCATIVO EN LA ENSEÍIANZA OBLIGATORIA

4.1. GENESIS Y EVOLUCION DEL SISTEMA ESCOLAR’

4.1.1. Los primeros tiempos

Si bien la preocupación por la educación es tradicional en

el pueblo inglés, la organización escolar como un asunto

público y como tal controlada por los goderes públicos, es cosa

que hasta el siglo XX se puede decir que no ha existido, aunque

en Escocia hay cierta precocidad en este sentido. Ya en el

siglo XVII el Parlamento escocés dispuso la obligación de que

cada parroquia costease al menos una escuela y un maestro.

Pilgunas de esas renombradas instituciones escolares que los

ingleses llaman p*áltc schocls y que, contrariamente a su

nombre, son las escuelas privadas por excelencia, remontan su

origen a épocas lejanas, incluso a los siglos XIV. XV y XVI.

Desde muy pronto diversos grupos, especialmente reli~iosos,

crearon escuelas en Inglaterra y en Escocia y las primeras

intervenciones estatales en 1833. serán precisamente para ayudar
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a estas entidades privadas.

En 1839 se aumentan las subvenciones a las inFtitLtciones

privadas y se va abriendo paso la idea de que hay que mejorar

la enseRanza de las clases humildes. El mismo Parlamento

británico había llegado a una cierta sensibilización en el

tema. La creación en 1B26 de la Universidad de Londres, que

venía a terminar con seis siglos de exclusivismo de las de

Oxford y Cambridge, tuvo que ver también con este cambio de

horizontes.

Después de las subvenciones de 1639 se cred una comisión

para controlar el correcto uso de lis fondos. Así nació un

cuerpo profesional que iba a gozar de gran prestigio: h4Ér

flajesty’s Inspectarate. <Cf. 4.2.1. y 7.4.2.)

4.1.2. La segunda mitad del siglo XIX

En ~ se produce un considerable avance con la famosa

F~-str Elementary EdUCBtÍQIT Act. por la que se crearon Schc’cú

E<oards de elección pública para ayudar a las asociaciones

benéfico—docentes y para vigilar que todos los ni~os entre 5 y

12 a~os tuvieran una escuela a la que asistir. En U8?~. bajo El

liderazgo de Disraeli, se legisla por primera vez la

obligatoriedad escolar hasta los 12 a~os~ Act to make #urther

prov¿saon for Elementary Educatton.
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A fines del siglo XIX la creación a nivel central del ~d

of Educatzan va a articular los diferentes sectores

responsables de la educación en el país.

4.1.3. El siglo XX

En flW~. sien do primer ministro 4.3. Balfour, Ltna nueva ley

pretende contribuir a la e>¿pansidn de Ja ense~anza secundaria.

El más perdurable fruto de esta Ley fue la creación de las

Local Educataon Autflaráttes ~ La~ LEAs sustituyeron a los

Scbool Roarós, en funcionamiento desdE 1870. La autoridad de

las LEAs se extendería tanto a las escuelas subvencionadas,

como a las voluntarias. La creación de las LEAs y. a la vez, el

relativo fortalecimiento del Board of EdLlcation central va a

conf agurar e]. sistema educativo ingléE. del siglo XX.

La FÁst~ ~ct de 1919 pretendió dar un sistema nacional de

educación pública a los ingleses. La ense~anza elemental sería

gratuita hasta los 14 a~os e incluw se crearon escuelas

complementarias para los alumnos de mayor edad. Pero no hubo

cambios importantes en las escuelas secundarias o gramrnar

school s.

Después de la guerra mundial la Ense~anza seguía siendo

clasista y el 95 por 100 de la población únicamente podía
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acceder a la ense~anza elemental, siendo muy reducido el número

de los que podían llegar a la universidad.

De t.~ a 1939 el Board ofEducation publicó informes sobre

la ensef4anza primaria y secundaria. El conocido como *áduw

Report <Cf. cap6, ref.6), insistía en la necesidad de superar

las desigualdades educativas y. lo mismo que el posterior gns

Report <Cf. cap.6. ref.8), propugnaba un plan de estudios más

abierto a los intereses de los alumnos. En ~& una Education

Act establecía la obligatoriedad escolar hasta los 15 esos para

aquellos adolescentes que no hubieran antes finalizado

correctamente sus estudiosa La realidad distaba mucho, sin

embargo, de este mandato legal.

En~twtña. en 1872 una ley institucionaliza el Departamento

Escocés de Educación y se proclama la obligatoriedad escolar

hasta los trece a~os. Nuevas regulaciones completarán la

legislación en 1892 y 1908, a?~o en que se incrementan las

atribuciones de las juntas locales, ]as cuales, sin embargo,

serán abolidas en 1918 y sustituidas por =.= autoridades de

condado y cinco urbanas. Se dispuso también la sujecián al

control de las autoridades locales de las escuelas voluntarias,

que eran religiosas en su mayoría. En 1929 las autoridades

locales experimentaron algunos cambios de estructura, en

sentido parecido a las inglesas.
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4.1.4. La Education Att de 1944

Después de la segunda guerra mundial, la famosa EdLtcat ion

flct de 1944 <the RLitler ñct) va a constituir la base legal

sobre la que va a apoyarse el sistema escolar británico durante

muchos a5os. El cambio fundamental fue la sustitución del Boaró

of Educat ion por un fltstÁstry of Educatton que tendría

competencia en todos los niveles educativos menos en las

universidades. Las LEfls quedaban no sólo reconocidas sino

reforzadas, sí bien su número pasó de 300 a 146. Todo el

sistema venia definido en la Ley cemo un sistema nacional

administrado localmente.

Establecía la Ley tres niveles educativos: Primar y

Educat ion, Secondary Eucat ion y Furth~r Educat ion. La Pram~ry

Educat ion acoge a ni~os entre 5 y 11 anos y está precedida por

la escuela maternal. La Secei~dar.y Educat ion, antes reservada en

exclusiva a las grammar schools, de tendencia preuniversitaria

y clasista, pasa ahora a aplicarse a todo tipo de escuelas con

ni~os de 11 a 16 a~os o mas. Desde entonces va a haber: las

granar schaols tradicionales, las te:hÑcal scflaois. con una

orientación más tecnológica y las mod~rn schools que son para

los alumnos que no desean real izar estudios superiores y se van

a incorporar al mundo del trabajo. La Farttwr &ducation

engloba las ense~anzas efectuadas en etapas posteriores al

período obligatorio.
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En principio se establece una escolaridad obligatoria entre

los 5 y los 15 af~os y se recomienda ampliarla hasta los 16,

cosa que no ocurre hasta bastante después.

Desde el punto de vista de la financiación la Ley establecía

los siguientes tipos de escuelas: 1. Escuelas de Condado

(flatntaLnwdcountySck~W, creadas y mantenidas por las LEAs.

2. Escuelas voluntarias Qttntat~d Val untary Scflaols), creadas

por una entidad privada, generalnente religiosa, pero

mantenidas totalmente o en gran parte por las LEAs. 3. Escuelas

de Ayuda Directa (~o-~istatefl~d 9Ér~I~ &r&¶É Echada), creadas

y mantenidas por fondos privados, aunque con una ayuda directa

del Ministerio de Educación, en virtud de que el 25 por 100 de

sus plazas de ingreso quedaba reservado gratuitamente a los

alumnos elegidos por las LEAs. A esta fórmula se acogieron

sobre todo las escuelas de secundaria. 4. Escuelas

Independientes (Mcn—aatvitaimed Indwperrdent Scflools>, creadas y

mantenidas por fondos privados y mediante el pago de sus

servicios por parte de los alumnos. A este grupo fueron

adscritas las célebres public schools, entre otras.

La Ley de 1944 provocó un gran entusiasmo, debido también a

la victoria y fin de la guerra mundial • pero, como ocurre

siempre, también hubo desilusiones, según puede observarse en

algunas publicaciones de los tempranos aRos 50, como 7±ss Year
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RoaS. of Educat ion de 1952. No obstante posteriores

publicaciones enumeran los beneficiosos efectos de la ley. En

efecto, quince aHos después de promulciada. el sistema escolar

inglés había pasado a ser uno de los ¿iiás avanzados del mundo.

En ~rmtia la EdLlcation flct de 1945 se ha considerado como

una réplica de la inglesa de 1944. aunque ofrecía algunos

planteamientos distintos en algunos aspectos.

En lIw-iLamjk del *dbprtt la disposici~mn legislativa clave se

produjo en 1947. Se estableció la diferenciación entra County

schools y voluntary schools, la mayoría de las cuales

pertenecían a la Iglesia Católica.

4.1.5. Hacia la actualidad educativa2

El punto más discutido en Inglaterra ha sido el de la

enseRanza secundaria. Ha permanecido muy arraigada en amplios

sectores británicos la idea de que la grammar school era la

única institución de verdadero prestigio y esto hizo que no se

apreciaran mucho las modern schools que acabaron por ser el

refugio de los más pobres y de los menos inteligentes.

Pero poco a poco se fue creando un estado de opinión

favorable a un tipo de escuela secundaria polivalente. en

sustitución de las tres vías que marcaba la ley. En 1951 se
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hizo público un informe del Partido Laborista que aboaaba por

este tipo de escuela que se llamó co~prSwaive sct,aal. Pero la

defensa de la grammar school se hace casi una cuestión de

principio para los conservadores, aunque también son

partidarios amplios sectores británicos e incluso algunos

grupos laboristas. Se empiezan a crear algunas comprehensive

schools a modo experimental, aunque sin alterar el cauce

tripartito instaurado en 1944. Desde 1960 éstas han ido en

aumento a costa de las tres anteriores. Barcia Garrido ~

muestra en el siguiente cuadro la eví=lucidn de las escuelas

secundarias y, como se ve, las tschnicai schools han sido las

más desfavorecidas.

1960 1970 1976 1978

Núm. de grammar schc.cds ......... 1.000... - 480. ... 320

Núm. de technicai schoods ~ 82. ... —

Núm. de moóern schools 690....2.700...1.000 71

Núm. de comprehensive schools. 130... .1.500.. .2.900. .3.600

El auge de las comprehensive school.; puede enter-iderse por la

falta de selectividad o exámenes previos para ingresar en

ellas, a diferencia de las otras tres a las cuales se llega

después de unos exámenes, the eleven—plus examinatíon,

realizados ordinariamente a los once aRos. Además les

comprehensive schcols han experimentado una notable mejora en

la calidad de enseRanza, incluso en el número de alumnos que
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pasan a la universidad.

La Eó~atáon ~t de 1976, durante El gobierno laborista de

James Callaghan, ordenó a las 105 LE~~s existentes en el país

que reorganizaran sus sistemas escolares de acuerdo con el

comprehensive principie, aunque nc todas cumplieron el

mandato t

En 1979 el c¿obierno conservador de Margaret Thatcher

promulgó la Educatton ~t que abolió la anterior disposición y

permitió a las autoridades locales que decidieran el modelo de

escuela secundaria que estuviera m&s de acuerdo con las

necesidades y deseos locales. Pero ya en ese af~o el 66 por 100

de los escolares asistían a compre%ensive schoois. En la

actualidad asisten el 90 por 100 de los alumnos del sector

púbí ico.

En Est~~.a. al igual que en Inglaterra. nuevas disposiciones

completaron la legislación de 1944. La Ley de Educación de 1962

y sobre todo las Schciols Beneral ~Scotiand) Ñequiationc de 1975

marcaron la dirección de la política educativa. Las

comprehensive schoois, en la enseRanza secundaria, gozaron cada

vez más del apoyo general.

En Kw-~rm~ del ~tn-te la Ordenanza Ministerial de Educación

y Bibliotecas de 1972 es la que marcé las paLitas fundamentales
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del ordenamiento educativo, pero la qrammar sc/iool siguió

teniendo un arraigo mayor que en Inglaterra y Escocia.

Un importante informe, el Ta4ar Repart. en 1977. sugirió

modificaciones en la composición de los cuerpos directivos de

las escuelas inglesas y. siguiendo sus sugerencias, la

Educat tan Att de 1980 dio a los padres de los alumnos y a los

profesores la posibilidad de estar presentes en esos cuerpos de

gobierno Vbody of governors>. Los p¿dres podían elegir la

escuela para sus según esta ley, y aunque
que desearan hijos,

no siempre esto era posible, podían acudir a un comité

independiente con sus quejas <Apéndice 10).

La Láration ~t de 1981 establecía el principio de

integración en las escuelas de los ni~os con especiales

necesidades.

En 1986 otra Educatton Act establecía disposiciones para

reformar los organismos administrativos de las escuelas y

readiudicar funciones entre consejos directivos, autoridades

educativas municipales y directores ds escuelas y para evaiLlar

a los maestros y poner en práctica una capacitación docente más

eficaz. Algunas disposiciones hacían a los directores

responsables de la organización de los programas de estudios de

sus escuelas, teniendo en cuenta las directrices de la

autoridad educativa local y del consejo de administración ~

104



Por último, en julio de ~ se promulga la Ley de Reforma

Educativa, Eá~cattan~fls~t <ERA) que establece unFrograma

Nacional de Estudios, k¿at4cq~i cvrriatluw 6 para todos los

niRos que asisten a escuelas costeadas con fondos públicos,

desde los cinco a los dieciséis aRos, cuya práctica está

introduciendo el gobierno en etapas! en Inglaterra y Gales,

desde septiembre de 19B9. Por primera ‘vez va a haber en el país

un programa de estudios nacional. Así mismo! se establece lo

que deben saber los alumnos a las edades de 7, 11, 14 y 16

anos! permitiendo que el progreso de :ada niRo pueda medirse

según las pautas nacionales.

El National Curriculum consta de jiez materias que todos

los niRos deben estudiar en la es’:uela. Estas materias,

llamadas faundation sut<jects son: inglés, matemáticas!

ciencias, tecnología <y diseRcñ. historia, geografía, música!

arte! educación física y una lengua moderna extranjeraa en la

edad 11—16. El inglés, las matemáticas y las ciencias, que

ayudan a los niRos en el estudio de todas las demás materias,

se llaman core subjects. Para cada materia habrá unos objetivos

o metas Yattainment targets) que los niRos deben cumplir en

cada etapa de su escolaridad. Las escuelas deben también

ofrecer a los niRos de 5—16 aRos educa:ión religiosa, pero los

padres pueden decidir si sus hijos toman parte en ella. El

cristianismo es la principal relig:ón del pais. pero es
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importante que los nidos sepan algo acerca de otras religiones,

lo cual también se les enseRará.

Las funciones de los consejos de administración se han visto

más reforzadas, pues las autoridades edLcativas locales delegan

en ellos la responsabilidad de administrar los presupuestos

escolares en todas las escuelas secundarias y en las primarias

con más de 200 alumnos. Ya se contemplaba en la ley anterior

que estos consejos de administración se encargasen de preparar

un informe relativo a los objetivos de sus planes de estudios,

además de la responsabilidad en los asuntos de disciplina y

contratación y despido del personal.

A partir de septiembre de 1990 se requirió de las escuelas

secundarias la admisión de alumnos hasta el límite máximo de su

capacidad física disponible, lo que incrementó más las opciones

de los padres en la elección de escueli para sus hijos. La ley

da a las escuelas la posibilidad de optar por retirarse del

control de la autoridad municipal, prEvia votación entre los

padres, y pasar a ser financiadas direc:tamente por el gobierno

central en calidad de escuelas gratuitas subvencionadas

Hoy el llamado Proyecto Baker (por 21 ministro de Educación

kenneth Baker) constituye el mayor intento de reorganizar la

enseRanza en el país ~.
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La evolución del programa de estudios es promovida en

Inglaterra por el Mattenal Curriculum Councf 1 (NCC) y el Echad

Examlnatíans and Assesaent Cauncal tS~C) y en Gales por el

Currtcuíum cauncll #ar flejes. Reuniones de docentes en más de

500 centros de Inglaterra y Gales ~~~¡jdian el desarrollo del

programa y siguen cursos de actualízación

Las independent schoods no tendrán obligación de seguir el

curriculum nacional, pero cuando se proponga al Secretario de

Estado abrir una nueva de estas escuelas se considerará si su

práctica está de acuerdo con las metas del programa de estudios

nacional -

En ~ la Education gscotland) Act de 1981 dio a los

padres el derecho de enviar a sus lijos a la escuela que

quisieran elegir y en 1966 se promulga una nueva legislación U

por la que se incrementa también la participación de los padres

en la administración de las escuelas a través de los consejos

escolares, junto a los docentes y mienbros de la colectividad

en general. El Scottish Consultative Council on the curricLtlurrf

es el encargado de analizar el desarrollo del programa de

estudios.

En Iiv-L.~ir~ del Norte se han puesto en marcha planes

importantes de revisión y desarrollo de los programas de

estudios, tanto a nivel primario como gecundario. en un sentido
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similar al resto del país ‘. El NorthErn Ireland CoLincIl for

Educational Development <NICED> líen adelante esta tarea.

También hay disposiciones para el estudio del idioma irlandés

en las escuelas primarias. Desde fines de 1985 todas las

escuelas subvencionadas han incluido representantes electos de

padres y docentes en sus consejos de administración. En cuanto

a la coeducación de los alumnos católicos y protestantes, que

ya se ha intentado anteriormente, se pretende que sea cada vez

más efectiva.

En la obra Policies fot- the currictrjum. de 1989, 10

se inserte un apéndice con la cronología de todos los

documentos que! sobre los planes de estudio, se han publicado

en Inglaterra—Gales. Escocia e Irlania del Norte, desde la

segunda mitad del siglo XIX hasta la actualidad.

4.1.6. Los exámenes

El principal examen para los alumnos. de enseRanza secundaria

en Inglaterra~ Geles e Irlanda del Norte, a la edad de

dieciséis aRos, es el que conduce al Seneral Certificate of

Secondary Educat ion (ECEE) “ y en Escocia al Standard 5rade

<SG) - En 1988 sustituyeron al General Certificate of EdL?CCt ion,

Crdinary level <GCE, 0—level> y al Certificate of Secondary

Education fOSE), introducido en 1965 para alumnos de menor

rendimiento. Los cursos para el GCSE c:omenzaror, en 1966.
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El camino a los estudios superiores lo constituyen los dos

aRos del llamado Sixth Form, que desembocan en otro examen el

General Dertificate of Educat ion. tdvar:ed leve) <~E. 4—level>

12 Pero ahora se han introducido nuevos exámenes

correspondientes a niveles avanzados suplementarios (~va~ced

S’uppiementary CAE> levels% que permiten e los alumnos de Sixth

Fcirm estudiar más materias pero con menos profundidad. Estos

tuvieron lugar por primera vez en el verano de 1989. Los

primeros cursos para obtener el nivel AS comenzaron en

Inglaterra y Gales en 1987 y en Irlanda del Norte en 1969.

Estos exámenes a nivel A, o una mezcla de niveles A y AS.

constituyen la norma para ingresar en la Universidad u otras

instituciones de enseRanza superior, aunque algunos títulos del

Rusinec~~ ami Technician Education Ccuncil <BTEC) son hoy

también válidos.

En los periódicos ha podido verse la controversia sobre los

A level. defendidos por el partido consErvador y los directores

de las escuelas privadas y atacados por el partido laborista.

que dice que en la edad de 16—18 a~os no se pueden pedir

estudios tan especializados y avanzados a los alumnos.

Para proporcionar a todos los alumnos en la edad de 14—18

aRos las aptitudes requeridas para la vida adulta y laboral, el

Gobierno había puesto en marcha la ::niciativa de Educación
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Técnica y Profesional CTechnícai ant] Vocat lonaS Educat ion

Initiative, lNfl)’3 en Inglaterra y Gales en 1983 y en Escocia

en 1964. En 19B7 se convirtió en un plan nacional. En

septiembre de 1969. unos 300.000 estudiantes participaban en la

TVE1.

El Certificado de Educación Preprof?sional fOertificate of

Pre—Ycicationai Éducat ion. CPVE. otorgado por primera vez

en 1986. está destinado a los alumnos que desean continuar

estudiando un aRo más después de los 16 con el fin de

prepararse para algún trabajo o para cursos profesionales.

También puede servir de escalón para ingresar en el sistema de

enseRanza superior. Este certificado es instituido por el

Rusiness and Technician Educatic.n Courn:il <BTEC> y el City and

&uilds of London Institute.

Los programas y procedimientos de evaluación de los alumnos

tienen que ajustarse a directrices nacionales. El propósito es

apoyar debidamente, con una opción amplia de títulos, otorgados

en las escuelas mantenidas con fondos públicos, el Programa de

Estudios Nacional.

En ~ta los alumnos del cuarto aRo de educación

secundaria, que equivalía al quinto de Inglaterra y Gal es, se

examinaban para obtener el Scottish certificate of Educat ion

<SCE) de grado ordinario. Después de <los aRos más de estudios
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se podían presentar al examen de grado superior <SOE Ñigher

Grade), que era la base para entrar en la universidad, y los

que deseaban ampliar conocimientos en determinadas disciplinas

podían presentarse al Certificate of Sixth Vear Studies, CSYSS

Pero ya empezaron a ponerse en marcha nuevos exámenes y el

Standard Grade <SG), es hoy semejante al GCSE de Inglaterra y

Gales. Los exámenes del Sigher y SYS también se están

revisando para que sean compatibles ccn el Standard Grade.

En I.irLsmd~ del Nmrte el Consejo

fflorthern Jreland School Examinationc

por el nuevo Consejo de Exámenes y

<‘flor thern .Treland Schocd Examir,at Jons

para evaluar el rendimiento escolar.

de Exámenes escolares

Councíl) será sustituido

Evaluaciones Escolares

and Assessment Council)
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42. ESTRUCTURADEL SISTEMA ESCOLAR

4.2.1. Estructura administrati9a

De acuerdo con la Ley de 1944, según se ha visto~ el sistema

escolar británico era un sistema nacional, pero administrado

localmente.

La aOúnást’r~t4mi central del sistema escolar está confiada

al Depat-tínent of EdLzcation and Scisnce <DES). ~ cuatro

Secretarios de Estado corresponden las responsabilidades

político—educativas. El Secretario de Estado de Educación y

Ciencia, antiguo Ministro de Educación de la Ley de 1944, se

ocupa de todos los aspectos de la educación en Inglaterra. Los

Secretarios de Estado de Gales, Escocia e Irlanda del Norte

tienen responsabilidad en los aspectos educativos de su

territorio.

Los H.M. Inspectors “ son funcionarios independientes de las

autoridades ministeriales y pueden informar directamente al

Secretario de Estado de Educación y Ciencia en Inglaterra y al

Secretario de Estado de Gales, en Gales sobre el estado y

calidad de la educación en el pais y pr tanto proporcionan al

gobierno la información que necesita para planificar sus

políticas educativas. También pueden asesorar a las flutoridades

Locales de Educación y a las escuelas.

112



No sólo inspeccionan las escuel~s sino la educación

postescolar financiada públicamente, el servicio de jóvenes,

educación adulta, formación de profesores y otra educación

superior. También inspeccionan la educación que se da en los

hospitales, prisiones y otras. Su labor, principalmente, es de

orden consultivo y de ayuda a la azcién educativa. Estos

inspectores son nombrados después de una exitosa carrera de

ensenanza. Algunos han sido directores o han tenido puestos

elevados en educación postescolar o superior. Otros han sido

consejeros en Autoridades Locales de Educación y muchos han

trabajado en la industria o el comercio. Prácticamente sus

conocimientos y experiencia cubren todas los aspectos

educativos. Suelen formar parte de equipos de trabajo y comités

tanto a nivel central como local. Sus informes, salvo en

Irlanda del Norte, se publican (Cf. 4.1.1. y 7.4.2.).

La adn~mattw-~n regional corresponde a las Local Educat ion

fluthoraties <LEAs) <Cf. 4.1.3.), que son los comités de

educación de las principales demarcaciones en que se divide el

país: Oounty Councils, t/etropoíitan flhstricts4 London Rc’roLtghs.

Existen 105 LEAs en Inglaterra y Gales. Especial importancia ha.

tenido la Inner London Educatic’n fluthority o I.L.E.A., que

gobernaba la educación en la ciudad de Londres. Pero la Ley de

1968 que está modificando algunas de las funciones de las LEAs

ha dispuesto la abolición de la I.L.E.A. y el traspaso de las
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responsabilidades en cuanto a enseffianza a los diversos consejos

municipales de Londres central desde 1990.

Los inspectores y consejeros de las LEAs <local authority

inEpEctorE> colaboran con las instituciones escolares, con sus

directores y profesores, actualmente p.~ra llevar a la práctica

el curriculum nacional.

Las trostttactwna escolares, dependientes de las LEAs,

tienen una gran autonomía y libertad er lo referente al plan de

estudios y actualmente también en materia económica. En todas

ellas tiene gran importancia la figura del director

<fleadteacner headmaster, principal>, ayudado por el equipo de

profesores <mtafe. En la selección del profesorado intervienen

las LEAs con la colaboración de los inspectores de la zona.

Especial interés se pone en la elecc:.ón del director, en la

cual no toma ninguna oarte el profesorado del centro.

Como ya se ha dicho, la Ley de Educación de 1980 dio a los

padres de los alumnos y a los profesores la posibilidad os

estar presentes en los cuerpos directivos de las escuelas y las

leyes de 1986 y 1988 reforzaran el papel de los padres en los

consejos de administración.

En la mayoría de los aspectos 6.Iin difiere poco cae

Inglaterra. En el caso de Esa~ia~ hay una tendencia a
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fortalecer el poder <escocés) central por encima de los poderes

locales. El Secretario de Estado para Escocia actúa, en lo que

a educación se refiere! a través del Departamento Escocés de

Educación <SED), y cuenta con la colaboración de un cuerpo de

inspectores propio.

En ~w-U~rá~ del Norte la administración educativa está

centralizada en un Ministerio aunque el seguimiento de la

educación está confiado a los cinco regionales Consejos de

Educación y Bibliotecas existentes en el país. También allí

existe un cuerpo propio de inspectores dependientes del

Ministerio.

tZ..2. Estructura institucional

En el Reino Unido la enseRanza obligatoria afecta a todos

los niF~os comprendidos entre los cinco y los dieciséis aRos. El

aRo académico se desarrolla a lo largo de tres trimestres

<terms)! de septiembre a julio. con doE períodos de vacaciones

en Navidad y Pascua <tres semanas generalmente en ambos casos)

y otro de seis semanas o más en veraro. En cuanto al horario

suele ser entre las nueve de la maRana y las tres o cuatro cíe

la tarde.

La mayoría de los alumnos recibe en~eRanza gratuita <incluso

libros y equipos) financiada con fondos públicos, pero una
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peque¡4a proporción asiste a escuelas independientes o privadas.

En la mayoría de las escLtelas primarias reciben ense~anza niRos

y niRas juntos y una gran parte de los colegios secundarios

estatales son también mixtos. En cuanto a la enseRanza privada.

la mayor parte de las escuelas para ni~os peque~os son mixtas

y las privadas secundarias se dedican a uno u otro sexo aunque

cada vez aumenta más el número de instituciones mixtas.

EnseRanra primaria

La escuela primaria admite ni~os de edades comprendidas

entre los cinco y los once aRos. Entre los cinco y los siete:

Znfant schooZ. Entre los siete y los once: Junior school.

Numerosas LEAs han modificado la estructura de este nivel y

han creado la First schcoi entre los cinco y los ocho—nueve

aRos y la PUddle schooi entre los ocho-nueve y los doce—trece.

Ense~anza secundaria

De los tres tipos de instituciones establecidas en la Ley de

1944, las technical schools han desaparecido prácticamente y

las dos restantes: grammar schocds y modern schools han

disminuido por el empuje de las co~retst~sán scflools (Cf.

4.1.5.) a las que asiste hoy el 90 por 100 del alumnado estatal

de secundaria. Hay escuelas con alumn’rs desde 11 a 18 aRos y

otras con alumnos hasta los 16 están combinadas con un tertiat-v
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col lege o sixth form para alumnos de lS a 18 aRos. Antes eran

principalmente las grammar schools las que organizaban en su

seno los dos cursos que ordinariamente tiene el sixth fc’rm pero

hoy hay otros marcos institucionales y muchas LEAs han creado

centros específicos para impartiría: son los llamados S’ih4~

Farm Gallegas. <Cf. 4.1.6.>

Las grammar schools, aunque son privadas, reciben

subvenciones directas del Departamento de Educación y Ciencia

central a cambio de admitir en sus aulas un porcentaje de

alumnos gratuitos fdirect—grant schools>. Algunas de estas

escuelas se han convertido en independent schocds y otras en

ma.rntained schocjs.

En la ense~anza privada las más prestigiosas son las

llamadas pLtblic sct-,ools, de precios muy elevados. En estas

escuelas se ingresa a los trece o catorce aRos, generalmente

desde las llamadas preparatory schools, que admiten niRos desde

los cinco y cuyo objetivo es concretamente preparar a los niRos

para determinadas putilic schoc’ls. La mayor parte de éstas son

internados para chicos o. en menor proporción, para chicas.

Muchas de ellas admiten junto a los chicos internos, chicas

externas o al revés. Las public schocls, algunas de las cuales

nacieron en lejanas épocas <Cf. 4.1.1.) con fines altruistas

y benéficos, son hoy centros reservados mayoritariamente a las

clases de mayor nivel económico. No obstante algunas
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instituciones tienen previstas becas; para alumnos menos

pudientes y especialmente brillantes. También algunas LEAs

costean estudios en ellas a alumnos brillantes de su

demarcación y por último hay algunas ayudas directas del

gobierno central.

Datos procedentes del Jndependent Schools Information

Service <ISIS) muestran que aproximada~iente el 7’3 por 100 de

los alumnos en 1990 asistían a escuelai; del sector privado.

En Escocia las public schools no son escuelas privadas sino

que, como su nombre indica, son escuelas mantenidas con fondos

púbí icos.
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Cap. Su EL SISTEMA BIBLIOTECARIO EN EL REINO UNIDO

5.1. NATIONAL LIBRARIES

Las Bibliotecas Nacionales en el Reino Unido son la Rritish

Library, la National Librar>- of Scotland y la National Librarv

of Nades. La National Art Library en el museo Victoria y

Alberto. tiene también status nacional.

5.1.1. La Rritish Ltbrary 2

Se formó en 1974 por union de la Brtish Nuseum Librar y, la

National Reference Librar y of Scíe~ce and Jnventictn, la

National Central Librar y. la Natic’nad Lending Librarv for

Science ant Technology, la Rritish Natic’nal Riblioaraphy y la

Office for Scientific ant Technical Information <USTI). La

India Office Librarv and Records y el National Sound Archive

fueron unidos despues. Recibe una subvención de la Office of

ñrts and Libr at-ies, que en 1985—86 ascendía a 48.245.000

libras. En este mismo período ganó 13.637.000 libras de la.

venta de servicios y dio 1.50B.00( en subvenciones para

investigación externa y asistencia a ctras bibliotecas.
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Aunque la Rritish Librarv es considerada como la más

importante biblioteca y fuente de información en el Reino

Unido, conteniendo una colección de material más completa que

cLtalquiera otra del mundo, es solamente preeminente

operacionalmente. Su director no es el bibliotecario nacional,

quien no representa ex—officio la profesión bibliotecaria y de

información. La Rritish Librar y no tiene el cometido de hacer

política, aunque su consejo naturaJ.mente, es seguido en

cuestiones de política bibliotecaria y ~o tiene autoridad sobre

otras bibliotecas o servicios o instalaciones referentes a

bibliotecas.

Sus servicios bibliográficos producen la British Nationai

Sibliographyy .Books in English. entre otros. Ofrece acceso on—

Sine a un número de bases de datos bibliográficas, incluyendo

British Roo/es ir Print. etc. El DocLuz-enÉ Supply Centre <DSC)

suministra fotocopias y materiales en 2réstamo y recibe más de

tres millones de peticiones al aRo, de las cuales el 23 por

ciento proceden de fuera del Reino Unido <Cf. 12.lfl.

El Rritish Librar>- kesearch and Vevelopment Department

publica unas series de Librar y ami Jnfcrmat ion Research kepctrts

<LIR), E<ritish Librar y kesearch Papers y RriticJ~ Librar y k & D

Reports. Los diversos departamentos de la Rritish Librar y hacen

publicaciones de acuerdo con sus actividades especiales.
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Se dice que si el sumum de la sabiduría de la humanidad se

pudiera encontrar en algún sitio, probablemente sería en la

British Librar y. Ninguna otra biblioteca tiene la riqueza y

variedad de recursos para la investigación en cada aspecto del

saber humano. Es una de las bibliozecas más generales y

universales y tiene colecciones para satisfacer a cualquier

especialista. Contiene colecciones como la Raya) Librar>- y las

grandes colecciones de Jorge IV. Joseph Banks y Thomas

Brenville. Tiene el mayor número de inct.tnables y algunas de sus

colecciones extranjeras de obras anteriores al siglo XX están

más completas que en el pais de origen~

En 1993 estaba prevista la apertura del nuevo edificio de la

Sritish Librar>- en St Pancras, en el Londres central t La

apertura marca el fin de una primera fase de traslado de

material y personal al nuevo edificio. La segunda fase del

traslado continuará hasta 1996, cuando la totalidad del

edificio sea abierta al público.Este traslado, significará

positivos cambios para los lectores que trabajan en la

biblioteca. La investigación multidisciplinar será mucho más

fácil, con acceso a las salas de lectura de ciencias y

humanidades bajo un mismo techo. ~os materiales estarán

almacenados en condiciones ambientales ideales. Habrá nuevas

galerías de exposiciones, auditorio, librería y restaurante y

cafetería para los lectores- Durante todos estos traslados se

ha procurado que las molestias para los usuarios sean las
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mínimas.

~2.. La Nat~ona1 Lábrary of ícatland

Localizada en Edinburgo, se formé en 1925 procedente de la

biblioteca de la Facultad de Abogados. Contiene cerca de

5.000.000 de impresos y una gran colección de manuscritos. Es

principalmente una biblioteca de referencia e investigación con

particular énfasis en todos los aspectos de la literatura

escocesa, historia y cultura. Desde la incorporación de la

Sccttish Central Librar>- en 1974 es también el centro

administrativo para el préstamo interbibliotecario en Escocia.

Es financiada por la Scott ish Of fi ce a través del Departamento

de Educación Escocés.

5.1.3. La Nattonal L¿brary of flales

Formada por Cédula Real en 1907, está especializada en

manLtscritos y libros referentes a Bales y el pueblo celta.

Tiene más de ~3.000.000 de impresos y gran cantidad de

documentos. Está localizada en Aberystwyth y actúa como la

oficina central del Welsh Regional Libraries Scheme para

préstamo interbibliotecario. Es sostenida por la General

Divisic’n of the Welsh Office.
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5.2. PUBLIC LIBRARZES

El Reino Unido tiene una larga tradición de libre y público

acceso a las bibliotecas ~, ya legalmente reconocido por la

Pubiic Libraries Act de 1650 ~. Whit~man habla del notable

avance que el PicColvin reparÉ de 1942 supuso ya para el

desarrollo de las bibliotecas públicas ‘. Su función de

proporcionar un servicio eficiente y completo a todas las

personas que deseen hacer uso de él se define en la Public

Libraries ano’ Museums flct de 1964.

El sistema de biblioteca pública es ahora un gran recurso

nacional! permitiendo a todos el completo acceso a los libros,

publicaciones periódicas y otros materiales para sus

necesidades educativas, culturales y recreativas de lectura.

Las bibliotecas públicas en el Reiro Unido son controladas

y financiadas por las autoridades locales <Council of Countie~,

MetropolitanDistricts, London RoroLtghs>, con dinero procedente

de los impuestos locales y subvencione3 del gobierno.

La década de 1960 es la época dorada de las bibliotecas

públicas, pero después de 1970 tiene lugar la reorganización de

la estructura de los gobiernos locales y la recesión económica
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De 1979 a 1966, el gobierno central aportaba el 61% y el

gobierno local el 39% restante. A partir de 1986 el gobierno

central aporta el 47% y el local el 53Z. Además de tener menos

ayuda, el Servicio de Bibliotecas Públicas! cada vez tiene que

hacer frente a un mayor número de s~rvicios: minusválidos,

minorías étnicas de las grandes ciudades, pakados, hospitales.

Los usuarios habituales también demandan nuevos servicios

basados en los nuevos formatos: audi:, video y software de

ordenadores.

El gobierno pretende que las bibliotecas generen ingresos

propios cobrando por todos los servicios que no son

considerados en la Ley de 1964 como básicos y por tanto

gratuitos. Además se propone también que las bibliotecas

colaboren con el sector privado en aquellos servicios que

puedan reportar un beneficio económico. La biblioteca ha tenido

que adoptar una actitud más comercial, más dinámica y volcada

hacia la comunidad. La responsabilidad gubernamental para su

supervisión es conferida al flinister 4or the At-ts.

La selección de libros es responsabilidad del personal

bibliotecario, de acuerdo con el presupuesto, y no tiene ningún

tipo de control o restricción. Hay una amplia gama de libros de

ficción, no—ficción, libros para ni~os, libros en otros idiomas

para minorías étnicas, libros relevantes para grupos

especiales, como ciegos, etc., según las necesidades de la
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comunidad. La mayoría de las bibliotecas públicas también

tienen y prestan otros materiales no impresos. Todas

proporcionan servicios libres de referencia y en muchos casos

acceso a bases de datos on—line. La5 bibliotecas públicas

también tienen servicios de apoyo a las bibliotecas escolares

<Cf. 13.1.).

Por medio del préstamo interbibliotecario, •a través de redes

bibliotecarias regionales o usando los; servicios del Rritistt

Librar>- Document Supply Centre, las bibliotecas públicas pueden

satisfacer la mayoría de las peticiones de libros publicados

casi en cualquier parte del mundo.

Casi todas las bibliotecas públicas clasifican sus fondos

por el Dewey Decimal System. La mayoría tienen en la actualidad

catálogos informatizados y las llamada! rutinas bibliotecarias

como la catalogación, clasificación y control de los fondos se

hace ya por ordenador de un modo centralizado. El préstamo se

realiza por el procedimiento de lectura óptica de códigos de

barras, lo que permite una gran rap:.dez en la gestión del

servicio.

S~ SPECIAL LIBRARIES

Son las bibliotecas especializadas em alguna materia o grupo

de materias o sirven los intereses especializados de alguna
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organización. Se encLientran en asociaciones profesionales o de

investigación, departamentos gubernamentales, organizaciones

industriales o comerciales. Las bibliotecas especiales de la

industria se encuentran principalmente en los sectores químico,

farmacéutico~ médico o de la alimentación.

Las bibliotecas especiales difie¡-en de las públicas o

académicas no sólo en la esfera de acción y contenido de sus

colecciones sino también, en la mayoría de los casos, en lo que

ellas hacen. Hay menos énfasis en la adquisición de los fondos

y más en proporcionar servicios activos;, en respuesta inmediata

a las necesidades del usuario. Aprovechan los materiales que

ellas tienen para proporcionar datos -~tctualizados y servicios

que se pidan de selectiva difusión de la información <SDI).

Usualmente mantienen colecciones de informes internos de su

propia organización y recogen otros materiales inéditos o casi

inéditos. Pocas veces acumulan materiales de archivo, más que

lo relativo a las actividades comerciales o de investigación

que les son propias.

El personal de estas bibliotecas especiales pueden tener

formación bibliotecaria o en ciencia de la información, pero

ellos pueden ser también especialistas en otros campos y se han

movido hacia las bibliotecas especiales en el transcurso del

desarrollo de 5Lt carrera. Es más 2robable que se llamen

científicos de la información, gestores de información u otros
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títulos similares, más que bibliotecarios, y pueden ser

miembros dei Institute of information Scientists o de la

Librar y Ássociation <o ambos) , aunque no se requiere siempre

una cualificación formal.

Hay una tendencia creciente por pa.rte de las bibliotecas

especiales, comerciales o de negocios, a adoptar el principio

de la total gestión de la información. Esto requiere que toda

la información generada por una organización, incluyendo

contabilidad, marketing, información de investigación y

desarrollo, caiga dentro del control del gestor de la

información y se use junto con la información adquirida de

fuentes externas para proporcionar un continuo apoyo a todas

sus actividades.

Las bibliotecas especiales son los mayores usuarios de

búsquedas on—line de bases de datos externas y representan más

de la mitad del gasto total anual de búsquedas oir-Sine en el

Reino Unido. Ellas también representan el 29 por 100 de la

demanda total en el Reino Unido de materiales en préstamo

procedentes del Rritish Librar y Document SLfpply Centre.

5.4. ACADEMICLIDRARIES

Son las bibliotecas de las universidades, politécnicos y

coileges de educación postescolar o educación superior. SLt
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papel es servir a las necesidades de la comunidad académica,

profesores y estudiantes, para proveer materiales de

referencia, préstamo, áreas de estudio y en muchos casos

activos servicios de información. Algunas de estas bibliotecas

también proporcionan servicios a usuar:Los fuera de sus propias

instituciones y la mayoría tienen relaciones con otras

bibliotecas para intercambio y otros propósitos. Hay alrededor

de 800 de estas bibliotecas en total, excluyendo las

bibliotecas escolares, empleando más de 4.000 bibliotecarios

profesionales del Reino Unido.

Sus fondos, aparte de ejemplares raros o frágiles, son de

libre acceso. Tienen comúnmente aconodación construida con

fines específicos, con amplio espac:io para el estudio e

instalaciones para fotocopias, le:tura de microformas,

peticiones de acceso on—line y prestamo interbibliotecario. Se

considera importante la educación en el uso de los recursos

bibliotecarios.

El personal profesional de la biblioteca es equivalente en

grado y status al personal académico <profesores> y El director

de la biblioteca se clasifica como un profesor o director de

facultad. Se mantiene estrecha unión entre el personal de la

biblioteca y los enseBantes, especialnente en la selección de

los materiales.
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5.4.1. University Libraries

Sostenidas y controladas por las propias universidades,

utilizan fondos puestos a su disposición por el Departamento de

Educación y Ciencia a través del LIniv~rsity Grants L’ommittee

<UGC). Hacia el 4 6 5 por 100 dei gasto total de la universidad

es para la biblioteca. La distribución de fondos en cada

biblioteca individual es a discreción de la universidad y UGC

no ejerce ningún control. Hay 53 universidades en el Reino

Unido pero muchas más bibliotecas universitarias, porque

algunas universidades, tales como Londres, Oxford y Cambridge

tienen varios colieges con sus propias bibliotecas, además de

disfrutar los servicios de una bibliote:a central. La provisión

de los recursos bibliotecarios es centralizada.

El fondo de libros de las bibliotecas universitarias se

estima en 25.000.000. creciendo aproxi¿radamente en 2.500.000 al

ano. Algunas bibliotecas universitarias llevan una existencia

de cientos de aPios y tienen grandes colecciones de material

raro y especializado. En 19S3—84 el gasto total universitario

en libros y otras publicaciones fue má~ de 30.000.000 de libras

y más de medio millón de libras se gastó en los servicios on—

¿Inc. La mayoría de las bibliotecas universitarias usan

sistemas automatizados para control del material, catalogación

y otros propósitos de mantenimiento. Los intereses de las

bibliotecas universitarias están representados por la Standinq
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Conf erence of Nationad and Univers it>- Libraries <SCONUL).

5.4.2. Pal ytecfln¿c Litrariea

Hay en la actualidad 30 politécnicos en el Reino Unido pero,

como pasa con las universidades, el número de bibliotecas mor

institución varía, desde un politécnico con diez bibliotecas a

otro con una sola. Su financiación procede del Nationad

ñdvi sor>- Rody y es distribuida a través de las autoridades

locales. En 1984—65 su gasto total ascendía hacia 26.000.000 de

libras; el total de libros era de cerca de 10.000.000 de

volomenes, con más de 67.000 títjlos de publicaciones

periódicas y 2.000.000 de audiovisuales. Sus intereses están

representados por un cuerpo similar al SCONUL, el Louncil of

Polytechnic Librarians (COPOL).

5.4.3. Calleqe Litrariea

El Reino Unido tiene alrededor de ¿40 colieges, la mayoría

de los cuales están controlados por las autoridades locales que

los financian. La mayoría, si no todos, tienen bibliotecas,

normalmente con personal profesional y sus fondos de libros son

por término medio alrededor de los ~L5.000 ejemplares y, lo

mismo que en las universidades y politécnicos, están

relacionados con los cursos que ofrecen.
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5.5. ASOCIACIONES PROFESIONALES‘

5.5.1. La Librar>’ Assoctatian <LS>

Es la organización profesional mayor y más antigua para los

bibliotecarios e. Establecida en bSfl, con Cédula Real de 1896,

tiene en la actualidad 25.000 miembros, incluidos los de

ultramar. Su objetivo principal es unir a todas las personas

comprometidas o interesadas en el trabajo bibliotecario. Otros

objetivos son la promoción de normas <st andards) de alta

calidad para las bibliotecas y servicios de información.

También establece criterios para los cursos de formación de

bibliotecarios.

El status de chartered ¿itrarian ¡ el uso del título de

asociado a la Librar>’ 4ssacaatíon (ALA) están restringidos a

los que han asistido con éxito a un curso en una de las

escuelas, aprobadas por el Consejo de :.a Asociación y obtenido

un informe de ello. También por sometErse a la aprobación de

una tesis o por destacados servicios ~n biblioteconomía

(Cf. 6.2.2.>.

La Librar y ñssociation tiene doce ramas regionales,

incluyendo la Scottish y Welsh Librar>- Ñssociations y

veintitrés grupos especiales de interés. Uno de ellos es el

Schooí Libraries Group <Cf. 7.5.1.)
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Publicaciones:

me Librar>- Associat ion Recoro’. mensual

¿toLtrnad of Librarianship. trimestral

Librar>- ano’ Inforínation Science Abstracta, mensual

CLtrrent Research ir, Librar>- ano’ Jnformat ion

Science, trimestral

Librar>- Association Y’earbook

5.5.2. El Instttcste of In#oruwtion Ecientists

Se formó en 1958. Su

de formación y de

información

información

encuentros.

actualmente

países. Ser

P/. 1. ¡nf. Sc.

equivalente

aprobada. A

los requeri

para

objetivo

conducta

sus miembros

principal es

profesional

y avanzar

establecer normas

en trabajo de

la ciencia de la

mediante publicaciones, a’:tividades educativas y

Como en la Librar>- Asscrciation. los miembros,

más de 2.000, proceden de] Reino Unido y de otros

miembro de pleno derecho y usar la cualificación

requiere ser graduado o un status profesional

y por lo menos seis a~os de experiencia práctica

los que son graduados en la materia se les reducen

mientos de experiencia a tres a~os. Ser amigo,

P. 1. ¡nf. Sc. se consigue por servicio distinguido al Instituto

o contribuciones significativas a la ciencia de la información.

El Instituto tiene ramas regionales y grupos especiales de

interés.
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Publicaciones:

¿foLirnal of information Science, bimensual

.Tnform

5S~ ~ the Assccíat~an ftr 1~farmatton flanaqement

Aslib fue fundada en 1924 como la Associat ion of Specisi

Libraries ano’ Information RLlreaux. cambiando su título en 1983

por el actual, de acuerdo con sus inquietudes, que son aumentar

la contribución de la información a la vida económica, social

y cultural de la comunidad por la promoción de la gestión

efectiva de la información. Proporciona cursos de

Elltrenamiento, organiza conferencias “ encuentros y mantiene

servicios de biblioteca e información para sus miembros. La

biblioteca tiene 20.000 volúmenes relevantes a la ciencia de la

documentación y la información y suscribe varios cientos de

publicaciones periódicas. Al contrario que la Librarv

Associat ion y el Institute of Jnfo=mation Scientists sus

miembros son cuerpos corporativos, influyendo organizaciones

industriales, sociedades profesionales, bibliotecas públicas,

académicas y nacionales, editores y ¡roveedores de bases de

datos. Tiene más de 2.000 miembros, aproximadamente un cuarto

de los cuales están fuera del Reino Unido. Tiene algunas ramas

regionales y algunos grupos de especial interés.
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Publicaciones:

Journal of Documentet ion, trimestral.

flslib proceedings, mensuaL

Program>autamated librar y and informat ion s>-st ems. trimestral

Netlink, quincenal.

Qn—Sine Notes. mensual.

ñslib Information, mensual

Tecbnical Translations Bulletin

Inde» to These.s

Aslib Director>-

5.5.4. Bock Trust

La Nattonai. ~ok League fundada en 1925. fue reconstituida

como Book TrusÉ en 1986. Es una organiz~tción independiente para

promover los libros y la lectura, ayudada por el comercio del

libro, con ingresos por dotación y suscripción y por el Árts

Cciuncii. fldemás de funcionar como un cuerpo asesor y un cwupo

de presión, ofrece una gama de servicios, incluyendo un

Departamento de Información del Libro, y contesta más de 20. 000

preguntas al a~o. Alberga una biblio’:eca y Ltna colección de

referencia y contiene un ejemplar ie cada libro infantil

publicado en Breta~a. Organiza exp:siciones nacionales e

internacionales, publica catálogos y guías de lectura y diri~e
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un número de premios literarios tales como el BobkeJ— F’rire.

También administra la School Bookshop /~ssociation.

5.5.5. Asociaciones internacionales

El Reino Unido está representado en muchas asociaciones

internacionales relacionadas con los intereses bibliotecarios

y de la información.

La IFIID, Federación Jntet-nacional de Documentación, de la.

cual es miembro nacional la British Librar y. Nació en 1695 como

Institut International de Lib) iograghie <IlE). Su trabajo

principal se ha centrado en la Clasificación Decimal Universal

<CDU) a partir del sistema de Dewey ‘¿ se ocupa del continuo

desarrollo y puesta al día de la clasificación. La FID informa

sobre el mundo de la documentación o información científica en

su publicación mensual FI» News.

La ~ International Federation of Librar>- flssociatic.’ns,

de la cual es miembro nacional la Librar y Association~ La IFLk

surgió en 1927 y se centró primerament? en la cooperación para.

el canje y el préstamo internacionales, en la normalización

bibliográfica y en la formación profesional. Después de la

segunda guerra mundial se convirtió en organismo consultivo de

la UNESCO. En 1965 estaban afiliadas a la IFL~ 181

asociaciones. 638 instituciones y 165 personas pertenecientes
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a 121 países. Entre sus publicaciones está la revista IFLA

JoLirnal y entre sus principales programas el Universal

Riblic.graphic Control <UE<C). UnivErsal Availabilitv of

PLzblicat Jons (UAP) • International PL4RC Prctgram <IMP), etc.

La idea básica del UE¡C consiste en la unificación de

bibliografías y catálogos, haciendo el asiento bibliográfico

una sola vez, en el país de origen del documento, por un centro

bibliográfico nacional, de acuerdo con normas internacionales

<International Standard Bock Descript ion, ISED), que permitan

el intercambio de los asientos entre los distintos países. Por

medio de la UAP cada país se responsatiliza del suministro de

sus publicaciones cuando las solicitan los otros.

El programa IMP se refiere al desarrollo de los programa~

MARCy UNIMARO <UKMARC en Gran Breta?a). El LJBC ha hallado en

el formato MARC <Plflchine Readable Catalc’ging) un verdadero

lenguaje informático y bibliográfico internacional.

Veinticuatro bibliotecas del Reino Unido son miembros de

LíBER <Ligue des Biblioth~qLtes Européeanes de Recherche). LíBER

nació en 1971 con el apoyo del Consejo de Europa en Estrasburgo

y busca la cooperación de bibliotecas científicas de forma

organizada.

Aunque no es una asociación de bibliotecas, el US* es una.
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organización internacional, creada por la escritora alemana.

Jella Lepmann en 19~3, que reune a las personas interesadas en

proporcionar buenos libros a los jóvenes, favoreciendo su

producción, la existencia de bibliotecas infantiles y la

investigación y traducción de literatu-a infantil.

~demás, como miembro de la Dnimnuúd~t Europea! el Reino Unido

participe en muchas actividades bibliotecarias y de información

trans—europeas. incluida la coopera(:ión en el desarrollo

comercial de bases de datos on--line. Muchas acciones de la

Comunidad se refieren al desarrollo ~e standards necesarios

para la mayor disponibilidad internacional de recursos de

información. Metas a largo plazo de la Comunidad, en las cuales

el Reino Unido participa plenamente, incluyen el desarrollo de

una infraestructura de telecomunicacicnes para Europa.

Dentro de la Comunidad Europea. ciatro bibliotecas en ci

Reino Unido son designadas como Bibliotecas Depositarias

Europeas y reciben ejemplares de todas las publicaciones

oficiales y documentos públicos de la Comisión, que ellas ponen

a disposición del público gratuitamente. Cuarenta y cuatro

bibliotecas en universidades y politécnicos se han establecido

como Centros Europeos de Documentación y, automáticamente~

reciben una completa gama de publicaciones de la Comunidad para

uso público y académico.
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Cap. 6a LA BIBLIOTECA ESCOLAR

6.1. LA TRADICION BIBLIOTECARIA

Las bibliotecas en el Reino Unido. como en todo el mundo

anglosajón, cuentan con una amplia tradición. Las bibliotecas

escolares son una rama menos desarrolJada en relación con la

biblioteconomía en general, pero SL historia muestra Un

continuo auge hasta nuestros días, especialmente en la

ense~anza secundaria.

Si qLtisieramos remontarnos a los primeros tiempos de la

biblioteca escolar, tendríamos que pensar en las primeras

escuelas que surgen en el Reino Unido, principalmente

fundaciones religiosas, La historia de~ la biblioteca escolar.

entendiendo por tal únicamente la colección de libros de la

escuela, es tan antigua como la escuela misma.

La primera ley nacional del ParLamento para llevar la

educación primaria a todos los ni~os de Gran Breta~a. la X[ey

Forster, data de 1870 (Cf. 4.1.2.) y la primera ley que otorga

a las autoridades locales poderes para la organización de un

servicio de bibliotecas públicas procE?de de 20 a~os antes, es
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la !Ftui~Ltt Libraries Act de ±850. Las colecciones de libros de

las escuelas de aquellos tiempos consistían casi por completo

en lotes prestados por las bibliotecas públicas locales. Estos

lotes de libros se cambiaban periódicamente.

La mayor parte de las public schDols y también las hace

largo tiempo establecidas grammar srhoois habían mantenido

bibliotecas escolares que eran vistas como parte importante del

proceso educativo, pero hasta la actual centuria el movimiento

no penetré en la educación general.

Desde principio del siglo actual hay disposiciones para el

establecimiento de bibliotecas en las escuelas de nueva

creación, no obstante la provisión de las bibliotecas escolares

esta en esos tiempos, en su mayo~ parte, estrechamente

relacionada con los servicios de las bibliotecas públicas.

El ~ard of Educatian, en 1906, estableció que cada nueva

escuela secundaria que se creara tuviera una biblioteca. En

2 decía que la habitación de la ~iblioteca se podía usar

también como clase de sixth form, lo cual afectaba a la

provisión bibliotecaria en muchas tradicionales grammar

schciols. En 1928 publicó un informe ~ en el que se decía que la

biblioteca no era menos indispensable en una escuela secundaria

que un laboratorio e instruía a los Inspectores de Su Majestad

(Cf. 4.1.1.) para incluir una sección sobre la biblioteca
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escolar en los informes de inspección. Este mismo af~o publicó

otro informe sobre los libros en las escuelas elementales. En

‘ publicó un panfleto sobre la crsnstrucción de escuelas

secundarias que incluía una sección especial para la

biblioteca. En el mismo aso, el Had~¿ Repart 6 resalta la

importancia de la biblioteca escolar. Económicamente sin

embargo fue una mala época.

En ~ el Rc’ard of Education hizo su primer curso para

maestros—bibliotecarios y en 1936 el Carnegie Uni.ted’ Kingdom

Trust, en su informe Libraries in Secar dar>’ Schools ‘, mostraba

una situación insatisfactoria en las escuelas de secundaria. Se

recomendaban cursos especiales de entrm-iamiento para maestros—

bibliotecarios y se ponía de relieve Ja necesidad de dejarles

tiempo libre para las tareas bibliotecarias. En 19~? se fundó

la Scflnni Library Assactatfon (Cf. 7.5.2.> yen este mismo a~o

salió la primera publicacion de su periódico. The Sc/-tao)

Librarian. En 1937 también se creó la ~floo1 L:brsries Sect ion

dentro de la Librar>’ ñssociation (Cf. 7.5.1,>.

En estos tempranos tiempos las relaciones entre la Schooi

Librar>’ Asscciatic’n (SLA) y la Librar>’ Association Qfl) fueron

a veces tensas, sobre todo por las diferentes percepciones

sobre el papel del bibliotecario escolstr y las cualificaciones

requeridas para desarrollar su papel. ~lgunas de estas

discordancias todavía persisten hoy. La Schocú Librar y
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Association ha defendido la causa de los maestros—

bibliotecarios y ha hecho todo lo pesible por ayudarlos por

medio de publicaciones, cursos y encuu?ntros.

El $peA~s ~wp~-t en ±939 resaltaba de nuevo la importancia

de las bibliotecas escolares, pero realmente fue poco el

desarrollo antes del estallido de la segunda guerra mundial en

este mismo a~o. En 1942 el flcCo1v~n R?part ‘ sobre bibliotecas

públicas, publicado por la Librar>’ flssociation. incluía

descripciones de los servicios de bibliotecas escolares. Las

Ltbrary Assoctatian Propnsals 10 de 1943 sugerían que la

provisión de bibliotecas en las escuelas y otras instituciones

educativas estuvieran estrechamente relacionada con el servicio

de la biblioteca pública. También se hablaba aquí de los

beneficios que se prodLtcirían centralizando dentro de cada

autoridad local los procedimientos para la selección, compra.

catalogación y mantenimiento de libro; en las escuelas.

El ~-u~ ~-t en ±943“ trataba extensamente del tema de

las bibliotecas escolares, su propósito, metas y uso. Pero fue

después de la Eáicatá~ &t de 1944 <Cf. 4.1.4.) cuando se

empezó a aceptar en general la idea de que cada escuela

secundaria debía tener una biblioteca.
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6.2. LA BIBLIOTECA ESCOLAR TRAS LA SEGUNDAGUERRA MUNDIAL

La guerra paré la expansión del movimiento de la biblioteca

escolar, pero en 1945 el movimiento volvió a presionar de

nuevo. Después de la terminación de la guerra se va observando

un movimiento de auge de la biblioteca escolar. La evolución

del concepto de la biblioteca ha sido paralela a la evolución

de los planes de estudio, al aumento de recursos de ensenanza

en las escuelas y al cambio en los métodos de enseFianza—

aprendizaje. En 1945 la ~I Library Assoc.fation publicó un

informe, School Libraries in post—war reconstruction I2~ que

resaltaba la necesidad de bibliotecas en las escuelas, tanto

primarias como secundarias.

En tfl~ un informe del flarnstry yf Educatfon ‘~ The new

secondar>’ education, puso de relieve la necesidad de que todas

las escuelas de secundaria tuvieran provisión bibliotecaria

adecuada y que todos los alumnos fueran entrenados en el uso de

la biblioteca escolar y la biblioteca ,ública. En el mismo afSo

el ~entraJ. Advísary ~cuncfl fot- EducatLon 24, en su publicación

Schooi anó Jifa, recomendaba el desarrollo de bibliotecas

escolares en las escuelas primarias y secundarias. El Lari~dnn

ccuntycouncíl también publicó un informe en 1947 ‘~ resaltando

la importancia de tal provisión para l:s ni~os de las escuelas

primarias y recomendando el empleo de maestros bibliotecarios
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a tiempo completo en las escuelas de nás de 400 alumnos.

Desde t~J~ tres organismos se van a ocupar del estado de las

bibliotecas escolares, el tlinistry of Educatic’n (después

Departamento de Educación y Ciencia>, la School Librarv

Associat ion y la Librar>’ Associat ion y van a publicar

periódicamente sus documentos.

En ~ la Librarv Association inició una política para

poner bibliotecarios profesionales en todas las escuelas, que

tenía directas implicaciones para muchos miembros de la &chooi

Librar y flssociat ion que eran maestros-bibliotecarios. Esto fue

visto más bien como una amenaza por f!sta asociación, pero al

fin los das cuerpos se unirían para establecer un certificado

conjunto que diera a los maestros una comprensión y una

instrucción en los rudimentos de técnicas bibliotecarias

básicas y valiera para ambos cuerpos.

En ~5~1L la Labrar>’ Ñssociation publicó un artículo 16 en el

que se ocupaba de la organización y LISO de la biblioteca

escolar - Juntamente la L$.frary Assocfatton con la Bancal

Labrar>’ Ássoc~atLcn publicaron tambiÉn un artículo en 19S5

que condujo al establecimiento del Teacher Librar:an

Certificate otorgado juntamente por los dos cuerpos. Los

primeros exámenes fueron en 1958 y continuaron anualmente hasta

1977.
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Lino de los más significativos infornes de la Echad Librar>’

Assacíation apareció en 1958. The .ribrary in the primary

sc/wc). con una segunda edición en l9óiB ‘. Este fue un intento

para establecer todos los factores que rodean la organización

y uso de las bibliotecas de las escuelas primarias y

proporcionó un manual útil para maestros y bibliotecarios,

El fl~ean ~p~-t “ en 1967 resaltaba la importancia de los

libros pera los ni~os de la escuela primaria pero consideraba

todavía en algunos aspectos que la biblioteca escolar dependía

de los servicios de préstamo de la biblioteca pública.

6.3. LA EPOtA DEL DESARROLLO

El sistema de la ense~anza secundaria selectiva, con un

examen de ingreso a los once a~os, que había supuesto la

Education Att de 1944 <Cf. 4.1.4.), comenzó a evolucionar

durante los a~os sesenta y setenta, en medio de una qran

controversia, hacia la escuela secundaria integrada

<comprehensive school) e la que acuden hoy la gran mayoría de

los escolares del Reino Unido,

Los cambios en la educación afec:aron a las bibliotecas

británicas y a las filosofías educativas que había en ellas, La

decisión tomada por el gobierno de ~tcabar con la ensef~anza
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selectiva, junto con la prolongación de la escolaridad hasta

los 16 a~os. hizo que las escuelas reexaminaran sus objetivos

educativos y sus métodos.

Los nuevos intentos de ense~anza—aprendi zaje repercutieron

en la organización de los recursos dentro de las escuelas. Los

libros de texto ya no eran suficientes. El método de enseRanza

de chaik and taJk Estaba viéndose amenazado por el crecimiento

de los medios audiovisuales y por las fichas de trabajo

elaboradas por la escuela, que se esperaba ayudarían a los

alumnos a ser más independientes en su búsqueda de información

y no tendrían que depender tanto de sus profesores como fuente

de todo el conocimiento.

En la década de 1970 Gran Breta~a contemplé el crecimiento

de los centros de recursos de la biblioteca escolar en un

intento de satisfacer la necesidad crEciente que se tenía de

recursos multi—media basados en modelos ya existentes en los

Estados Unidos. Surgió una plétora de nuevos materiales en

diferentes formatos. El desarrollo de La tecnología influyó en

el cambio educativo y afecté a la sociedad en general. El

hardware y el software audiovisuales dieron al profesor una

gran variedad de medios para presentar la información a los

alumnos.

Teniendo en cuenta las importantes implicaciones de los
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recursos en el desarrollo educativo, la Library Ássnciation

publicó en 1970 sus primeras normas <~stsndardu>20, que fueron

recomendadas en los centros de recursos ‘de las bibliotecas

escolares. En ellas se sugería que todas las escuelas con más

de 800 alumnos deberían tener un bibliotecario chartered. La

mayoría de las escuelas tenían er ese tiempo maestros

bibliotecarios que compartían las clases con el trabajo de la

biblioteca. Sin embargo algunas LE4s. sobre todo la Inner

London Education fluthority <ILEA) estaba iniciando una política

de empleo de bibliotecarios chartered en algunas de sus

escuelas mayores. Esta tendencia fue creciendo en los cinco

aPios siguientes aunque el severo clima económico de los a~os

1970 y 1980 frenó algo la expansión en el campo de la

educaci ón.

A partir de las normas de 1970 ha habido un crecimiento de

publicaciones por cuerpos oficiales o por grupos interesados en

biblioteconomía escolar. Sin embargo no ha habido ninguna

declaración oficial del gobierno respaldada por ninguna

legislación o incluso ningunas nornas nacionales con el

respaldo del Department of Education andScience o la Office of

Arts and Libraries.

En ~ la Librar>’ Associat ion publicó una puesta al dia dE

sus standards 21 incorporando una declaración sobre materiales

que no fuesen libros. Esto reflejaba el creciente uso en las
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escuelas de medios múltiples y era necesario que el

bibliotecario escolar tuviera conciencia de esta demanda y

respondiera a ella. La Schciol Librar>’ ¡tssociat ion hizo también

una publicación este mismo a~o sobre las bibliotecas en las

escuelas secundarias 22

En ~.W/W. la Librar>’ flssociation puñicó sus orientaciones

para provisión de recursos en las esc~ielas. Librar y resource

provision in schools: gLti delines and recommendations23, teniendo

en cuenta las tendencias educativas, especialmente el

movimiento hacia las comprehensive schools y también el

creciente énfasis sobre el aprendizaje independiente y los

nuevos métodos de enseRanza con todo lo qLle esto implicaba para

provisión de recursos y organización.

En estas normas se habla de la participación de los

bibliotecarios escolares en el desarrollo del curriculum dentro

de la escuela, de la selección de los materiales y la ayuda a

los profesores para la selección, le la organización del

material, incluyendo la catalogación y clasificación, de la

instrucción a maestros y alumnos para el manejo de la

biblioteca escolar y de la relación con instituciones

exteriores a la escuela <4péndice 11). e causa de la mas

reducida cualificación de las bibliote:as escolares británicas

no se incluyen otras funciones que la American Librar y

Associat ion <ALA) subraya en las americanas.
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El &fllor& report <A language for life)2 hablaba en 1975, de

lo necesarios que eran los servicios d? la biblioteca escolar,

encontrando que una alta proporción de las Escuelas que fueron

inspeccionadas durante el curso de la mnvestigación hacían uso

de tales servicios. No sólo resaltó la importancia de las

bibliotecas y los recursos en las escuelas sino que vio la

necesidad de una doble cualificación como maestro y como

bibliotecario, para la persona al car’~o de la biblioteca, el

patrón para el futuro desarrollo de la l3iblioteconomía escolar.

Marland en su Language across th~’ curriculum en 1977 25

insistió en el vínculo entre las técnicas de estudio, las

técnicas bibliotecarias y el aprendizaje independiente. En este

informe se decía que el bibliotecario debía tener asiento en

todas las reuniones de los jefes de Departamento y que los

Departamentos debían contar con él en su propio planeamiento

interno.

En Escocia el StS~pson W~rt 2ten 1976, recomendaba que

debía haber un bibliotecario cualificado en todos los colegios

de secundaria que sobrepasaran los 600 alumnos~

En tWZIW se publicó el libro de Norman Beswick 27 sobre el

aprendizaje basado en los recursos. Decía que las escuelas, en

su intento de cooperar con las presiones de los avances
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tecnológicos y la explosión informativa, junto con otras

cuestiones sociales, no se habían dadc cuenta del potencial de

los recursos que tenian a su disposición. El uso de las fichas

de trabajo no satisfacia las nece~.idades del aprendizaje

individualizado.

Desde 1960, ya se hablaba de ‘desarrollo del curriculum’,

“centro de recursos’, ‘técnicas de aprendizaje”, ‘aprendizaje

basado en los recursos, y la biblioteca se había visto envuelta

en ello.

Norman Bes~ick decía que en el debate del curriculum había

que tener en cuenta el espectacular crecimiento de los

conocimientos humanos.

Durante miles de a~os no ha habido tantos cambios como en

los últimos tiempos. En la actualidad no es posible pararse a

descansar, aparecen nuevas áreas de conocím:entos~ la ecolonía,

los antibióticos, los trasplantes de órganos, la superficie

lunar, El sexismo, los ordenadores. el terrorismo, la guerra

nuclear, las drogas... En el mundo actual hay una explosión de

conocimientos y también una explosión de información y es

preciso desarrollar un espíritu crítico y reciclarse

continuamente.

La naturaleza y el contenido de la biblioteca escolar puede
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cambiar espectacularmente pero su funci in básica no cambia y es

cada vez más importante. Se han experimentado nuevos grupos de

materias en los curricula teniendo en cuenta los cambios

habidos. Las técnicas de trabajo a través del curriculun

necesitan un soporte apropiado de recursos y es aquí donde los

bibliotecarios tienen mucho que ofrecer y a su vez ellos deben

ser ayudados por los servicios bibliotecarios exteriores a la

escuela.

La .Bfltish L±brary financié diversos proyectos de

investigación para ver la necesidad que las escuelas tenían de

información y los estudios de Irving y Snape 2 en 1979 y de

Hounsel2’ en tal» daban a conocer la gran necesidad que había de

aumentar la cooperación entre maestros y bibliotecarios si los

ni~os habían de utilizar los recursos que se ponían a su

disposición.

La Efr-itish Librar>’ y el Schools CoLrncil formaron un comité

en 19SO para buscar un sistema con ~l que las escuelas de

Secundaria pudieran impulsar el trabajo independiente de sus

alumnos y en su Information sJiilJs ir the secondar>’ curriculum

se mostraba la necesidad del manejo de las técnicas de

información y se sugería el modo en ~ue las escuelas podían

desarrollar éstas a través del curriculum, proceso en el que la

biblioteca tiene un papel principal.
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La ~4~1 Librar>’ Assac~atian trató de mejorar los niveles

de aprovisionamiento en las bibliotecas y en 1990 en su informe

The way ahead3’ daba recomendaciones para la orqanización e

indicaba las cualidades que debía reLLnir el personal de las

bibliotecas escolares <Apéndice 12). Desafortunadamente esta

publicación coincidió con una mala sittación económica.

Pero en la década de 1980 los centros de recursos de las

bibliotecas escolares eran todavía mus pobres, comparados con

sus bibliotecas prototipo de Estados Unidos.

Había una gran diversidad tanto en Los fondos como en el uso

y en la dotación de personal y esto s.e puso de manifiesto en

1981 cuando el Depart¿rsent of Education andffctence, analizando

las respuestas a un cuestionario enviado a =86 escuelas,

publicó su Secondar>’ sc/wc) librar>’ survey~ sobre las

bibliotecas escolares de secundaria df? Inglaterra y mostró la

gran variedad que existía entre elles. Puso de relieve que

había pocas bibliotecas bien equipadas y con un personal

adecuado. Algunas bibliotecas no se abrían el tiempo suficiente

bajo la vigilancia de un adulto. El c~asto de las escuelas en

libros de biblioteca era de unas ~3 libras por cada 100

alumnos, bien por debajo de las normas recomendadas. Se vio

también que la mayoría de las escuelas recibían préstamos y

apoyo del School Librar y Service. Este informe fue ampliamente

utilizado como punto de partida para unformes locales.
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La Office of .Arts and Librarlos, con’o parte del Departamento

de Educación y Ciencia, en Ai~. al revisar las

responsabilidades del gobierno central y local con los

servicios bibliotecarios e informativos, habló en The fuñare

development of libraries and inforrnaticn services ~‘, del estado

de las bibliotecas escolares. Había un desarrollo desigual y

aunque las Education ñcts no se referian específicamente a la

provisión de bibliotecas en las instituciones educativas

administradas por las LEí~s, estaba imAícita la necesidad de

estas bibliotecas, que fueron reconocijas como parte de la red

de información nacional, al contribuir a proporcionar el acceso

a la información necesaria para “cada .tno de los ciudadanos si

ellos han de jugar un papel efectivo en la sociedad”.

En t~ se publicó en Escocia el informe Ñesource centres .in

Scottish schools ~ sobre 152 escuelas primarias y secundarias

para determinar el desarrollo, organización y servicios de los

centros de recursos de las bibliotecas escolares. La mayor

parte de los maestros y bibliotecarios respondían indicando la

presencia de un centro de recursos en su escuela, pero las

conclusiones fueron menos satisfactorias de lo que se había

esperado.
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Cap. 7: LA EPOCA ACTUAL. LA BIBLIOTECA COMOCENTRO DE RECURSOS

Y SU INTEGRACION EN EL CURRICULUN

El papel tradicional de la biblicteca escolar ha sido

siempre apoyar el trabajo educativo de ]a escuela y suministrar

los recursos esenciales para conseguir esa meta. A pesar de

todos los muchos y variados altibajos en el mundo educativo en

los últimos anos, esa básica premisa no se ha alterado sino que

ha evolucionado hasta constituirse en el fundamento del

curriculum escolar.

Las bibliotecas escolares han tEnido que aprender a

adaptarse a toda clase de cambios. nc sólo en la estructura

educativa y en diferentes métodos de ense~anza y por tanto en

los recursos y materiales requeridos, sino también a las nuevas

materias, nuevas tecnologías y una variedad de iniciativas

educativas. Muchos de estos cambios se ian tenido que hacer con

poco dinero extra y hasta con cortes en la financiación, por lo

que ha habido pobreza de personal, particularmente en lo que se

refiere al tiempo dedicado a la biblioleca.

Hasta 1960. la ense~anza y lo q~te se ense~aba en las

escuelas se veía como lo más importante. En la década de los 70

y los 80 ha habido una preocupación cada vez mayor en

160



considerar lo que los alumnos aprenden y cómo lo aprenden. La

frase “aprender a aprender” cobra relieve cada vez más en todos

los niveles educativos en relación a la planificación del

curriculum, métodos de ense~anza y nuevis exámenes. Es cada vez

más importante que los alumnos adquieran y usen técnicas de

aprendizaje como parte de cada una de las materias que

estudian. Ha habido también una creciente presión por parte de

los alumnos, profesores, consejos dE examen y padres para

asegurar que se proporcionan los maU?riales necesarios para

todas las edades y capacidades.

Responder a las demandas de la educación desde la última

parte de los 80 no ha sido fácil para los maestros y muchas de

las presiones han caído sobre los bibliotecarios escolares y

sobre su capacidad para apoyar y desarollar el curriculum. La

biblioteca escolar va a recorrer un canino, desde la periferia

de la ense~anza y centrada principalmente en el departamento de

Lengua, hasta situarse en el centro del plan de estudios de la

escuela.

161



71. LAS PUBLICACIONES OFICIALES SOBRE LA BIBLIOTECA

ESCOLAR. Standards y quidefl nos

La producción de standards y guidelines para las bibliotecas

escolares en el Reino Unido~ lo mismo que en Estados Unidos,,

Canadá, ~ustralia4 Nueva Zelanda y otros países, más que

descubrir el presente, es un esfuerzo ara orientar el futuro.

El principal valor de estas normas y orientaciones radica en su

misma existencia. Proporcionan a los b:ubliotecarios escolares,

al personal de los Schciol Librar>’ Services, a los profesores y

a los administradores educativos una visión de las metas a

conseguir. Los standards cubren un amplio rango de aspectos de

la biblioteconomía escolar y todos están de acuerdo en que la

principal función de la biblioteca es apoyar las metas

educativas de la escuela. Ultimamente ronen especial énfasis en

el papel de la nLteva tecnología en las bibliotecas escolares y

la relación entre técnicas de información y tecnología de la

información.

En el capítulo anterior se ha pasado revista a las

publicaciones que desde principios de siglo se han ocupado de

las bibliotecas escolares. En 1970 la Librar>’ ,4ssc’ciation

publicó sus primeros standards sobre estas bibliotecas, que

fueron actualizadas en 1972 y 1977.
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Después de estas normas y del Stimpson Ñeport de Escocia en

1976 (Cf. 6.3.) uno de los más importantes documentos escritos

sobre las bibliotecas escolares fue School Libraries; the

foundations of the curricL?lwn ‘, publicado en 11~8 por el

Librarv anó Infonnat ion Services Octunc:l <LISO), cuerpo asesor

de la Qf#tce of Arts ant Librarías. flí ser un informe de un

departamento gubernamental ha tenido y continúa teniendo mucha

influencia sobre las LEAs y sobre lo~ cuerpos profesionales

relacionados con la biblioteca escolar y proporciona une lista

de recomendaciones a todos los implicados en la biblioteca.

Tuvo un gran efecto en el status de la biblioteca escolar

y en su papel dentro del plan de estud:Los de la escuela. En el

prólogo a este informe Sir ñlan Bullock dijo que hacía diez

aí~os que el Comité por él presidido había mostrado el fallo en

la provisión de las bibliotecas escolares y que ahora este

informe ponía de manifiesto lo poco cue se había avanzado en

tal aspecto. El informe tiene tres partes principales:

—que las bibliotecas escolares juegan un papel importante en

la educación de los niRos para qu~~ sean capaces de hacer

uso de la información en la educación formal y a lo largo de

la vida.

—que las bibliotecas escolares están poco utilizadas.

—que las bibliotecas escolares están poco financiadas.
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Recomendaba que el sistema educativo debería centrarse en

los resultados del curriculum y qu~ esto demostraría la

necesidad de tener bibliotecas y conduciría a establecer normas

acerca de los recursos y de la contratación de personal. El

personal debería ser doblemente cualiI½cado y hasta que esto

fuera posible se emplearía a bibliotecarios profesionales

<chartered>. El LISC report mostró también, como otros informes

ya lo habían hecho, la importancia de los School Librar y

Services y recomendaba que la provisión de tales servicios

debería ser un requerimiento obligatorio en Inglaterra y Sales,

como era en Irlanda del Norte. El LISC report vino a ser el

punto de partida para la nueva época de desarrollo de la

biblioteca escolar.

El mayor reto de la vida escoJar de un alumno es que

gradualmente desarrolle su capacidad para formular

preguntas, buscar fuentes de inform¿Lción y para seleccionar,

recopilar y presentar esa información. 4sí pues, aprender a

aprender y aprender a manejar la información son las partes

clave del contenido del currict.ilum en el tiempo de

escolarización, tanto para el éxito escolar y de estudio

como para la preparación a la vida adulta.

El Ltfrar» and In#ormat ion SÉrví ces Councíl de Escocia en

1985. en su Librarv serv’ices and resources for school sducatIcv?
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in Scotland 2, analizó los centros de recursos de las escuelas

primarias y secundarias y escuelas especiales y corroboró el

informe de Inglaterra, insistiendo en que sean nombrados

bibliotecarios chartered en todas las escuelas de secundaria.

También en 1985 la Scotttsh Librar>’ Asmac:atian ~ consideraba

el valor educativo de la biblioteca y ofrecía orientaciones

para establecer bibliotecas escolares <afectivas.

Otra importante fuente de información sobre las bibliotecas

escolares son los in~nnn de Los HM Inspectora sobre las

escuelas que visitan.

En t~ el Department of Educat ion and Science presentó el

informe de los Inspectores de Su Majestad ¾referente a las

bibliotecas escolares de secundaria en i;eis Áutot-idades Locales

de Educación <LE4s): Isis of Wight, Ls<*s3 O~<fordshire~ Sefton,

Tameside y Warwickshire. Se visitaron 62 escuelas secundarias,

incluyendo 3 Sixth form cctlleges. La investigación mostró gran

diversidad entre unas y otras autoridades y aun dentro de ellas

mismas. La idea más general fue que, el personal era

inadecuado, la financiación pobre y el uso escaso en la mayor

parte de ellas. ‘Es necesaria una política que establezca cuál

ha de ser el lugar, el uso y el objetivo de la biblioteca

dentro del curriculum’ <~péndice 13>.

Otro informe de k~ , hecho también a través de las visitas
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de los inspectores de distrito a 154 escuelas, decía que el

funcionamiento de las bibliotecas escolares secundarias era

considerado como satisfactorio o mejor en dieciocho Autoridades

y menos que satisfactorio o pobre en sesenta y siete. Esta

situación se debía casi siempre a lA falta de un personal

suficientemente cualificado a tiempo completo.

Los informes de los Inspectores de Su Majestad han

presentado un panorama de la biblioteca escolar no muy

brillante. La principal crítica ha sid2 que muchas bibliotecas

han permanecido en la periferia de la escuela proporcionando

poca respuesta o influencia en el curi-iculum escolar, a pesar

de que en algunos casos existiera personal profesional y

recursos apropiados. Por otra parte mu:hos maestros se aferran

a sus clases tradicionales y es difícil persuadirlos de que la

biblioteca escolar ha de estar en &. centro del proceso de

ense~anza—aprendizaje. Además, en admLnistraciones locales, e

incluso centrales, se han producido recortes en los

presupuestos de las escuelas que han afectado a sus

bibliotecas, incluso a algunas que parecían bien establecidas.

El Schooí Libraries &roLtp, de la Librar>’ flssociat ion. en

respuesta a estos informes, considere necesario el empleo de

bibliotecarios chartered si se quería que los recursos de las

escuelas fueran aprovechados debidamente y dijo que el gobierno

debía financiar a las Autoridades Locales de Educación para
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conseguir el desarrollo de los centros de recursos de la

biblioteca escolar.

Como resultado de los anteriores informes muchas autoridades

<Devon, Berkshire, Northamptonshire. Ncttinghamshire, Avon...>

entraron en acción y empezaron a preparar programas de política

bibliotecaria e hicieron publicacicines, dando normas y

orientaciones para sus propias áreas. Había autoridades que ya

estaban preparando sus propios programas, como el condado de

Devon. Animaron a las escuelas a revisar el fondo de sus

bibliotecas, las estimularon a hacer un mejor uso de los

recursos dentro del plan de estudios ‘y les facilitaron medios

materiales y humanos <Apéndices 14 y 15).

En todas las autoridades se reconcció que la función del

director de la escuela era fundamentel para que la política

bibliotecaria se integrara en la política escolar general y que

los bibliotecarios y los profesores debían trabajar unidos para

conseguir el éxito.

En 11~ M.M. McDonald ~ publicó diEz casos de escuelas con

bibliotecas escolares jugando un completo papel en la vida

escolar y mostraba las razones para tal éxito.

Peggy Heeks en 1988. en su informe Sc/wc) Libraries on t/w

move ‘ hizo una revisión del desarrollo de las bibliotecas de
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secundaria en 83 ~utoridades Locales inglesas, con casos de

estudio de nueve de ellas y mostró que las publicaciones de

1985 fueron los documentos más :.mportantes sobre las

bibliotecas escolares y que tuvieron cran influencia sobre su

desarrollo en esos anos de extraordinarios cambios educativos.

En ñssessang schooí libraries la misma autora presenta

casos de estudio de seis escuelas secundarias de Berkshire con

buena práctica.

En los a~os 1985—6 la Sr$ttsh Librar>’ comenzó un estudio ,

que publicó en ~ sobre el papel del bibliotecario escolar

a través de las percepciones de los maestros y de los

bibliotecarios escolares, centrándose la investigación en

cuatro grandes áreas:

—El estilo de enseF~anza de la escuela.

—La relación administrativa entre eL servicio educativo y el

servicio bibliotecario.

—El nombramiento de bibliotecarios cualificados para las

bibliotecas escolares.

—La presencia de la nueva tecnologfa en las bibliotecas.

El estudio se hizo sobre comprehsrsive schooís secundarias

a través de tres localidades! SNrp~I1á’f-t, Nottinghaffishire y

Erampian. En cada autoridad se eligieron cinco escuelas al
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azar, dentro del tipo rural—urbana, gr¿tnde—mediana—pequena.

Los resultados de la investigación confirmaron que el estilo

educativo de la escuela era uno de los principales factores

para desarrollar el uso de la bibliote:a y reconocer el papel

del bibliotecario escolar, y en aquellas escuelas en que se

estaba promoviendo la ense~anza individualizada, las

bibliotecas se habían convertido en centros de recursos y los

bibliotecarios se implicaban en el proizeso educativo. Pero

incluso en estas escuelas se notó la falta por parte del

profesorado de unas técnicas eficaces; de utilización de la

biblioteca y las deficiencias de los bibliotecarios en los

conocimientos curriculares y educativos.

Las opiniones favorables al papel del bibliotecario por

parte de los profesores, se daban principalmente en las

escuelas donde había nombrados bibliotecarios chartered, que

gozaban de un buen prestigio por su madurez, experiencia y

personalidad. fldemás estos bibliotecar:.os tenían en general más

conocimiento de las nuevas tecnologías y más experiencia en

técnicas de recuperación de la información. Este conocimiento

mejoraba mucho su status entre los prc:fesores.

También se elaboraron documentos dando recomendaciones para

los equipos directivos de las LEAs, el grupo directivo escolar

y para los maestros y los bibliotecarios <Apéndice 16).
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En fl~ el proyecto Schood Litrariea and turriculwii

Iniciatives ~ llevado a cabo por el Jkttts4~ Librar>’ Research

arsd Develapment Departmant, tuvo como finalidad reunir a

bibliotecarios y educadores para ver cómo se realizaría del

mejor modo posible la integración en el curriculum de la

biblioteca escolar. Se presentaron ejemplos de colaboración

educación—biblioteca escolar, corrEspondientes a cuatro

condadost ~ b~sIfrire y Esse>t en Inglaterra, Central Reglan en

Escocia y Clwyd en Gales.

Se insistió en que la biblioteca escolar era indispensable

para el desarrollo del plan de estudicis y había que reevaluar

su misión. La persona al frente de la biblioteca debía reunir

los dos perfiles de maestro y bibliotecario, debía tener apoyo

para las tareas administrativas y deb~a estar integrada en el

funcionamiento de la escuela. Los maesvtros debían mirar a los

bibliotecarios como compa4eros y trabajar juntamente en el

planeamiento del desarrollo del plan de estudios. También es

necesario que los padres comprendan la función de la biblioteca

escolar y que los Servicios de Bibliotecas Escolares y el

Departamento de Educación presten su ¿ipoyo. Se insistió en la

importancia de los recursos y la necesidad de desarrollar la

tecnología de la información <Apéndice 17>.

En b3~W la Bchcscl Librar>’ Ammoc¿at ion en sus Steps in the
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rsght direction ‘~ da orientaciones prácticas para establecer y

desarrollar el centro de recursos de la biblioteca escolar:

acomodación, material, personal y administración, técnicas de

información y uso de la tecnología de la información, formación

y servicios de apoyo y planificación del desarrollo.

En ~ publica nuevas orientaciones 12 en su Developrnent

Planning for the School Librar>’ Resource Dentre y dice que las

buenas bibliotecas no lo son por casualidad sino que son

debidas a una cuidadosa planificación. Los planes de desarrollo

de la escuela frecuentemente mencionan la biblioteca escolar.

pero la biblioteca escolar es lo suficientemente importante

como para merecer que se le haga un plan de desarrollo propio.

Se estudia el proceso del plan de desarrollo bajo distintos

aspectos, tales como el establecidniento de objetivos y

prioridades, criterios para conseguir el éxito, formulación de

una política y la importancia de medidas cualitativas y

cuantitativas de valoración del uso dQ la biblioteca.

La Schooi Library ~ssociation ha publicado además,

últimamente, otras diversas orientaciones sobre el

establecimiento de una política para la biblioteca escolar.

tanto de primaria como de secundaria, sobre técnicas de

información, sobre automatización de la biblioteca escolar.

selección de libros o las rutinas básicas de la organización de

la biblioteca.
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Un documento de il~~’ de los Inspectores de Su Majestad,

titulado .Better Libraries ‘~, describe algunas de las mejores

prácticas bibliotecarias observadas por ellos desde 1986 y dice

que “los objetivos del Curriculum Nacinnal se cumplirán mejor

en las escuelas que tienen una amplia, equilibrada y

actualizada provisión de libros de bibkioteca y recursos’.

En ~ un nuevo informe de estos Inspectores ‘~ sobre 58

escuelas en seis ~utoridades Locales de Educación: Damtírñaq

Dorset, knawsley~ Lincolnshire, Newcastle upan Tyne y

Shropshire, pone de manifiesto que las bibliotecas escolares

siguen una marcha ascendente y cada vez emplean mas

bibliotecarios profesionales, aunque sigue habiendo diferencias

entre unas y otras bibliotecas en cuanto a una adecuada

provisión de cara al Curriculum Nacional. El aspecto más flojo

que se encontró fue la falta general de una sistemática

evaluación aunque algunos bibliotecarios hacían informes

anuales describiendo los recursos, el uso, la tecnología de la

información, etc. (Apéndice IB>.

Las mejores bibliotecas visitadas en este informe ~Lsn

su éxito a la insistencia de la gestión sobre políticas que

articulan claramente el papel quE la biblioteca debería

jugar dentro del curriculum... ~ pesar de que se han hecho

avances, hay todavía muchos alumnas que están pagando el



precio de la pasada negligencia. Es todavía verdadero decir.

como en el informe de 1985, que la inversión de dinero,

personal y tiempo en algunas bibliotecas es tan baja que,

sin cambios de política, será difícil para esos alumnos

recibir un completo conocimiento de las técnicas

bibliotecarias y de información.

Peggy Heeks, comparando los informes de los Inspectores de

Su Majestad de 1985 y de 1990 examina el cambio Droducido en

las bibliotecas escolares ‘~:

En j¡~ el 32X de las bibliotecns estaban usadas como

clases, el 11% eran usadas exclusivamente para sixth forms. En

casi la mitad el amueblamiento era mínimo, frecuentemente

limitado a estanterías de libros y muebles de clase. Una

escuela visitada no tenia biblioteca. El 50X se consideraban

adecuadas.

En 1990 todas las escuelas del informe tenían bibliotecas y

los problemas eran algunos que se podian remediar fácilmente.

distribución, atmósfera, normas de liíTpieza. Se habla también

de alfombras. cortinas, plantas y adornos. ~lrededor del 75% se

consideraban satisfactorias.
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1985 1990

Bibliotecarios profesionales 19%

Personal auxiliar <ancillary staff).¿35% 72%

(con 1’5—37 horas/ semana) <con 10—37 h/s)

Asistencia a reuniones de

jefes de departamento 9% 45%

21%

En 1990 el empleo del personal de la biblioteca se

consideraba satisfactorio en el 57 % de~ las escuelas y bueno en

un 34%, mientras que en 1985 la mayc’ría de las escuelas no

podían mantener la biblioteca abierta y supervisada por adultos

a lo largo del día escolar. En cuant.o a la implicación del

personal ense~ante en los deberes bibliotecarios es poca en los

dos informes y la necesidad de emplear bibliotecarios

profesionales es deseable en los dos.

~te4rta1

1985

Multimedia

Menos de 8 libros/

Diez o más libros/

Satisfactoria—buena

alumno ....

alumno

.4/.

40%

32%

20%

1990

25% o más

22%

57%

Por supuesto que las cifras no

si las provisiones de libros son ya

ind:Lcan mucho por sí mismas

ob~oletas y no sirven a los
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intereses de los alumnos o a las necesidades curriculares y

esto ocurría en 1985 y ocurre todavía en algunas bibliotecas.

En algunas escuelas más del 20% de los libros y materiales

eran préstamos procedentes del School Librar>’ Service y estos

solían ser los mejores y más cuidadosamente elegidos. <Esto

tiene importantes implicaciones en cLianto al LMS). Hay que

notar también la variación en la dotación de fondos de unas y

otras autoridades y aun dentro de une misma autoridad.

Finanzas

1985

Precio medio del libro de biblioteca..

Basto de 1 libra por alumno o menos

Basto menor de 50 peniques por alumno...

Compra de medio libro por alumno o más. -

1990

44%

25%

1 C>%

£6

24%

7%

38%

En conjunto el modelo de gastos mostró una visible mejora.

En ambos informes se habla de la importante ayuda prestada por

algunos School Librar>’ Serviceci.

Organización

La mayoría

organizadas y

organización

de las bibliotecas

el último informe

y administración

en ambos estudios estaban bien

comenta que la más eficiente

va nomalmente asociada con
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bibliotecarios cualificados profesionalmente.

Usa

En 1965 la mayor parte de las bibliotecas estaban

infrautilizadas. En 1990 el 57% eran usadas satisfactoriamente.

Resumiendo, en 1985 las bibliotecas escolares eran causa de

preocupación. En 1990 los Inspectores han encontrado crecientes

signos de mejora. Una atenta lectura nuestra que no solamente

se han movido las bibliotecas escolares desde 1985 sino que son

mucho más apreciativas del valor de los bibliotecarios

profesionales y del apoyo de los Sc/wc’) Librar>’ Servi ces.

En 11 la Library Associatiun ‘ publicó nuevas

orientaciones sobre las bibliotecas escolares y los Schccol

Librar>’ Services. Se ensalza en ellas la importancia de estos

Servicios, que han guiado y apoyado el proceso de desarrollo de

las bibliotecas escolares. Han proporcionado a las escuelas un

servicio continuado de asesoría, fori~ación continuada y los

conocimientos y experiencia de sus bibliotecarios, para que lo~

alumnos aprovechen al máximo su exper:.encia educativa. En una

época en que la demanda de recursos de aprendizaje, incluso por

las escuelas infantiles y primarias, es cada vez mayor, muchas

escuelas, sobre todo primarias, no s~er ían capaces de hacer

frente a esta demanda por Sí solas. Nientras las escuelas se
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preparan para hacer frente al reto dal Local Management of

Schoois <LMS>, nunca han sido mayores las peticiones de consejo

y asistencia a los Servicios de Bibliotecas Escolares. Sin

embargo el LMS representa una amenaza para el futuro de estos

Servicios (~péndice 19).

En ~Á, publicó orientaciones sobre los recursos de

aprendizaje en las escuelas “. Estas; orientaciones fueron

preparadas en un tiempo de gran cambio en las necesidades de

recursos de las escuelas, sobre todo lDs cambios debidos a la

Education Reform ~ct de 1988 con la introducción del Curricuium

Nacional y la Gestión Local de las Escuelas en Inglaterra y

Gales y los cambios similares ocurridos en el resto del Reino

Unido. Se pretende en ellas proporcionar una razón fundamental

para los centros de recursos y recursos de aprendizaje de la

biblioteca escolar a través del curricjlum para todo el Reino

Unido y se~alar la necesidad de pol:úticas referentes a la

gestión de los recursos de aprendizaje en las escuelas y en las

LEAs. ~demás se ofrecen recomendaciones y una guía práctica

sobre la gestión de la biblioteca esco)ar centro de recursos y

el desarrollo de un efectivo servicio bibliotecario y de

información, incluyendo el personal, los materiales, la

acomodación y las necesidades de financiación:

Todas las escuelas, primarias y secundarias necesiten

las técnicas de bibliotecarios cualificados para facilitar
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la utilización, organización y gestión de sus recursos de

aprendizaje. Un bibliotecario cualificado se requiere para

asegurar el desarrollo efectivo, la puesta en práctica y la

evaluación de unas políticas de los recursos de aprendizaje

en la escuela.

La adquisición y gestión de los recursos de aprendizaje

deben formar parte del plan de la e~cuela, con una asignación

apropiada del presupuesto. La polCtica de selección es

particularmente importante para asegurar su validez. Por

supuesto, los recursos deben estar organizados para facilitar

al máximo su uso, tanto por parte de los alumnos como de los

profesores.

Las técnicas de aprendizaje se deben desarrollar en cada una

de las etapas y en todas las áreas deL curriculum.

Las 4utoridades Locales de Educ~ción deben ofrecer un

Servicio de Biblioteca Escolar para apoyar a cada una de las

bibliotecas escolares centros de recursos. Los modelos de ayuda

serán diversos dependiendo de la relación que exista entre

Educación y los Servicios Bibliotecarios en la ~utoridad y el

impacto de la legislación. Se pone de relieve la importancia de

estos Servicios y la necesidad de una adecuada financiación

para ellos, puesto que es el m~?dio más económico de

proporcionar una amplia gama de materiales de apoyo y asesoría

178



profesional a las escuelas.

En t.~t el Departínent of Education and Setence hizo un

estudio sobre la provisión y uso bibliotecario en 42 escuelas

primarias 18 Los inspectores visitarDn escuelas en veinte

~4utoridades Locales de Educación. flp~rte de las secciones

tradicionales de acomodación, materiales, finanzas, etc. el

informe pone de relieve el efecto del CL’rriculum Nacional sobre

la provisión y uso bibliotecario.

El Library and Information Services Uauncil

un informe sobre las bibliotecas de secundaria,

también en las respuestas a cuestio-iarios

escuelas “. Pasa revista a la acomod~ción,

pero incluye también secciones

de Gales publicó

en 1990, basado

enviados a las

materiales, etc.

sobre la tecnología de la

información y sobre las técnicas de información en las

bibliotecas escolares. En cada sección se ofrecen

recomendaciones, o más bien normas. Llega a la conclusión de

que el estado de las bibliotecas, en general, es

insatisfactorio y dice que son las escuelas, más que las

flutoridades Locales o el Department of Education, las que

tienen que desarrollar políticas para poner las recomendaciones

en práctica, esperando

financiera

estrategias”.

que ‘el LMS proporcione

para que las escuelas

una flexibilidad

desarrollen tales
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El estado de las bibliotecas escolares en LrlL.n,~ del. I~L~te.

en la etapa posterior a la primaria, se pone de manifiesto en

un informe de 1988 20 Las respuest¿.s a los cuestionarios

enviados a las escuelas muestran las percepciones de los

profesores sobre la importancia de la biblioteca y se compara

su funcionamiento con las orientaciones publicadas. En otro

informe de 1991 se actualiza el estado de las bibliotecas en

las escuelas primarias 21 También se basa en las respuestas a

los cuestionarios enviados. Se presta &tención a la cantidad y

calidad de los libros, a la organización bibliotecaria.

personal y uso y se incluyen comentarios sobre el Servicio de

Bibliotecas Escolares.

Se ve que, si bien no está resuElto el problema de la

biblioteca escolar en el Reino Unido, si que hay signos

optimistas en los últimos a~os de un creciente desarrollo y

todos los organismos relacionados cori la biblioteca escolar

muestran su preocupación en este asjecto y sobre todo ~e

insiste en el empleo de bibliotecarios chartered en las

escuelas secundarias.
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7.2. LOS NUEVOSPLANES DE ESTUDIO Y LA BIBLIOTECA ESCOLAR

La introducción de certificados :omo el Techni cal and

Vocationsí Education Initiative UNEL», el Certificate of Frs—

Vc<cation=l Educat ion «~F’~$E» y el Ceneral Gertifi cate of

Secondas—>’ Education «~» <Cf. 4.1.6.>, para apoyar el

Programa de Estudios Nacional, requiere la ayuda de recursos en

áreas que no habían sido cubiertas anteriormente 22

Las demandas del Natic’nal

Gales, el Cctmmon C’urriculum en

curriculares en Escocia han

necesidad de desarrollar los

escolar.

CurricLilLlm para Inglaterra y

Irlanda del Norte y los cambios

centrado la atención en la

recursos 23 de la biblioteca

El desarrollo de la biblioteca escolar nose puede aislar de

los desarrollos educativos porque las modernas bibliotecas son

una parte de la educación, que cada vez exige una mayor demanda

de recursos en las escuelas.

En los últ

ha centrado

recurso clave

imos aPios, tanto a

la atención sobre

del funcionamiento

nivel local como nacional, se

la biblioteca escolar como

del ;lan de estudios.
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Las escuelas al enfrentarse a nuevo~; cambios educativos, a

una continua explosión de información, a un aumento de la

tecnología y las habilidades que esto lleva consigo, han visto

que el papel de sus bibliotecas tiene que cambiar.

Si el principal propósito de la moderna biblioteca escolar

es apoyar los objetivos educativos de la escuela 24, ha y que

mirar más atentamente las relaciones de trabajo entre

profesores y bibliotecarios para llevar a cabo las nuevas

iniciativas en la educación, con una particular consideración

al Beneral Dertificate of Secondar>’ Educat ion <GCSE>, y los

avances educativos ya apuntados. Es indispensable que maestros,

bibliotecarios, técnicos y adm~nistradores trabajen

conjuntamente para mejorar la educación de los alumnos,

Solamente el trabajo en equipo hará posible que esta última

iniciativa educativa tenga el efecto deseado.

La Librarv Áscociation consideró va en 1986 que sólo un

bibliotecario profesional, entrenado en el manejo de la

información, estaba cualificado para cubrir las demandas del

GOSE 23

~kers, en t~?, publicó una guía útil sobre las

implicaciones del GCSE para los bibliotecarios escolares 26
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En sus respuestas al primer docunento de consulta del

Curriculum Nacional y por consiguiente a todos los informes de

los grupos de trabajo de las distintas materias, la ScA~1

Librar>’ Ausocíatían en 1989 y 1989 ins~stió en el aprendizaje

basado en los recursos y el papel principal del manejo de las

técnicas de información:

Los objetivos de aprendizaje, a través de los cuales ~

ciencia se hará relevante a las vidas diarias de los alumnos y

para el mundo de nuestros días, sólo d~rá sus frutos si los

profesores y alumnos tienen acceso a una biblioteca actual izada

y bien organizada y a un centro de recursos del que los datos

se pueden obtener en formato escrito o no escrito 27•

Hay que capacitar a los estudiantes para que puedan

conseguir los objetivos propuestos y han de ser tenidos en

cuenta todos los niveles de habilidad. Es la biblioteca

escolar a través de la provisión de estanterías bien

equipadas y eficientes sistemas de bases de datos

gestionados por personal cualificado, la que va a

desarrollar el Curriculum Nacional de Geografía 29

flnn Parker 29 dice que la biblioteca escolar, “es más que una

habitación o serie de habitaciones, aunque una acomodación

apropiada es esencial para su funcion~miento. Es más que una

colección de libros y materiales de aprendizaje, aunque son
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necesarias unas existencias apropiadas. La biblioteca escolar

ha de ser un servicio de apoyo al aprendizaje con recursos

múltiples, un servicio de apoyo al curriculum, para conse~uir

los objetivos educativos de la escuela1.
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7.3. LA LEY DE REFORMAEDUCATIVA Y LA BIBLIOTECA ESCOLAR

Dos a~os después de la publicación del LISC report, Kenneth

Baker, en abril de ~ hizo pútlica su intención de

transferir el poder y los recursos económicos, desde las LE4~s~

a las escuelas individuales. Esto fue en respuesta a la

conferencia anual de directores de Escuelas secundarias en

Nottingham. Se pretendía dar libertad a los comités de gestión

de las escuelas para adaptar los recursos a las actuales

necesidades locales 3O~

En julio de 11~ la Education Re#arwAct (ERg) <Cf. 4.1.5.)

recibió la aprobación real ~‘. Para la; bibliotecas escolares

los dos retos más importantes que la ley trae consigo son: la

implantación del nuevo plan de estucios nacional <National

cut-ricullJm) y la gestión local de las escuelas <Local

Ptanagement of Schools. LP/St dando el control presupuestario a

los cuerpos de gobierno de las mismas.

El Educational Publishers Council ha apremiado a las

escuelas a que gasten al menos el 2% de sus presupuestos LMS

en libros y otros recursos como apoyo esencial para el nuevo

curriculum. Cifras recomendadas por el Rook Trust para 1990—91

son las siguientes, citadas por el dtrector del Educationai

Publishers Ocuncil en su reunión oener~l de junio de 1990:
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Primaria Libros de texto £ 13.49

por alumno Libros de bibliote:a 6.29

Total 19.78

Secundaria Libros de texto 21.24

por alumno Libros de bibliote:a 9.93

Total 31.17

Se confiere a las escuelas, a través de sus instituciones

rectoras, el control de sus propios presupuestos y no está

demasiado claro en que forma afectará esto a las bibliotecas

escolares, ya que resulta difícil, como dice Trevor Dickinson,

creer que aquellos directores que habían descuidado sus

bibliotecas en el pasado tengan ahora ma rápida conversión 32

También es preocupante el impacto causado por esta gestión

local de los propios fondos del colegio en los Schooí Librarv

Services ~. Es sabido que en Inglatera estos Servicios han

hecho en su mayoría una notable contribución a las escuelas,

pues, a falta de normativas obligatorias, han permitido ou~ los

colegios comprendan cómo debe ser una buena biblioteca. Esto lo

han conseguido a través de la formación continuada, de

exposiciones, de publicaciones, de consejo sobre la gestión de

los recursos, de ayuda en la planificación, organización y

desarrollo de la biblioteca dentro de la escuela y del aporte

de recursos suplementarios a través de grandes préstamos <hulk
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loans> y apoyo de proyectos <pt-oject support) e incluso

facilidades de compra.

En la Circular del Departamento de Educación y Ciencia de

septiembre de 1998 ~ se ven los rasgos nás significativos de la

ley sobre el LMS. Se requiere que las autoridades locales de

educación en Inglaterra y Bales presenten proyectos al

Secretario de Estado para el LMS. Estos~ proyectos se aplican a

todas las escuelas secundarias y a las primarias con más de 200

alumnos, si bien se puede extendev a otras escuelas a

discreción de las LEAs. Este requErimiento se hizo en

septiembre de 1989, la ejecución empezó en abril de 1990 y el

funcionamiento pleno es de 1993.

Al menos el 90% del presupuesto genea1 de las escuelas será

delegado a esas escuelas que están dentro del proyecto. El

restante 10% puede ser retenido por la .EA para proveer ciertos

servicios <por ejemplo el Schcol Libr~r>’ Service), conocidos

como discretionar>’ exceptions y está sujeto a revisión dentro

de unos pocos a~os cuando esta parte del presupuesto se reduzca

al 7% o incluso menos. En la ley aparecf?n también se~aladas las

mandator>’ exceptions.

En el CPI Seminar de 1~ Brian Smith ~ dijo que el LMS era

posiblemente la más significativa reForma de la ley y era

probable que tuviera un gran impacto sobre la educación y sobre
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las bibliotecas escolares. Ross Shimmon ~, en el mismo

seminario, habló también de las repercusiones sobre los School

Librar>’ Services. Mex Broome ~ dijo quE? las autoridades con un

alto perfil y buena reputación, como Hertfordshire, estarían en

mejor posición, pero sólo la buena reputacidn unida a una buena

práctica podría salvar el servicio de la biblioteca escolar y

sería necesario cobrar algunos servicios que no se consideraran

básicos. Virginia Berkeley 38 dijo que l~s bibliotecas escolares

estaban en el mercado.

LaNational Foundation forEducatior Research <NFER> publicó

un informe en febrero de 1~ ~‘ para descubrir cómo las

Ñutoridades Locales de Educación y su~ servicios podrían ser

afectadas por el LMS. En todas las autoridades se reconoció que

había serias implicaciones financieras. Cada LE~ estaba creando

su propio esquema para encontrar sus propias circustancias

individuales, de cara a 1995.

Los cargos de los Schooí Libran’ S~rvices están pasando de

bibliotecarios a gestores, y estos gestores se enfrentan a una

amplia gama de situaciones en el futuro. Es esencial una

política completa de marketing, comenzando con la investi~ación

de mercado, de lo que es necesario para las escuelas y la LEí~.

Se dice que el LMS ‘supondrá un escrutinio total del servicio

proporcionado por las LE4s a las escuelas, que va desde el

School Librar y Service... hasta los equipos consultivos de
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ense~anza’.

De cara a 1993 las LEAs tenían cuatro opciones principales:

—Retener el Schooí Librar>’ Set-vire centralmente, dentro del

límite del 7%. Esto significaba seguridad en el servicio pero

inhibiría el crecimiento y desarrollo.

—Proporcionar un servicio básico a nivel central y cobrar

por cualquier servicio que sobrepase s~ función. Así habría un

servicio mínimo garantizado, pero habría la flexibilidad de

ampliarlo.

—Unpresupuesto totalmente delegado en que el School Librarv

Service cobrara por todos los servicios sobre una base

comercial. Este sería el logro más flexible pero también el

menos seguro. Por este camino el Schoc’l Librar>’ Set-vire

necesitaría tener un buen marketing estratégico.

—Reducir completamente el Schoc<l L~brary Set-vire.

keith Osborne en ~ hablaba de cóno se presentaba para él

el reto del LMS ~ y Gaynor Eyre en el mismo a~o. en un artículo

del Public Librar>’ Journal, pasaba también revista a los

posibles efectos del LMS sobre los Sct’ol Librar-y Set-vires en

Inglaterra y Gales ~.
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Hay una opinión muy generalizada en Inglaterra de que los

Servicios de Bibliotecas Escolares están ya funcionando

eficazmente y que es necesario promocicnar estos servicios por

los que ostentan el poder en las LEAs y toman decisiones.

La LMS Initiative Cuide 42 en 1986 ~esaltaba el gran papel

que se esperaba que tuvieran los cuerpos de gobierno para regir

las escuelas.

El Department of Education and Science. en el mismo a~o,

publicó un manual ~ para cada scbc ‘cl governot- y algunas

autoridades, tales como Lincolnshire h~n elaborado sus propias

orientaciones. Hay no obstante una pr•?ocupación acerca de la

habilidad de los cuerpos de gobierno para hacer frente a las

nuevas demandas impuestas por el LMS.

Una gran responsabilidad caerá sobre los directores, que son

miembros de los cuerpos de gobierno. Su han dado a las escuelas

nuevos poderes, pero también se han a~adido problemas. ¿Podrán

las escuelas afrontar las necesidades delL Curriculum Nacional

sin apoyo para sus bibliotecas?. Se considera la paradoja de

un gobierno que introduce un plan de E?Studios nacional con su

amplia demanda de recursos y manejo de técnicas de informac~on

y simultáneamente restringe lo que la LEA puede gastar en

llevarlo.
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7.4. EL GOBIERNOCENTRALY LOCAL Y Lí~S BIBLIOTECAS ESCOLARES

<Cf. 4.2.1.)

7.4.1. Department a*Educatíon indScaence (DES)

~l Departamento de Educación y Ciencia corresponde la

inspección gubernamental de las escuel¿.s y por lo tanto de las

bibliotecas escolares.

7.4.2. Her Najesty’s Inspectcrate ~

Los primeros Inspectores de Su Ma¿estad fueron nombrados

hace unos 150 a~os <Cf. 4.1.1.> para inspeccionar e informar

acerca de las escuelas. Hacia 1928 el Board of Eduratictn dice

que los Inspectores deben incluir en sus informes una sección

sobre la biblioteca escolar.

4lqunas de sus visitas a las escuelas son informales o de

rutina y conducen a escribir únicamente sus notas. Otras

conducen a un informe para el Secretario de Estado de Educación

y Ciencia.

Los informes escritos por los inspuctores son primeramente

llevados por el Secretario de Estado a los más directamente
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implicados, tales como el cuerpo de gobierno o la Autoridad

Local de Educación. Dos semanas despué~B de esto el informe se

publica y está disponible al público en general. Cuando una

escuela o college inspeccionado es sostenida por una Autoridad

Local de Educación, el Secretario de Estado pregunta a la

Autoridad qué acciones se propone llevar a la práctica a la luz

de los resultados del informe. Las Autoridades, las

instituciones y sus maestros son libres para cuestionar estos

resultados o decir qué ayuda necesitan para responder al

informe (Cf. 4.2.1.).

Los inspectores se ofrecen para reunírse con los que

gobiernan la institución, con los cor~sejeros locales y con

funcionarios de la Autoridad Local de Educación, que juegan un

papel principal en la mejora educativa. Sus informes no son

sobre maestros individuales sino que as~esoran sobre la calidad

general de la ense~anza y lo apropiadc de las cualificaciones

y experiencia de los profesores.

Los inspectores no tienen poderes ejecutivos o legales,

excepto el derecho de acceder a las instituciones educativas.

Su efectividad depende de su pericia., competencia y probada

experiencia y en la relación que ellos han establecido y la

confianza que ellos han ganado de otros profesionales. Quizá

sus más significativas características son su independencia

profesional y su obligación de hacer informes de lo que ven..
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Además de informes, los inspectores también hacen

publicaciones sobre como es la enseSar,za y el aprendizaje en

las mejores escuelas visitadas. Algunas las edita la Her

Majestv’s Stationery Office (HMSO) y s# venden en sus tiendas.

Otras las publica el Departamento de Educación y Ciencia y se

pueden obtener gratis. Alaunas de sus primeras publicaciones

son todavía relevantes.

7.4.3. The 04Ff ce of Arta and Libran es (QALA.

Primeramente formaba parte del Departamento de Educación y

Ciencia, pero después, bajo el Consejo Privado, pasó a ser

competencia del Plinister for the Arts, bajo la Publir Libraries

and Pktseums Art de 1964. Se ocura de la política de

información, que no aparece como una competencia clara de otros

departamentos. Su papel es estimular el desarrollo de los

servicios bibliotecarios, alcanzando también a las bibliotecas

escolares.

La Office of érts anca’ Litrariea es el mecanismo de

financiación de la Rritish Librar>’, p~ro no tiene fondos para

ayudar a otras bibliotecas o servicios; de información, aunque

a veces puede ayudar a la organización de la cooperación

interbibliotecaria. Para ella trabajan consejeros profesionales

y tiene un consejo asesor, el Librar-y and lnformation 3erv~res
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Council for England <Hay pequef4os c~nsejos para Escocia y

Bales), compuesto por miembros de servicios de biblioteca.

información y profesiones afines.

El Plinister for the ñrts es tamnién responsable de la

supervisión del depósito legal, por el que el editor de cada

libro publicado en el Reino Unido debe dar un ejemplar a la

EÚ-itish Librar>’ y, si se requiere, a las bibliotecas de las

universidades de Oxford y Cambridge, l~s bibliotecas nacionales

de Escocia y Gales y la biblioteca del Trinity College de

Dublín. El ministro también vigila el Derecho de Préstamo

Público, por el que los autores que hai- cumplido con el derecho

de registro pueden recibir pagos <de fondos del gobierno> en

proporción a la extensión en que sus libros se han prestado en

las bibliotecas públicas, en compensac:.ón por alguna pérdida de

derechos de autor que pueden haber sufrido como resultado de la

disponibilidad de sus libros en prést¿mo libre.

La Office of flrts and Libt-aries produce las Librar y

Information Series, de informes producidos por el Librar>’ ané

information Set-vires Daunril sobre temas bibliotecarios y de

información. Estos son publicados por 1-ter Plajest>”s Stationerv

0ff 1 re.,
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7.4.4. Las LEAs y los Echoal Library Set-vices

<Cf. 4.1.3. y 4.2.1.)

En el Reino Unido los Servicios de Bibliotecas Escolares,

regentados por las diferentes 4utoridaces Locales de Educación,

han sido una fuente de apoyo a las escuelas. Juegan un papel

importante en la provisión de recursos., asesoría y formación,

Pueden proporcionar a las escuelas colecciones en préstamo y

material de apoyo a proyectos. Estos Sf?rvicios tienen personal

de alto nivel, con entusiasmo y clara percepción de las metas

educativas. Sin embargo hay mucho que hacer todavía, pues

muchos Servicios de Bibliotecas Escolares están infradotados o

faltos de. una política adecuada.

Se ha visto cómo el LMS puede afectar a los Servicios de

Bibliotecas Escolares. Esto es preocuante. y en las últimas

publicaciones, como las orientaciones (ie la Library Association

de 1990, se habla de la efectividad de estos Servicios a lo

largo del tiempo y en la época actual.

No hay una definición clara en eJ Reino Unido de si las

bibliotecas escolares pertenecen a Educación o a Bibliotecas.

4 veces los Servicios de Bibliotecas Escolares operan en el

Departamento de Educación y otras veces, aunque estén

financiadas por Educación, son como uria~ agencia del Servicio de

Bibliotecas Públicas <Ápéndices 19 y 22>.
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7.5. LAS ASOCIACIONES PROFESIONALES RELACIONADAS CON LA

BIBLIOTECA ESCOLAR.

Una serie de asociaciones tienen en el Reino Unido relación

con las bibliotecas y el mundo de la información. Algunas de

ellas tienen relación con las bibliotecas escolares, tales como

el Sc/wc) Libraries &rcup de la Librc~rv Á~cciaticn, o están

específicamente dedicadas a ellas, como es el caso de la Srhooí

Librar>’Asscciation. Estas asociaciones publican periódicamente

normas y orientaciones para favorecer el desarrollo de las

bibliotecas, normas que hacen referencia a los diversos

aspectos bibliotecarios, tales como carácter y función,

personal empleado! provisión de gateriales y recursos,

financiación, uso y organización y evtluación.

7.5.1. El Safad Librar>’ Graup de la Librar>’ flssc’ciat ion se

creó en 1979 para proporcionar un forum a los miembros de este

sector. Organiza cursos y encuentros y facilita información y

consejo sobre todas las materias re-erentes a la provisión

bibliotecaria de las escuelas. En 1937 se había formado una

Schooí Librar-les Section dentro de la Librar>’ ñssoriation, que

en 1947 se unió con la School Librat->’ Assoriation. Publica

Srhoc’l Libraries &t-c’up News 4’SLL’ News>.
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7.5.2. La Schooi Labrar>’ Assaefattc>n. fundada en 1937~ es

una oraanización independiente que trabaja para promover el

desarrollo de las bibliotecas Escolares. Proporciona

información y servicio de asesorías publica orientaciones y

catálogos y facilita oportunidades de fcrmación a los maestros—

bibliotecarios. Entre sus miembros se incluyen varios miles de

profesores y bibliotecarios en el Reino Unido y en el

Extranjero. Tiene una publicación trimestral! The Sc/wc)

Librarían.
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C~qn.. 9. ua PROFESION BIBLIOTECARIA EN EL REINO UNIDO

9.1. EL SISTEMA EDUCATIVO EN LA ENSEflANZA POST—OBLIGATORIA

8.1.1. Los títulos.

Un grupo de trabajo de la IFL4, en 1987, propuso unas

orientaciones para la definición de las cualificaciones de

nivel profesional para bibliotecas y :rabajo de información.

Se sugería que la educación profesional bibliotecaria y de

ciencia de la información set~ía en el nivel terciario o post—

terciario, es decir, para graduarse o después de graduarse.

pero no en el nivel preuniversitario. Esto significaría

normalmente un mínimo de tres a~os de estudio para conseguir la

primeracualificación universitaria aun a~ode especialización

para los que ya tienen una primera cuaLificaciÓn universitaria

en otras materias.

El primer nivel de cualificac

título de Bachedor: .Bachelor of

SCIPrCES (S.Scfl. y en algunas

Es’achelor of Lit’rarianship (E<..Lib.

StLtdies <S.L. 8.).

iones en Inglaterra es el

Arts (B.Á.), Rachelor of

universidades otros como

o Rachelor of Librar y

204



El segundo nivel de cualificaciones es el título de blaster:

A/aster of ñrts (M.A.). A/aster of Scñ’nces <t’1.Sc.> o también

A/aster of Library Studies (M.L.S.>. En las universidades

escocesas el A/aster se reserva para la titulación universitaria

de primer grado <en lugar de E<achelor)

El tercer nivel es el de Doctor: Doctor of Phhlosophy

<Ph.D.>. DLit. o LtSc. y goza de gran prestigio.

9.1.2. Las instituciones.

Las instituciones que conceden los títulos son las

ttniversities y los polytechnics. Las universidades tienen

rasgos semejantes en todo el mundo y ~-Frecen cursos para los

títulos de los tres niveles de Bachelor. A/aster y Doctor 2

Los pal ytechnics son una institución británica única, aunque

el término, por supuesto, es usado en otros paises como

Francia. Tienen sus orígenes en algunos cctlleges que fueron

primariamente profesionales en sus programas educativos.

Durante los últimos veinte a~os sin eabargo, los pci ytechnica

han llegado a ser instituciones que tambísn expiden los tres

títulos de E<achelor. A/aster y Doctor. Las diferencias entre los

politécnicos y las universidades todavía existen, pero están

mucho menos marcadas de lo que lo estuvieron. Se pone quizás,

en algunos casos, menos énfasis en la investigación de lo que
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uno podría esperar en una universidad. Hay probablemente un

alto porcentaje de los que todavía nn se han graduado y un

porcentaje más bajo de postgraduados en el total del cuerpo

estudiantil.

El kobbmns keport de 1963. el Dek~s Report de 1978 y el

segundo Robbins Report de 1990, hablan de la organización de

estas instituciones.

Hay actualmente quince instituciores que imparten cursos

aprobados por la Librar>’ flssociaticn <Fig. 1>. Seis son

universidades, de las cuales tres ofrecen solamente cursos de

postgraduado, y nueve son politécnicos u otros similares. Todas

las universidades dan títulos de I’aster en el nivel de

postgraduado. pero algunos de los politécnicos ofrecen

solamente Diplomas en ese nivel. 4demás hay trece de esas

instituciones con cursos reconocidos; por el ZnstitLIte of

JnformationScientists (Fig.2).

9.2. LOS ESTUDIOS BIBLIOTECARIOS

9.2.1. Los primeros tiempos

La educación académica en biblioteconomía es una reciente

innovación en Gran BretaF~a. Antes de que Melvil Dewey fundara

la primera escuela de bibliotecarios en 1887, todos los
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bibliotecarios aprendían su trabajo a t~avés del aprendizaje en

grandes bibliotecas, bajo la dirección del personal más

antiguo. Este modelo era habitual, tanto en los Estados Unidos

como en el Reino Unido. El siguiente raso fue la introducción

de la formación por horas. La propia escuela de Dewey se fundé

porque el número de bibliotecas que formaban a los

bibliotecarios era demasiado reducido para cubrir la creciente

demanda.

La biblioteconomía se desarroll’5 como una profesión

organizada a finales del siglo XIX y fue el recién formado

cuerpo profesional de la Librar>’ As5cciat ion quien tomó la

responsabilidad de la formación. Los estudiantes fueron

normalmente jóvenes empleados de bibliotecas públicas, que

habían dejado la escuela a la edad de quince o dieciseis a~os

y habían ido directamente a trabajar a una biblioteca.

Estudiaban en su tiempo libre con ayuda de sus colegas

veteranos y se presentaban a los exámenes de la Librar>’

Qssociat ion.

Hacia 1920 la University Doliege Lor?don, a instancias de le.

Librar>’ Association, abrió una escuela de biblioteconomía

destinada a graduados universitarios que deseaban entrar en le.

profesión. Esta escuela, que todavía existe. siguió el modelo

americano de un curso de un a~o para conseguir un diplome. de

postgraduado. Esto cualificó al que lo poseía para ser asociado
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a la Librar>’ ñssociat ion, después de satisfacer ciertos

requerimientos de experiencia práctica.

A mediados del siglos XX algunos colleges locales comenzaron

a ofrecer cursos a tiempo parcial para preparar candidatos a

los exámenes de la Librar>’ Associauion y esto evolucioné

después hacia los politécnicos.

Los cursos a tiempo parcial se hici•?ron a tiempo completo y

hacia 1950 se había evolucionado a un modelo de cursos de dos

a~os a tiempo completo. Estas cursos, junto con la experiencia

práctica supervisada, condujeron a la cualificación de asociado

a la Librar>’ Assoc.zation, pero no a ur titula.

Hacia 1960 varias universidades atrieron departamentos de

bibliotecas y ciencias de la informaci~n. algunas solamente con

cursos de postgraduado y otras con graduado y postgraduado.

Esta histórica diversificación es nEcesaria para comprender

tres rasgos esenciales del actual modelo británico de educación

en bibliotecas y ciencias de la información: Tiene lugar en

universidades y politécnicos, lleva a títulos de Bachelor y

Mester y las asociaciones profesionales y las instituciones

educativas están implicadas en ello.
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9.2.2. Los estudios actuales

El normal curso para graduarse <undst-graduate coctrEe) es de

tres a~os de duración, aunque en algunas escuelas el tercer

aP4o pLtede ser en una biblioteca y e: último a~o académico

entonces forma un cuarto aF~o del curso,

Con un título de Bechelor. como mínimo, en otra materia

distinta de la biblioteconomía, se puede hacer un curso de

postgraduado en biblioteconomía. Los tres aPios del

undergraduate serán seguidos de un a~o trabajando en Lina

biblioteca u otra agencia de informacitn. frecuentemente en un

puesto especialmente creado para ofrecer entrenamiento previo

a graduados. El curso de postgraduado jura entre nueve meses y

un aF~o, dependiendo de si el logro es ~n Diploma o un A/aster.

Los títulos en bibliotecas y ciencias de la información no

son por ellos mismos cualificaciones profesionales. La

terminación de un curso es seguida de un a~o de experiencia de

trabajo supervisado por un senior c2lega. aprobado por la

Librar>’ ,qssociat ion. Al final del a~o el candidato debe hacer

un informe en que se exponga la experiencia adquirida de la

teoría y la práctica en biblioteconoma. Cuando el informe es

aprabado el candidato llega a ser un a~tat a ~.a L.abrary

Amsoc±aflon y un completamente cualificado bibliotecario

profesional <fig. 3).
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9.2.3. Contenido de los cursos.

El modelo tradicional de educación bibliotecaria era que los

estudiantes hicieran cursos de administración, catalogación.

clasificación, bibliografía y trabajo de referencia y algún

otro curso, a veces opcional, sobre aspectos sociales o

históricos de la profesión. La gradual introducción de

ordenadores en las bibliotecas desde nediados de los 60 y la

adopción ampliamente extendida de las aplicaciones de una

sofisticada información tecnológica durante los a~os 70.

cambiaron inevitablemente este modelo. El cambio fue en algLInos

casos muy lento y no se hizo de un moco uniforme t

La diversidad de educación brittnica en bibliotecas y

ciencia de la información es un~ de las principales

características de la época actual. Esta diversidad surge de

dos causas principales. En primer lugar cada vez se requieren

más las técnicas de información. P~ os graduados con tales

técnicas se les pide no sólo desde el tradicional sector

bibliotecario y desde un amplio rango de agencias de

información sino también desde organizaciones que,

primariamente, no tienen que ver con la información para nada,

pero que la necesitan para la marcha eficiente de sus

gestiones.

210



El segundo factor del cambio ha sido los nuevos

requerimientos de las mismas bibliotecas.. Hay ya verdaderamente

pocas bibliotecas tradicionales, Si± por tradicionales

entendemos bibliotecas que se ven ellas mismas, primariamente,

canto guardianas de libros y manuscritos. El carácter de la

profesión es dar servicio a los usuarius y esto debe preceder

a cualquier otra inquietud. Esto quien? decir que el acceso a

la información y el acceso a los medios de información, impresa

o en otro formato, debe ser el primer interés del

bibliotecario. La tecnología de la inf~rmación es cada vez de

mayor importancia. Sistemas automatizados dentro de las

bibliotecas han aumentado la eficiencia de las operaciones. Los

sistemas cooperativos han cambiado el trabajo. El acceso on—

une a bases de datos distantes ha tr~tnsformado el poder del

bibliotecario para proveer información actualizada a los

usuarios.

No se debe

un científico

programar los

que lo hacen.

sofware y sobre

la información

herramienta, ni

olvidar sin embargo, que el bibliotecario no es

del ordenador sino un usuario. No necesita saber

ordenadores sino más bier saber comunicar con los

La habilidad para seleccionar el hardware y

todo una comprensión del automatizado manejo de

es básica en el trabajo. El ordenador es una

más ni menos.

Todo esto se refleja, como es natt>ral. con variaciones,en
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los programas de los diferentes departamentos de educación en

biblioteconomía y ciencias de la infornación.

Pero la tecnología de la información no es todo lo que se

enseP~a, pues en las bibliotecas hay demanda de libros y otros

materiales para consulta y préstamo, y los nuevos

bibliotecarios necesitan tener conocigiento de algunas de las

técnicas tradicionales de la profesión, si bien mucha de la

moderna tecnología se puede usar para aplicar estas técnicas.

Una causa también de las diferencias que se observan en los

programas de los diferentes departamentos de educación es la

visión del mercado de trabajo de los g’aduados (Se calcula que

salen unos 600 graduados al aso>. La demanda por parte del

sector público tradicional ha decrecido en los últimos a~os por

causas financieras u otras. Quizás lo más racional es adaptar

cursos de los que salgan graduados con técnicas que Lean

relevantes en los sectores tradicionajes y no tradicionales.

Aparte de esto, algunas veces, se ‘ue una aparente dicotomía

entre biblioteconomía y ciencias de la información. Los dos

principales cuerpos profesionales en el Reino Unido se ha visto

que son la Librar>’ Ñssociation y el tnstitute of Informaticmn

Scientists. En la práctica muchos profE~sionales son miembros de

ambos y ambos cuerpos tienen similares condiciones para el

reconocimiento de cursos de educación profesional.
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Una posícion equilibrada aconseja s~~guir con las técnicas de

biblioteconomía pero colocándolas en un amplio contexto pues la

biblioteconomía es una de las ramas de las profesiones de

información. No hay que olvidar que, tanto en los cursos para

graduarse como en los de postgraduados. se deben seguir los

criterios establecidos por las dos aso:iaciones profesionales.

porque ellos reflejan las necesidades y deseos del mercado de

empleo, bibliotecas y agencias de infcrmación.

Es claro que la demanda de las técnicas de información no

decrecerá sino que muy al contrario aumentará. Los nuevos

bibliotecarios y trabajadores de la información necesitarán

constante actualización para responder a lo largo de su vida a

las demandas de información que su trabajo les exija.

En unos tiempos que vivimos de cambios sin precedentes, la

formación continuada es elemento importante en el desarrollo

profesional. Hay que distinguir por :anto entre el programa

educativo que prepara a la persona para acceder a una profesión

y los cursos dedicados a profesionales que necesitan actualizar

o aumentar sus conocimientos.
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Figura 1
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Cap. 9. EL BIBLIOTECARIO ESCOLAR

9.1.. EL PERSONALDE LA BIBLIOTECA E3COLAR

Son pocos todavía los bibliotecarios profesionales que

trabajan en escuelas en el Reino Unido. si lo comparamos con

los Estados Unidos! donde las cifras son mucho mayores.

Mientras que en América los Media Programs; district and

school, en 1975, recomendaban ya que todas las escuelas con

250 alumnos o más tuvieran un especialista en medios a tiempo

completo, lo cual suponía que virtualmente todas las escuelas

de Estados Unidos tenían este especial:.sta, en el Reino Unido,

tanto en las normas de la Librar>’ Asstrcciat ion 2 en 1977. como

en el Stimpson Report de Escocia en i976, se recomendaba que

las escuelas con más de 600 alumnos ttvieran un bibliotecario

profesional a tiempo completo. La crítica a esto era que a las

escuelas con menos de 600 alumnos se le denegarían estos

servicios, aun teniendo las mismas necesidades de recursos.

Tanto en las normas de la Librar>’ Associatic’n como en las de

la American Librar>’ Association se recomendaba que los

bibliotecarios escolares especialista~~ en medios tuvieran la

categoría de jefes de departamento. Mientras que esto podía ser
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realista para los centros de medios de Estados Unidos, que

además tenían más personal empleado, en el Reino Unido esto no

era posible, excepto en una peque~a minoría de escuelas, a

causa de las cualificaciones y experiercia de la mayor parte de

los bibliotecarios escolares y porque las estructuras del

personal escolar no lo permitían. En ambas normas se decía que

debía haber personal e,~tra en la biblioteca escolar, pues su

funcionamiento no puede ser obra de una sola persona.

Las recomendaciones de la Librar>’ Association en 1977 eran:

Para una escuela de 600—800 alumnos: 1 bibliotecario

profesional y 1 ayudante

Para una escuela de 800—1.000 a.umnos: 1 bibliotecario

profesional + 1 auxiliar técnico + 1 ayudante administrativo

Para una escuela de 1.000 a 1.500 alumnos: 2 bibliotecarios

profesionales + 1 auxiliar técnico + 1 ayudante administrativo

Para una escuela de más de 1.500 alumnos: 3 bibliotecarios

profesionales + 2 auxiliares técnicos + 2 ayudantes

administrativos

Se recomendaba que las escuelas con menos de 600 alumnos

tuvieran bibliotecarios profesionales ambulantes <peripatetic).
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Para muchas escuelas esto era optimista todavía.

La School Librar>’ assctciation. en 1980 decía que el mínimo

requerimiento para todas las escuelas secundarias era que

tuvieran un bibliotecario profesitinal y un ayudante

administrativo a tiempo parcial.

En ninguna de las normas posteriores a 1980 hay referencia

al tamaF~o de las escuelas de secundaria para el empleo de

bibliotecarios profesionales.

En el informe de 1984, School Libraries: ths ,coundations of

the cLirriculLIm (informe LISC) ~. se di:e que es necesario que

las escuelas empleen bibliotecarios chartered en sus

bibí iotecas.

David Fuegi, consejero bibliotecar:.o en la Office of flrts

andLibraries, reunió datos procedentes de autoridades locales

en Inglaterra y Gales para su respuesLa al informe LISC y se

vid que muchas autoridades habían usado este informe para

presentar estrategias a sus comítes pa-a el futuro desarrollo,

especialmente en el área de empleo de bibliotecarios chartered

en las escuelas. Incluso muchas autoridades tenían ya

preparados desarrollos en este sentido. Tal era el caso de

Harrow, Derbyshire. Bedfordshire, Brackford, Berkshire, Barnet

y Hence. En Escocia ocurría algo semejante, mientras que
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algunas autoridades! como East Lothian Region. tenían todas sus

escuelas de secundaria con bibliotecari:s profesionales y otras

estaban a punto de tenerlos también, había otras que estaban

esperando que sus fondos financieros se lo permitieran.

En las escuelas del Norte de Irlanda tenían objetivos a

largo plazo para conseguir bibliotecar:.os profesionales en las

bibliotecas de sus escuelas, pero parece que el Informe LISO!

aceleró estos objetivos.

Hay en Inglaterra un debate constarte relativo al personal

de las bibliotecas escolares. Los Ins~ectores de Su Majestad

buscan siempre en las escuelas primarias alguien con un papel

claro en la biblioteca, que disponca de tiempo y de los

conocimientos adecuados para la tarea. En la segunda enseF~anza

el debate se centra en la provisión de bibliotecarios

profesionales cualificados. Por lo general esto está en

relación con las políticas establecidas por las Autoridades

Locales de Educación y en los ultímos aFos va en aumento el

número de nombramientos. No está clan actualmente el modo en

que las nuevas disposiciones relativas a la gestión de los

presupuestos escolares afectarán a dichos nombramientos.
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9.2. LA FORMACION PROFESIONAL DE LOS BIBLIOTECARIOS

ESCOLARES

Se cuestiona qué cualificaciones deben tener los

bibliotecarios escolares, qué técnicas han de adquirir durante

su formación profesional y qué cirsos de actualización

necesitarán después de las cualificaciones.

En el momento actual, en el Reino Unido los bibliotecarios

escolares tienen un título en una materia más un diploma de

postgraduado en biblioteconomía y estudios de información o un

título en bibí icteconomía y estudios de~ información. En algunos

casos tambíen tienen una cualificación de enseP~anza. En Estados

Unidos, Canadá y Australia hay opciones para especializarse en

bibí ioteconomía escolar. En el Reino Unido, normalmente, no se

requiere que los bibliotecarios escolares se hayan

especializado en biblioteconom~a escoar. Muchos reciben esta

especialización a través de los programas de formación

continuada. También los profesores pueden hacer cursos de

perfeccionamiento en biblioteconomía.

Norman Beswick. en 1977 ‘, decía que el bibliotecario escolar

debía estar dualmente cualificado en biblioteconomía y en

educación, ya que ningún trabajo en biblioteconomía requería
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tan amplia variedad de conocimientos profesionales y tan amplia

gama de cualidades personales. La habilidad para tener éxito

en biblioteconomía escolar depende no sólo de las

cualificaciones sino de estas cualidades personales.

Consideraba que el bibliotecario debía estar bien preparado en

las áreas de selección de materiales, trabajo de referencia y

encueste., organización y gestión de La biblioteca e incluso

conocimiento del desarrollo personal del ni~o. Debería entender

de teorías de aprendizaje y metodologías de ensefianza.

La cuestión de si los bibliotecarios escolares en el Reino

Unido deberían ser dualmente cualificados, esto es! tener

estudios en biblioteconomía e información y cualificaciones

educativas, permanece como un tema a debate. El informe LISC,

en 19B4 t decía que las LEAs deberían tratar de emplear

bibliotecarios escolares dualmente cu~lificados.

Los argumentos a favor de las cualificaciones dobles, ahora

acogidos por muchos bibliotecarios escolares, se refieren al

papel de ense~anza en las áreas de técnicas de la información

y tecnología de la información especialmente. En la mayoría de

las escuelas los alumnos ven al bibliotecario escolar como otro

maestro, aunque con un papel especial. Se dice que un

bibliotecario escolar involucrado En promover y enseAar

técnicas de información a lo lardjo del curriculum, en

seleccionar materiales relevantes para el curriculum y en



aconsejar a los alumnos sobre el uso correcto de los

materiales, necesita una cualificación educativa para

comprender las necesidades de los alumros y las estrategias de

los profesores. Ha habido también opiniones de que la dual

cualificación, mientras no mejore el salario del bibliotecario

escolar, puede aumentar su consideración en la escuela y esto

puede ser valioso a largo plazo en reLación al desarrollo de

la profesión.

Los que están en contra de las cualificaciones dobles dicen

que! únicamente por tener una cualificación en educación, sin

tener experiencia de ense~anza en :lase, no mejorará la

actuación del bibliotecario escolar y esto puede ser incluso un

peligro para él, al ser visto como un profesor extra por los

demás profesionales de la escuela, posiblemente en detrimento

de su papel como bibliotecario.

Uno de los principales problemas a la hora de decidir cómo

se deben formar los bibliotecarios esc)lares en el Reino Unido

es que, debido a la falta de una adecuada estructura

profesional, muchos de los que Entran a trabajar en

biblioteconomía escolar se marchan después a otros puestos de

biblioteca/información. Un énfasis excesivo en biblioteconomía

escalar en la educación profesional puede verse como

restrictivo para el bibliotecario individual.



Como quiera que sean las cualificaciones obtenidas, es

importante que los que van a ser bibliotecarios escolares

tengan técnicas para identificar las necesidades del usuario en

la escuela, en enseP~ar técnicas de infirmación, en dirigir la

biblioteca escolar y en utilizar la nueva tecnología dentro de

la biblioteca y dentro de la escuela en su totalidad.

Hasta que se consiga la doble cualificación existen

oportunidades para los bibliotecarios escolares de conseguir

conocimiento de los desarrollos educativos y las más exitosas

bibliotecas muestran un gran conocimiento de la práctica e

investigación educativa y tecnológica actual. Se pueden

adquirir estos conocimientos a través de cursos de formación

continuada, in—service training <INSET>. organizados por el

Servicio de Bibliotecas Escolares ~ atendiendo a cursos

organizados por la Librar>’ ñssociatior.

Cada vez se hacen más necesarios programas continuos de

INSET por parte de los Servicios de Biliotecas Escolares para

estos profesionales, a causa de los cambiantes desarrollos

educativos y tecnológicos, y debido al aislamiento profesional

en que muchas veces se encuentran

En la actualidad el énfasis del INSET es sobre las técnicas

y tecnoloaía de la información. especialmente creación de bases

de datos y uso de servicios de inform~ción on—line. educación
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multicultural, igualdad de oportunidades y apoyo al estudio de

los alumnos por sí mismos.

Es interesante que los bibliotecarios escolares, como todas

las personas involucradas en la educaciin de alumnos, adquieran

un conocimiento o cualificación ei teoría educativa y

psicología, estructuras de organización escolar, planeamiento

y desarrollo del curriculum y métodos de enseffianza. También

conocimiento de las estructuras de torna de decisiones en las

escuelas, así su misión no será únicamente la provisión de

recursos, sino conocer el planeamiento y desarrollo del

curriculum. Deben saber cómo se decicen los objetivos y las

metas de los cursos y cómo se preparan los planes de estudio y

así ellos podrán aconsejar sobre técnicas de información,

recursos y nueva tecnología y discuitir sobre finanzas y

equipamiento de la biblioteca escolar. Deben conocer cómo opera

el sistema escolar, a quien pedir ayLda y consejo y cómo el

variado trabajo de comités puede ser vital para determinar su

influencia dentro de la escuela. Junto a todo esto es necesario

no olvidar que el bibliotecario escolar tiene también que

encontrar respuesta en la escuela y tener allí el status que le

corresponde (Apéndices 6, 7, 8, 11, 12! 16>.
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Cap. iOn LA BIBLIOTECA Y LA LECTURA

10.1. LECTURA RECREATIVA. LITERATLPA INFANTIL

Aparte de su papel central en el planeamiento y desarrollo

del curriculum escolar <Cf. cap. 7), Es preciso no perder de

vista que una de las actividades prDpias de la biblioteca

escolar es el fomento de la lectura. EL aprendizaje se realiza

a través de continuadas y placenteras Lecturas. La lectura por

placer y recreo engendra aprendizaje y de un modo muy especial

en los ni~os.

Hay una tendencia a considerar que Los servicios infantiles

de las bibliotecas públicas son únicamente recreativos mientras

que los de las bibliotecas escolares son educativos. Esta es

una visión simplista y peligrosa! dice Ann Parker ‘. Muchas

veces separar lo recreativo de lo educativo no responde a la

realidad, porque los niFflos aprenden jugando, aprenden con los

cuentos, y también se los puede estimular y divertir con

real i dades.

Además del papel que en el desarrollo de la lectura juega

la biblioteca escolar, no hay que olv:dar pues el papel de la

biblioteca pública en sus servicios infantiles. Pero en los
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últimos tiempos se ha producido er’ el Reino Unido Lina

limitación en los gastos y esto no ~ólo ha afectado a las

escuelas sino también a las bibliotecas públicas.

Los servicios para los ni~os deben comenzar desde que son

bebés, proporcionando a los padres materiales como canciones,

juegos y rimas, que, al compartirloE con sus hijos, tanto

contribuyen al desarrollo del lenguaje y la experiencia de los

pequeF~os. La presencia de un bibliote:ario infantil que sepa

iniciar estas actividades es de importancia vital. Los niP~os

necesitan una oferta apropiada de libros y materiales

dispuestos de forma atractiva y clara, A partir de los cinco

a~os ya van a elegir ellos lo que quieren y saben explicar sus

necesidades al personal de la biblioteca.

En las bibliotecas públicas, dicen los bibliotecarios que es

en la edad de 5 a 11 a~os cuando más s;olicitudes de servicios

para ni~os se reciben. Los padres parecen muy preocupados por

la lectura de sus hijos en esta etapa. A partir de los 11 aF~os

muchos niRos dejan de usar la biblioteca pública, y esto no

siempre está compensado por un mayar uso de la biblioteca

escolar o porque compren más libros. Esta etapa de transición

hasta que usan la biblioteca de aduhtos necesita una mayor

2

investigación

En el capítulo 12.1.1. se habla de la colaboración de las
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bibliotecas públicas con las escuelas, proporcionándoles

materiales en préstamo e incluso facilidades de compra a través

de las exposiciones de las School Librar y Servi ces, tan

apreciados en el Reino Unido. En estas exposiciones, tanto los

libras de apoyo al curriculuni como los referentes a la lectura

recreativa, han sido seleccionados por bibliotecarios expertos.

Una de las tareas más importantes de Estos bibliotecarios es

revisar, evaluar y actualizar las publi:aciones para los ni~os.

Han de ser amplios conocedores de la literatura infantil y

saber desarrollar habilidades de lectura.

Para que los bibliotecarios conozcan lo más importante de la

literatura infantil hay publicaciones <Cf. 11.2). tanto sobre

los aspectos tradicionales, nurser>’ rhymes, cuentos populares,

como sobre la literatura infantil actual. El boom de la

literatura infantil comenzó en el Reino Unido bastante antes

que en nuestro país y los ejemplos de libros para ni~os

bellamente editados e ilustrados son ¿bundantes.
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10.2. LOS PROGRAMASDE LECTURA

La biblioteca escolar tiene mucho que ver con el aprendizaje

y desarrollo de la lectura y en este aprendizaje y desarrollo

ha de colaborar juntamente con los proFesores y los padres.

En los países anglosajones se ha dado mucha importancia a

los llamados ptn~rai~ de ~L~ttra. en ls cuales participe. toda

3

la comunidad educativa

El papel del primer profesor de un -ti~o es fundamental a la

hora de proporcionar las primeras experiencias de lectura, pero

hay también muchos estudias sobre el efecto significativo que

la colaboración de los padres puede tener en el desarrollo

lector del ni?o en el colegio. La participación de los padres

puede a~adir una dimensión interesante al programa escolar, ya

que refuerza la asociación entre el hogar y la escuela tan

necesaria para el rendimiento infantil.

En los programas de lectura de las Escuelas juegan un papel

importante, no sólo los profesores, los bibliotecarios y los

padres, sino también las autoridades educativas. Se han

desarrollado en el Reino Unido y fuera de él proQramas de

lectura en los que participa toda la comunidad escolar.
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Hay ejemplos de programas perfectamente estructurados

(Apéndice 20) en los que, partiendo de tina mru~u~ta previa para

identificar el grado de compromiso dE los profesores con el

programa, se pasa ! mediante cuestionar Los, escalas de actitud.

inventarios de intereses, entrevistas y grupos de discusión, a

una fase de ñ~qttflccStn de 1I~ necesidades para ver qué

necesitan los ni~os y qué les interesa hacer a los padres. Una

vez identificadas las necesidades, se pasa a la fase de

planificacidn, en la que se proyecta un plan a corto y largo

plazo y se establece un calendario de fechas para las

actividades que se llevarán a cabo en la fase siguiente o de

ejecucidn, procurando que las actividadn permanezcan centradas

en los objetivos del programa.

En estos programas se tiene en cuent~i la publicidad adecuada

para que toda la comunidad educativa permanezca informada

mediante boletines, insignias. reuniones, etc. La gente se

suele sentir inclinada a actividades cue son populares.

La fase de abarjÉtrm del programa, que por otra parte es

paralela al mismo, permite introducir los cambios precisos..

Al final se comprueba si ha sido un a~o lector mejor que los

anteriores af~flos sin programa y se decide o no la continuidad.
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Cap. 11. GESTION DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR

La gestión de la biblioteca escolar es parte integrante de

la gestión de la escuela, puesto que es el recurso principal de

ésta. Si hubiera que se~alar el aspect.o mas importante de la

gestión, sería la elaboración de una poLitkce definida que

sustente todas las demás actividades. Cada escuela necesita en

primer lugar identificarse con la comunidad a la que sirve y

después ha de definir su meta educativa. Esta meta que la

escuela quiere conseguir ha de trasl¿darse a unos objetivos

inmediatos o a corto plazo. Las más e~itosas bibliotecas del

Reino Unido son las que tienen una palí%ica mejor elaborada por

un comité interdisciplinar de alto nivEl.

La política bibliotecaria abarca tanto la instalación y

equipamiento, constitución del fondo y ~~elección y organización

del mismo, como el personal y el presupuesto necesarios para su

funcionamiento.
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11.1. INSTALACION Y EQUIPAMIENTO

Los cambios experimentados por la bLblioteca escolar hasta

convertirse en un centro de recurso~ o medios educativos

múltiples hacen que sea cada vez más ne~esario planear bien el

espacio en que han de desenvolverse Jas actividades de esta

nueva biblioteca. Un programa para biblioteca escolar de

calidad exige instalaciones funcionalEs. No hay unos modelos

definidos para estas instalaciones pero sí hay directrices, lo

mismo en el Reino Unido que en los Estados Unidos y otros

países anglosajones.

Cuando se hace un anteproyecto en el que participan junto al

arquitecto, el bibliotecario y el persoial docente implicado en

el programa educativo, se tienen en cuenta las directrices del

país, se consultan los planos de otros centros que tengan un

funcionamiento satisfactorio y se ven las necesidades del

propio centro.

Es preciso pensar que puede ser necesario independizar la

biblioteca del resto del edificio escolar en algún momento,

como es el caso de las tardes, los sábados o los meses de

vacaciones cuando la escuela está cerrada, pues los alumnos y

profesores deben tener acceso a la b: blioteca. no sólo a lo

largo de la jornada escolar sino tamb:.én un razonable período
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de tiempo después. Y no deben olvid¿krse las posibilidades

futuras de ensanche en las bibliotecas de nueva creación.

Son cuestiones básicas la provisión de espacio adecuado para

libros, materiales, catálogos y demás equipamiento, sobre todo

ahora con el aumento de la tecnolog~a, y la provisión de

espacio para los usuarios.

Hay que tener en cuenta las distirtas necesidades de los

usuarios, pues mientras unos alumnos necesitan silencio para su

estudio o trabajo individual, otros necE?sitan discutir y hablar

cuando están realizando un trabajo en ~t-upo. La biblioteca que

cumple mejor su misión es la que sabe coordinar los diferentes

intereses de maestros y alumnos. La biblioteca debe ser un

laboratorio de aprendi=aje. no un almacén de recursos.

Muchas bibliotecas escolares del Reino Unido resultan hoy

peque~as para los fines que tienen que cumplir. Los Inspectores

de Su Majestad inspeccionaron mucho durante los últimos a~os

las bibliotecas escolares y elaboraron informes de lo que

consideraban una biblioteca exitosa.

En cuanto a la escuela primaria (5—11 aRos) consideran

deseable disponer de una zona independiente para la biblioteca,

aunque todas las clases deben tener colecciones de libros y

otras fuentes de información. Dice Trevor Dickinson que los
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Inspectores cada vez ven un mayor ncimero de bibliotecas de

escuelas primarias luminosas, colori~~tas y atractivas, con

zonas tranquilas y alfombradas.

Pero en la etapa secundaria <11—lóhse considera necesaria

una zona lo suficientemente grande como para albergar alrededor

del 7% de los alumnos del colegio, además de los libros y otros

materiales educativos, muebles, Equipos y acomodación

administrativa. El espacio requerido para estos propósitos se

calcula aproximadamente en un 6 o 1(7. del espacio mínimo de

ense~anza de la escuela permitido por el Departamento de

Educación y Ciencia.

2

Blanca Calvo • en su viaje a Devon en 1969, ya dijo que lo

primero que llamaba la atención al llegar a la biblioteca

infantil pública era la distribución del espacio y la

decoración. Espacios amplios, luminosos y agradables, con

plantas y con carteles llamativos para indicar donde se

encuentran las diferentes materias. E.L suelo está cubierto de

moqueta y los lectores pueden sentarse o tumbarse en ella. Sin

embargo no hay demasiados puestos para que los ni~os trabajen

allí y una de las causas puede ser que la mayoría de los

colegios tienen buenas bibliotecas esc:olares.



11.2. CONSTITUCION DEL FONDO

Si los materiales de la Bibliote’:a han de apoyar los

objetivos del programa de estudios nac:.onal. estos han de ser

variados para proporcionar a los niFo~ el conocimiento, las

técnicas y la comprensión necesaria para la vida adulta.

Todas las normas que se publican ponen de relieve la

variedad de materiales necesaria para las bibliotecas

escolares: libros, periódicos, mapas, posters, vídeos.

cassettes y equipos de multimedia.

Los inspectores desean ver en las bibliotecas que

inspeccionan una amplia gama de recursos y nuevas tecnologías.

En la secundaria se espera un mínimo de 8 libros por alumno y

no menos de 5.000 libros en las más peque~as escuelas

secundarias. Debe haber material documental y de consulta y

referencia y también de ficción y poesía y tener en cuenta los

intereses de los alumnos en sus ratos ]ibres. Se debe poner el

mayor interés en la calidad y adaptación a las necesidades de

los alumnos y profesores y se recomienda que la elección de los

materiales sea responsabilidad de todjs los profesores y no

sólo del bibliotecario.

No se debe olvidar nunca la actuali;:ación de los fondos. Se
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calcula en diez a~os la vida media de un libro, por lo que es

necesario pensar en el número aproximado de libros que ha de

ser reemplazado cada aso. Esto puede servir de guía a la hora

de hacer el presupuesto anual para la biblioteca, sabiendo más

o menos el precio medio de un libro <Apéndice 13).

La Librar>’ Associat ion y la Schocd Librar>’ Association

recomiendan 13 ejemplares por alumno con un mínimo fondo de

8.000. La ,4merican Librar>’ Association -ecomienda hasta 20 040

ejemplares por alumno, aunque esto no sea posible en una

mayoría de escuelas <Cf. 2.2.4.).

La biblioteca ha dejado de ser la depositaria de los

documentos impresos únicamente para albergar todo tipo de

recursos educativos t por eso el término school librar>’ ha dado

paso al de school librar>’ resoLirce centre o school librar y

inedia centre.

La biblioteca escolar en el Reino Unido ha ido cambiando su

nombre de acuerdo con el cambio de su función. El término

school librar>’ fue usado antes de 1960 <En Estados Unidos antes

de 1950) para denotar una biblioteca escolar sin personal

cualificado, basada principalmente en los libros y periférica

al curriculum de la escuela. No obstante también se use hoy día

refiriéndose a las bibliotecas actuaLes, pero ya se utiliza

más el término sahocí librar>’ rescnarce centre <SLRC) en
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bibliotecas con materiales impresos y nci impresos, con personal

profesional y con integración en el :urriculum escolar. En

Estados Unidos el término más empleado es media centet-.

Hay guías ~ para orientar a los maestros y

sobre los recursos disponibles para apiyar las

enseFianza y para obtener los materifles una

selección. La School Librar>’ flssoriation

orientaciones para la selección de libros

Educational Stappiement y The Sct,ool Libr

actualizan el tema de la selección. Acemás hay

disponibles, como Junior Fiction md?» <¿FF1>

Educat innal kesources lnformat ion Service

12.2.1,).

bibliotecarios

actividades de

vez hecha la

actualiza sus

t The Time~

arian también

bases de datos

o el Vational

(NERIS) (Cf.
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11.3. LA SELECCIO#4

El aumento en el número de libros publicado cada a~o en el

Reino Unido hace imposible que uno esté al tanto de todos ellos

e incluso que lea los principales diar Los de resumen.

Es particularmente difícil para los profesores—

bibliotecarios le. selección y adquisi:ión de libros por dos

razones. El tiempo dedicado a la biblioteca es normalmente muy

limitado e incluso mantener las rutinas; cotidianas llega a ser

un esfuerzo interminable. Tratar de encontrar lo que es nuevo

y relevante para la biblioteca escolar es una tarea que a veces

se hace imposible. El segundo problema es que ellos no tienen

generalmente el conocimiento del murdo del libro y de la

información relacionada con él que es parte normal del

aprendizaje del bibliotecario y la suibsiguiente experiencia

profesional -

En los estudios de los bibliotecarios entra el conocimiento

de sus fuentes de información. Tienen una formación específica

para la selección de materiales de instrucción y se los prepara

para saber identificar rápidamente los rasgos más importantes.

Además tienen mas tiempo para dedicar a la biblioteca que sus

equivalentes los profesores—bibliotecarios.
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Las necesidades no son las mismas para cada biblioteca pues

hay que tener en cuenta el tipo de escuela, sus ingresos, los

niveles generales de lectura, el pLan de exámenes, etc.

Elizabeth King, en su libro The Schoo.i Librar>’ respc’ndinq to

change ‘, seFiala una serie de criterios acertados, tanto

generales como especiales y tanto internos como externos para

realizar la selección de libros (ApéndLce 21>.
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11.4. LA ORGA#4IZACION¡ Catalogaciór. Clasificación

Las dos tareas técnicas clásicas de la organización de toda

biblioteca son la catalogación y l¿~ clasificación de los

materiales que la componen.

El tema de la ordenación de libros ha sido una constante a

lo largo de la historia de las bibliotecas. Hoy día el sistema

de ordenación más usado, sobre todo en los países

bibliotecariamente más avanzados, es la Clasificación Decimal,

de la que se hablará más adelante.

Como el bibliotecario no puede constituirse en memoria de

todos los fondos de su biblioteca, toda biblioteca medianamente

dotada, y por supuesto la escolar, necesita una memoria que es

el catálogo. El catálogo está formado ror los llamados asientos

bibliográficos en los cuales consta la descripción de cada

documento. Existen unas normas internacionales para esta

descripción, a las cuales se adaptan les normas de catalogación

de cada país.

En cuanto a las reglas de catalogación anglo—americanas, en

1967 se publicó la primera edición. An4;lo—American Cataloguinq

Rules <AACR), elaborada para satThfacer las necesidades

catalográficas de los tres paises que colaboraron en su

242



preparación: Reino Unido. Estados Unidos y Canadá. Pronto

tuvieron una amplia repercusión y se aplicaron a casi todos los

países de habla inglesas al tiempo que servían para que otros

países revisaran y pusieran al día sus respectivas normas.

En 1969 se reunió en Copenhague una comisión internacional

de expertos en catalogación para estudiar la repercusión que

podría tener para el intercambio internacional de información

bibliográfica el estructurar unas reglas de descripción

bibliográfica que fueran aceptadas por todas las agencias

nacionales de catalogación. En 115fl. apareció una edición

preliminar de estas realas, L*ermatinnai Standard

Bibí iographical Description ~ que alcanzó en breve tiempo

una proyección universal, pero la aplicación práctica demostró

que el texto contenía algunas ambigúdEdades que era preciso

corregir. Tras una reunión en Grenoble, provocada por la IFLA,

se elaboré en 1~4 un nuevo texto titulado ISBD(M>. first

standard edition, que contenía las reglas de descripción

correspondientes a las monografías t

Como consecuencia de la redacción che normas de descripción

bibliográfica para otros materiales (mapas, discos, películas,

mCtsíca impresa. libros antiguos...>, se vio la necesidad de

elaborar un ISBD general que fijase una estructura obligada

para todos los ISBD que se fuesen publicando. En ~fl apareció

el I~O«6~, haciéndose preciso revisar la edición normalizada
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para monografías, publicada en 1974 para adaptarla a la

estructura general. El texto resultante de esta revisión se

publicó en 1979, fue la 1980(M) first standard edition revised.

Se cred un comité para trabajar en La revisión de las AACR,

que incorporaron la descripción bibliográfica según las normas

internacionales ISBD. El resultado fue la publicación de la

segunda edición de las AA~R a finales de 1978. Dicha edición,

además de modificar algunas entradas respecto a la edición

anterior, ha seguido las normas ISBD para la descripción de

publicaciones seriadas ISBD(S) y las ha aplicado también a la

descripción de todos los otros tipos de materiales.

La Library of Congress adoptó la sejunda edición de la AAOR

para la descripción de los materiales desde el primero de enero

de 1981. En 1988 las AACR han sido objeto de una nueva

revisión ‘.

En cuanto a la clasificación, el irás famoso sistema usado

hoy en las bibliotecas, incluidas las escolares, es la

Clasificación Decimal, sistema inventado por el gran

bibliotecario norteamericano Melvil De~¿ey <1851—1931). tras

estudiar los más importantes sistemas que existían en su época.

En el Reino Unido se usa en las bibliotecas escolares la Dewey

Decimal Classification (DDC) ~. La ventaja de usar este sistema

es que cualquier libro proporcionado por la biblioteca pública
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puede ser integrado sin dificultad y se puede ense~ar a los

niFios a usar el esquema que más fácilmEnte van a encontrar en

otras bibliotecas. En el caso de bibliotecarios procedentes de

bibliotecas locales que vengan a proporcionar ayuda es más

fácil para ellos encontrarse con el sistema Dewey. Se deben

evitar los esquemas de andar por casa pues si bien a veces

podrían ser útiles en una primera etapa de la formación de la

biblioteca, en posteriores etapas sería difícil hacer una

reconversión.

Los libros de ficción de bolsillo je registran pero no se

catalogan ni se clasifican e incluso carecen en muchos casos de

tejuelos. Tampoco los folletos se catalogan, aunque puedan

incíLtirse en bases de datos.

La School Library Association ha publicado orientaciones

sobre las rutinas básicas de las biblictecas ‘¾ las Reglas de

Catalogación t2~ la Clasificación Decimal de Dewey “, y la Lista

de Encabezamientos de Materia para e:. uso de las bibliotecas

escolares. Esta última no ha sido revisada desde 1981. pero a

fines del aFio 1994 se espera una nueva edición.

Las bibliotecas de las escuelas británicas ponen a

disposición de los alumnos estos folletos, con lo que les

proporcionan una formación bibliotecaria que los convierte en

excelentes usuarios de las bibliotecas.
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11.5. EL PERSONAL

Cuestión importante es

necesaria la presencia de un

Reino Unido se ha visto que

bibliotecarios profesionales a

donde el maestro! en horas 1±

puede llevar bien la gestión

tiempo. Además la persona que

tener una formación adecuada

bibliotecaria.

El bibliotecario ha de

el principal papel de

proporcionar materiales

curriculares de profesores

la biblioteca va a ser el

los recursos.

el personal (Cf. cap. 9). Es

bibliotecario profesional. En el

cada vez se están nombrando más

tiempo c2mpleto. En las escuelas

bres, hace de bibliotecario, no

de le. biblioteca por falta de

se ocupE de le. biblioteca debe

y un conocimiento de la red

administrar bien los recursos, pues

la moderna biblioteca escolar es

relevantes a las necesidades

y alumnos. Esto hay que valorarlo si

soporte de ~n aprendizaje basado en

En las orientaciones de la Library Association de 1992.

Learning Rescurces ni Schools (Cf. csp. 7, ref. 17> se dice

que todas las escuelas, primarias y secundarias, necesitan las

técnicas de bibliotecarios charterEd para facilitar la

utilización, organización y gestión de sus recursos de

aprendizaje y da recomendaciones para el personal ayudante de
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la biblioteca. Estas orientaciones har sido preparadas en un

tiempo de gran cambio en las necesidades de recursos de

aprendizaje de las escuelas. Los principales cambios son

debidos a la Education Reform ñct que introduce el National

Curriculwn y el Local Management of Sc>ools para Inglaterra y

Gales. Similares cambios han ocurrido en el resto del Reino

Unido.

XIt..&.. EL PRESUPUESTO

Debe haber un método claro de asignación de presupuesto

sobre una base anual para la compr¿k de los materiales y

mantenimiento de los existentes. Los ln~;pectores de Su Majestad

y la School Librar>’ >4ssociation recomiendan el número de libros

que debe haber por alumno <Cf. 11.2.) y el reemplazo anual que

debe ser tenido en cuenta. La biblioteca no será eficaz si no

está actualizada o si los recursos son insuficientes para

satisfacer la demanda. El bibliotecario ha de elaborar el

presupuesto que será discutido con el director.

Durante el período de 1986—1989 .xn libro de biblioteca

escolar costaba por término medio alrededor de seis libras o

más y los inspectores consideraban en esa época que una cifra

anual de tres libras <unas seiscientas pesetas) por alumno!

sería una cifra baja pero posible dE? obtener, pensando con

realismo. En 1992 la Library Associflion considera que el
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precio medio de un libro para la escuela primaria es de cuatro

libras y para la secundaria ocho libras~ y media.

En la financiación hay que tener en cuenta que debe haber

una relación entre la aportación monetaria destinada a la

provisión de fondos de la biblioteca y el coste medio de un

libro de biblioteca escolar, pensando en la cantidad de libros

que se debe reemplazar cada aFio <10%).

Es esencial que se dote a la biblioteca de los fondos

adecuados. Las nuevas iniciativas edu:ativas como el ECSE y

TVEI han originado fuertes demandas de recursos bibliotecarios

y no siempre se han conseguido adecuados fondos adicionales

para las bibliotecas escolares.

No se sabe si el LMS modificará la linanciación (Cf. 7.3.).

Los directores serán responsables del establecimiento de los

presupuestos departamentales y es evidente que el papel central

de la biblioteca escolar está pobremen:e reconocido en el plan

de gestión general de las escuelas.
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tap: 12. CUOPERACION Y AUTOMATIZACION

12.1. LA ODOPERACION INTERBIBLIOTECARIA

Las bibliotecas en el Reino

historial de colaboración a todos

y nacional.

Una de

británicas

Unido tienen un excelente

los niveles, local, regional

las razones de la efectividad de las bibliotecas

y servicios de informacié~ es el alto nivel de

cooperación formal e informal

Las redes cooperativas formal

más antiguas y más comunes

disponibilidad de libros y

interbíbliotecario. Más recie

para compartir documentos

producidos centralmente pa

regionales o locales, bien

en todas las partes

es son de dos tipos

se organizaron para

periódicos mediante

ntemente se han esta

bibliográficos u

ra la distribución

producidos por los

del sistema.

básicos. Las

mejorar la

el préstamo

blecido redes

otros, bien

a usuarios

que trabajan

juntos en una red y compartidos por ellos mismos para reducir

trabajo y mejorar la eficacia. El principio esencial de ambos

tipos de cooperación es compartir recursos para proporcionar

mejor servicio al usuario.

~~demás de estas redes formales la escena bibliotecaria y de
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información del Reino Unido tiene un gran número de grupos

cooperativos semiformales o informales, unidos por la

geografía, la especialización en una materia o intereses

compartidos.

A nivel nacional, la Rritish Librar>’ <Cf. 5.1.1.> tiene una

función fundamental en el servicio de préstamo

interbibliotecario y es una importantisíma fuente de

información para los investigadores, tanto del Reino Unido como

de otros países. El British Librar y Dccument Supply Centre es

la mayor fuente de fotocopias y prestamos para hacer frente a

la demanda de documentos. Responde a la mayoría de las

peticiones con sus propios fondos, pero tiene acuerdos con

diecisiete grandes bibliotecas de apo’to y con más de sesenta

bibliotecas de fuentes especiales pa-a suministrar aquellos

materiales que no estén dentro de sus fondos. También tiene

acuerdos especiales con las biblioteca~ nacionales de Francia.

de Alemania. Italia, Austria, la URSS, Suecia y Suiza para

facilitar el interpréstamo.

La British Librar>’ no acepta demandas directamente de

particulares pero Si de usuarios registrados que son

bibliotecas o servicios de información aprobados. Los servicios

de fotocopias se benefician de la tecnDlogía de la información

y no sólo se envían por correo sino también por telex, fa.v, cm—

une, etc. La transmisión por #acsimi.1 es un método simple de
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envío de mensajes entre terminales y casi ha eliminado el uso

del telex y otros sistemas de teclado.

La British Librar>’ ayuda a los distintos servicios que

fLincionan a nivel local y regional.

Hay también planes regionales bibliotecarios. Miembros de

estos planes son casi todas las bibliotecas públicas, algunas

académicas, y otras del sector públizo y privado. Producen

listados de los holdings de sus bibliotecas, frecuentemente en

microformas, y están puestas a disposición de los miembros para

permitir el préstamo directo entre ell’25.

La organización del sistema británico de bibliotecas

públicas ha evolucionado durante muchos a~os y a su vez ha

afectado a la forma en que se utilizan la cooperación y la

informatización entre ellas. Se reestructuró a partir de una

reorganización de los gobiernos locales; en 1974, que unificó a

muchos de los diversos servicios de biblioteca que habían

surgido. El resultado fue que las autoridades de biblioteca, a

diferencia de las bibliotecas individuales, pudieron ser más

autosuficientes para hacer frente a las necesidades de sus

usuarios. Esto ha ayudado a la introducción de nuevos métodos

de trabajo en campos como la tecnología de la información y la

cooperación.
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Hay catálogos de todos los fondos de una autoridad

bibliotecaria que se comunican por red a todas las bibliotecas

mediante el uso de una variedad de formas electrónicas como los

catálogos de acceso público inmediato: Qn—lina’ Public flccecc

Catalogues <OPACs).

La cooperación para compartir recursos está siendo

activamente estimulada por el Librar>’ ¿tnd Jnforniation Set-vi res

CoLtncil <LISC). Todos los servicios bibliotecarios y de

información en una autoridad local se benefician de la

racionalización de sus recursos.

En cuanto a la cooperación internacional, con motivo de la

llegada de 1992, el Reino Unido se incorporé al llamado Plan de

Acción de la Comunidad Europea.

12.1.1.Relacidn de las Bibliotecas P~blicas con las escuelas

En el Manifiesto de la UNESCOsobre la Biblioteca Pública,

en su edición de 1972 ‘ (actualmente en revisión), se dice qLIe

“la afición a los libros y el hábito de utilizar las

bibliotecas y sus recursos se adquieren más fácilmente durante

la infancia. Por ello la biblioteca pública tiene la obliqación

especial de ofrecer a los ni~os la posibilidad de escoger,

libre e individualmente, libros y otros materiales.. - “Los

estudiantes de todas las edades han cJe poder contar con la
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biblioteca pública para completar loF. medios que les ofrecen

los establecimientos de enseí~anza. Las personas que estudian

solas son, a veces, enteramente tributarias de las bibliotecas

públicas...

En las Pautas para Bibliotecas PuWícas de la FIAD <IFLA)2,

se dice que “un programa de activicades especialmente para

ni~os les mueve a sentir que visitar la biblioteca es una

experiencia agradable e interesante.. La gama de actividades

sólo estará limitada por la falta de imaginación del personal

y por los medios de que dispongan la biblioteca y la

comunidad... Cada escuela necesita su propia biblioteca, que

puede contar con el respaldo de la biilioteca pública...”

La lELA considera que en las biblio:ecas públicas debe haber

dos o tres libros por habitante y que los libros infantiles han

de suponer la tercera parte de las existencias totales

<Apéndice 22).

Las bibliotecas públicas inglesas. han asumido en muchos

casos un papel de ayuda y colaboración con las escuelas y los

profesores y han buscado para finanziar estos servicios la

colaboración de las autoridades educativas locales.

Hay servicios de asesoramiento en el dise~o y construcción

de bibliotecas escolares o en la ampliación y reestructuración
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de las ya existentes. amueblamiento, organización y proceso

técnico de los materiales y en general en todo lo necesario

para la puesta en funcionamiento y g~?stién de la biblioteca

escolar -

En la sección de Bibliotecas Escolares se mantiene una

exposición fija de libros, se recoge tedo cuanto se publica con

un mínimo de interés para ni~os o proFesores y para padres y

otros profesionales de la educación. Este servicio se completa

con el del análisis crítico de las obras expuestas, crítica

realizada por especialistas en la materia.

Se realiza también el préstamo de lotes de libros a las

escuelas que lo solicitan. El número de libros depende del

tama~o de la escuela, y se busca con este servicio promover la

lectura, acercando el libro al ni~o. También se prestan lotes

para el trabajo de los alumnos sobre temas concretos y libros

especializados en temas educativos para los profesores. Otros

servicios son la formación de bibliotecarios escolares, la

preparación de conferencias, etc?.

En los últimos a~os existe una preocupación sobre la

provisión de los servicios para ni~os y jóvenes prestados por

las bibliotecas públicas inglesas. pU2s en el Reino Unido ha

habido una limitación sobre los gastos y ha habido que

desarrollar servicios para sobrevivir. Hay área~ de prioridad
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nuevas <Cf. 5.2>, minorías étnicas de las grandes ciudades,

parados, gentes confinadas en casa, peque~os empresarios,

nL(evas tecnologías, y a veces se ha restado importancia a los

servicios para nif~os. En 1986 kiendy t>rewett ~ y también Ann

Parker ‘ y en t~ Jenriifer Sheph~rd • manifestaban su

preocupación por los servicios para ri~os prestados por las

bibliotecas públicas. En ~ la Societv of Ccaanty Cbildren½

andEducation Librarians <SOCCEL) mostraba igcal preocupación.

En el a~o ~$$~~D se publicó L(fl informe con datos

estadísticos, basado en la investigación promovida por la

Office of ñrts and Libraries, sobre los servicios prestados por

las bibliotecas públicas en sus s~ecciones infantiles y

juveniles y los servicios a las escuelas.

En el informe se vio que todas las 108 autoridades de

biblioteca pública, tanto en los Lonnón Rorcughs como en los

CountyCouncils o en los hetropolitars Districts, proporcionaban

servicios a niFios y jóvenes y 91 de @stas autoridades tenían

además un servicio para las escuelas. En cuanto a los

bibliotecarios infantiles algunos trubajaban en el servicio

público, otros en el servicio escolar y otros tenían servicio

compartido entre los dos. A veces los dos servicios mantenían

fondos separados, otras integrados y otras parcialmente

integrados. Los niveles de financiacThrm eran variables de une.

a otra autoridad (Apéndice 23).
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MZ..Z.. INTRODUCCION A LA INFORMATICA

El rasgo más impresionante del panorama bibliotecario y de

la información en el Reino Unido en la última década ha sido el

creciente aumento de la nueva tecnolo~ía de la información,

desde su introducción a fines de la década de los 60.

La introducción de los ordenadores ha cambiado la forma de

trabajo de las bibliotecas, pues ya no se está limitado a

acceder a la información en la forma impresa tradicional. El

concepto de red ha llegado a ser mucho más importante y la

forma en que se puede diseminar y ac:ualizar la información

tiene enormes implicaciones. La tecnología de la información

puede facilitar una gran cantidad de ‘jatos que no podían ser

actualizados fácilmente en la forma impresa convencional. Puede

facilitar, a través de la red de telecomunicaciones, acceso a

grandes bases de datos que pueder, contener información

bibliográfica o pueden implicar la total recuperación del

texto.

Cada vez se usan más los sistemas y servicios basados en el

ordenador, sofisticados ordenadores, nuevos medios para

trasmitir textos y datos e instalaciones para el aumento de la

telecomunicación. Los efectos se ven en el desarrollo de

catálogos informatizados, sistemas centrolados por ordenador
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para gestión interna de la biblioteca, sistemas de cooperación

informatizada! uso de bases de datos on—line, tratamiento de

textos, publicación electrónica y uso de correo electrónico e

instalaciones de transmisión por facsinil.

Algunas bibliotecas del Reino Unido iniciaron el uso de

ordenadores para sus catálogos hace más de veinte a~os. Hoy

politécnicos, universidades, bibliotec¿s públicas4 biblioteca~

especiales, etc., utilizan sistemas informáticos para sus

catálogos y servicios y la mayor parte de ellas están

implicadas en cooperativas.

12.¿.1. La nueva tecnología en las escuelas

El Reino Unido ha conseguido una posición de liderazgo

mundial en varios aspectos de la aplicación de la informática

a la ensenanza.

En 1981 el Department of Educat ion and Sciencs financió el

Plicro Electronics EdLtcat ion Frogramme (MEE’>, de cinco aFSos de

dLtración, dirigido a todas las área~; del curriculum en la

ens&4anza primaria, secundaria y escuelas especiales, que

reflejaba la preocupación del DepartamEnto porque las escuelas

participaran en la información tecnoldgica.

En 1987 el gobierno dio a conocer una importante iniciativa
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quinquenal a fin de integrar el empleo de la informática a lo

largo del programa de estudios escolar. Se aumentó el número

de ordenadores en las escuelas, tanto primarias como

secundarias, y se ofreció a los profeso’es cursos! referidos al

empleo de la informática en sus respectivas especialidades. La

aplicación de la informática figura entre los objetivos a

lograr referentes a las materias esenciales del Programa de

Estudios Nacional.

El ~MatÁo1~at Educatá anal Rasourc.s In*armat~on Bervice

(NERIS) es una base de datos financiEtda por el gobierno que

permite a las escuelas tener información sobre toda una serie

de recursos didácticos auxiliares en los procesos de ense~anza

y aprendizaje.

El ~ati~a& cauncu far Educatianal Tecflnalaqy <NtETJ,

formado a partir del Consejo de Tecnología Educativa y la

Sección de Apoyo de Educación Microelectrónica

U’licroelectronics Educat ion Support Unit). evalúa las

tecnologías más nuevas aplicadas a la ensef~anza y proporciona

información sobre el hardware y ~oftw.aare que pueden utilizar

los ordenadores.
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12.2.2. La nueva tecnología y las tibliotecas escolares

Para muchas escuelas en el Reino Urgido el ímpetu real para

instalar ordenadores en la biblioteca ha sido la introducción

de las nuevas iniciativas curriculares con su énfasis en el

aprendizaje basado en los recursos y centrado en el alumno. La

adquisición de técnicas de informa:idn se ha hecho más

importante en el plan curricular y en la metodología de la

enseF~anza.

Durante los últimos afos los sistemas informáticos se han

hecho más comunes en las bibliotecas, a la vez que se reconocía

su valor para organizar y recuperar la información, A pesar de

que se ha empleado tiempo en convertir los procedimientos

administrativos y bibliográficos; a procedimientos

informatizados! el resultado es valioso como un medio de hacer

que los recursos de aprendizaje sean nás accesibles dentro de

la escuela. Además es atractiva la posibilidad de tener un

acceso rápido y eficiente a una ampLia gama de información

exterior.

En los programas de automatización de bibliotecas es posible

llevar el catálogo de los materiales impresos y no impresos,

controlar el préstamo y en general ~~ñ~xmv- todas L~ asuntos

referentes a la biblioteca-
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Uno de los usos más conocidos del ordenador es el

procesamiento de textos, esto es imp~rtante tanto para los

alumnos como para los profesores- Puede ahorrar horas de tiempo

a los profesores en su preparación del material para las

lecciones. Los alumnos pueden aprender a hacer diferentes tipos

de comunicación escrita, experimentar con diferentes tipos y

tamaRos de letra y adquirir una valiosa experiencia

informática. Las aplicaciones en la biblioteca escolar son muy

amplias: se pueden confeccionar fáckimente cartas, listas,

noticias, almacenarlas en un disco, recuperarlas, modificarlas

y sacar copias impresas. Hay programas que pueden corregir la

ortografía u ordenar alfabéticamente palabras clave.

Hay también programas que permi:en la elaboración de

peri6~icos o boletines informativos, que suelen incluir una

selección de gráficos y tipos de letras ~desktop pLtblishing).

Demasiadas escuelas se han centrajo en el aspecto de la

tecnología y en el hardware, ya que no todos los profesores

habrán tenido alguna experiencia o formación en la recuperación

de la información ni habrán visto el papel que los ordenadores

han desempeRado hace tiempo en el campo bibliotecario. El

peligro siempre será que la nueva tecnología sea vista como un

fin en sí misma y no como un medio para un fin. El énfasis que

ha habido en las escuelas ha tendido a concentrarse en la
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ciencia informática y en el ~r~mt~ajt asistido por ordenador

<compLítet-—assisted learni ng. CAL).

Las tb~~ de dsttns in—hoLise están pEnsadas para responder a

una conocida necesidad de la escuela. por ejemplo la formación

profesional, que puede ser útil para Los alumnos mayores.

Es importante el acceso a bases de datos no solo de la

propia escuela sino también de fuera de ella. El ordenador se

puede utilizar para comunicarse con otros ordenadores o acceder

a bases de datos tales como F’ÑESTEL (Cf. Apéndice 23. p. 44),

o quizá la escuela se puede integrar en una red establecida a

nivel local. El Times Network for Schools permite a las

escuelas del país comunicarse con u-i ordenador central que

contiene una gran cantidad de información.

Cada vez se está introduciendo más información en las bases

de datos y éstas están llegando a ser una parte importante de

la vida de gran número de personas! por tanto las escuelas

deben asegurarse de que sus alumnos adquieren las técnicas

necesarias para desenvolverse en la vida con confianza. Los

bibliotecarios escolares han de haci~r frente al reto de la

nueva tecnoloqía.

El acceso a la información contenida en las bases de datos

puede hacerse mediante la via telefónica (on—line) o mediante
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un disco CD—ROM. Para las escuelas estE último sistema resulta

menos costoso.

El CD—ROM, además de contener bases de datos, puede tener

otro uso en las bibliotecas escolares, puede servir para

solucionar los problemas de espacio, pues las biblioQrafías,

enciclopedias, diccionarios, directorios y otras obras de

referencia pueden estar contenidos en estos discos.

La información allí contenida puede ser indizada y buscada

con extraordinaria rapidez y precisión, los datos mantienen su

exactitud y no se deterioran con el tiempo. A diferencia de los

sistemas on—line, no hay que preocuparse por el precio de las

telecomunicaciones, por lo que el acceso a la información es

ilimitado al no existir los gastos de las conexiones

telefónicas. Hay muchas editoras prestigiosas de CD—ROM, como

Bilver Ftlatter, Nilson Disc. .Dialog, P~icronet. -.

El School Librar>’ SrOLiP de la Librar y Ássociation en ~

habla de la revolución de los microordenadores y sus

implicaciones para la biblioteca escolar.

J.A. Eilman. en 21W3 ‘ hace un estL.dio sobre la tecnoloqía

de la información y el centro de recursos de la biblioteca

escolar. Se fomenta el uso del microordenador en las escuelas

como un amplio recurso con aplicaciones a través de todo el

265



curriculum, más que como una herramienta especializada para una

determinada materia. Se sugiere una •Drganizacién y gestión

ideal dentro de la escuela y de la bibfloteca escolar centro de

recursos y se consideran las implicaciones a corto y largo

plazo de la puesta en práctica de esta gestión. Se habla de las

aplicaciones del hat-dwat-e del ordenador4 de cursos de estudio,

aprendizaje asistido por ordenador y siftemas de almacenamiento

y recuperación de la información.

En 1987 James E. Herring public:a su libro sobre el

microordenador, el bibliotecario y el Tlaestro ~

En fl~ la School Librar>’ Associarion publicó un folleto

sobre el ordenador en la biblioteca escolar cuyo objetivo es

proporcionar una breve vísion de las formas en que se pueden

usar los microordenadores. Se dan instrucciones prácticas a

los encargados de la biblioteca sobrE? la forma de elegir el

ordenador, sobre su uso y programas, s~ervícios de información

y bases de datos y sus proveedores. Se hacen una serie de

recomendaciones para la selección adecuada del hardware, para

la posibilidad de implicarse en una rEd local y para el acceso

a las bases de datos más asequibles para las escuelas. Su

objetivo es buscar caminos de integrar la biblioteca escolar,

el curriculum y el manejo de la irformación basada en el

ordenador <Apéndice 24).
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En h~W. H. Pain—Lewins, en su libro sobre los ordenadores

y las bibliotecas escolares en el Ruino Unido 2~ hace un

estudio de siete autoridades locales de educación para ver qué

modelos de uso de ordenador se estaan utilizando en las

bibliotecas escolares. Se fija la atención en tres modelos de

informatización de la biblioteca escolar: un modelo centrado en

la gestión bibliotecaria, que se dirige a las operaciones

rLttinarias de la biblioteca, un modelo de técnicas de

información centrado en el alumno y un modelo centrado en el

cLtrriculum que fomenta el aprendizaje del alumno en varios

aspectos curriculares.

Los bibliotecarios escolares empezaron a considerar su

propio papel en esta revolución informática y su significado en

cuanto a la recuperación de la ir:formación se refiere,

funciones de gestión interna y especialmente las técnicas que

los profesores y los alumnos necesitarían para desarrollar y

usar plenamente este nuevo potencial.

No es sorprendente que fueran los bibliotecarios

profesionales los que estuvieran a la cabeza para promover la

estrecha relación entre la biblioteca y el ordenador. Incluso

si ellos no hubieran trabajado con ordenadores en bibliotecas

públicas o académicas, esto habría sido una parte importante de

su educación profesional y todos los bibliotecarios

comprenderían las implicaciones para la biblioteca de la
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revolución informática en la educación

Los profesores bibliotecarios no fuEron tan rápidos en ver

los lazos y hay muchos que todavía no pueden o no quieren estar

involucrados en estos cambios. Algo de esto es debido a falta

de tiempo, algo a falta de conocimiEnto y algo a falta de

cooperación de otros profesores que pueden decidir que su

necesidad de los ordenadores tiene una mayor prioridad que la

de la biblioteca.

Los bibliotecarios han de tener en cuenta que si sus colegas

los profesores no comprenden el concepto del ordenador como

recuperador de la información y no E?Stán convencidos de la

importancia de las técnicas de información informáticas dentro

del curriculum. ellos han de tener una tarea difícil.

Para que el uso bibliotecario de los ordenadores tenga éxito

habrá que tener en cuenta los siguientes puntos:

—La biblioteca y el bibliotecario deberán tener un alto

perfil en la escuela..

—Labiblioteca escolar deberá estar bien organizada y ligada

a la ense~anza.

—El bibliotecario debe tener un conocimiento razonable en
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este área de trabajo. Es conveniente que tenga experiencia en

la recuperación de la información y le no ser así que haya

tenido cursos de formación. Puede haber expertos en ordenadores

en la escuela, pero su experiencia probablemente será

irrelevante para la biblioteca y estará centrada en el

departamento de ciencia informática o quizá en la utilización

del CAL.

—El bibliotecario debe tener el suficiente

los programas disponibles más adecuad2s para

bibliotecarias y comprender los tecnicismos

discutir el tema con confianza.

conocimieñto de

las operaciones

que le lleven a

—Cualquier petición de un ordenador en la biblioteca tendrá

que incluir una explicación bastante detallada de la tecnología

de la información y su creciente importancia tanto para alumnos

como para profesores.

—Será importante haber hecho

posible a bibliotecas escolares

los ordenadores para aprender de

el mayor número de visitas

que tengan un exitoso uso de

su e>periencia.

Toda esta introducción informática supone un gasto para la

escuela que ha de ser previsto: el ordenador, los diskettes c

discos flexibles, la impresora, el papel y el software

necesario para que funcione el sisteifa. Si existen los lazos
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con Preste) o con otra red, los costE?s serán mayores por la

instalación del modem y los gastos que supone la conexión

telefónica, pero los beneficios para los alumnos también serán

mayores. A parte del desembolso inicia] se ha de pensar también

en las previsiones anuales para material, nuevos programas,

etc.

No siempre las bibliotecas escojares tienen un equipo

informático a su disposición sino que a veces es compartido con

otros departamentos educativos. Esto no es bueno pues la

biblioteca ha de tener su propio equipo y un bibliotecario

escolar experto que lo haga funcionar.

Es sabido que hay diferencias entre las previsiones de unas

y otras LEAs, sin embargo cada vez ha~ una mayor preocupación

a nivel nacional por el desarrollo de las técnicas de

información, tanto para alumnos como para profesores y el papel

esencial que los bibliotecarios escolares juegan en este

proceso. La Librar y flssociation y la Schoc.l Librar>’ flssociat ion

están usando su poder cerca de los ministros y los que tienen

en su mano la toma de decisiones para influir en ello. Algo de

este ímpetu ha venido también indudablemente con la

introducción del plan de estudios nacional y se ha creado un

clima en que los bibliotecarios escolares son cada vez más

escuchados y sus técnicas más compreniidas.
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Dado el clima económico actual, no será fácil para todas las

bibliotecas escolares desempe~ar bier su papel, pero por lo

menos ahora hay un conocimiento más general de su importancia.

Y por último es necesario pensar que no está lejano el día

en que los ~p&áp~ multimedia informáticos penetren en las

escuelas, pues ya es posible con un ordenador personal

incorporar esta nueva tecnología. La miltimedia informática es

una técnica que permite el uso de diferentes formas de

comunicación unidas entre sí. Los ordenadores personales

multimedia son el inicio de la revolución del ordenador

personal, capaces de trabajar con imagen, sonido, gráficos y

textos de una forma combinada, interactiva y simultánea. Llevan

incorporado lector de CD—ROM.tarjeta digitalizadora de vídeo

y de audio, así como los instrumentos necesarios para poder

captar y trasmitir al ordenador las imágenes gráficas y los

sonidos. Se írSn a~adiendo nuevos periféricos de alta

tecnología y poco a poco se irá adaptando a las necesidades

concretas de cada entorno.

Se dice que en los próximos cinco ~3os los norteamericanos

se gastarán unos catorce mil millones de dólares en la

adquisición de estos nuevos sistemas y en Europa unos diez mil

millones de dólares, cantidad que en la actualidad se traduce

en más de un billón de pesetas.
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En el campo de la educación, la informática multimedia

ofrece un amplio abanico de posibilidades: la consulta de

conocimientos se amplía, pues en un soln compact disc caben más

de veinte mil páginas de un mundo de im~genes e información que

el usuario podrá manejar con toda facilidad. Desde el propio

ordenador se podrá visitar un museo, contemplar el cuadro

elegido, con un perfil determinado y nr al mismo tiempo las

explicaciones oportunas. Los ni~os elegirán hermosos cuentos

plagados de imágenes. También ofrece ventajas en el aprendizaje

de la lecto—escritura, aprendizaje de idiomas, aprendizaje y

audición musical, cursos de autoformación de adultos, programas

de divulgación cultural, etc.

La gran ventaja de los sistemas nultimedia en educación

queda patente con la gran biblioteca disponible en CD—ROM, que

abarca desde enciclopedias completas hasta tratados de las

diferentes materias. Se dice que “el ordenador que habla es el

ordenador del futuro”.
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IPW PARTE: ta BIBLIOTECA ESCOLAREN ESPAV4A

Cap. 13rn SITUACION DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR

13.1. SITUACION HISTORICA

De la historia de la biblioteca en nuestras escuelas puede

decirse, lo mismo que en el Reino Unido, que es casi tan

antigua como la escuela misma, si ¡or tal entendemos las

colecciones de libros que allí han existido desde antiguo.

En un principio, las bibliotecas cie las escuelas aparecen

relacionadas con el nacimiento de las bibliotecas públicas.. En

1939, durante la Regencia de María Cristina, se crearon las

primeras ti~Uiiw&~as Públicas Provinciales, con el fin de

conservar los fondos procedentes de las instituciones

religiosas desaparecidas tras las leyes desamortizadoras de

Mendizábal. Estos fondos se incorporaron a las bibliotecas

universitarias en las ciudades con universidad o a los

Institutos de Segunda Ense~anza en la~ restantes ciudades. En

ambos casos estas bibliotecas debían abrirse al público

aÉ~adiendo la denominación de provinciales. Las Bibliotecas
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Provinciales de los Institutos a lo largo del tiempo perdieron

su carácter docente para quedar conver:idas exclusivamente en

Bibí iotecas Púbí icas Provinciales.

En el reinado de Isabel II, a C~aacfttw Moyano, ministro de

Fomento, se debe la Ley de Instruccidn Pública, promulgada el

9 de septiembre de t~/~ que ha sido durante muchos a~os la

base de la ense~anza espa~ola. En esta ley se consideraban las

bibliotecas públicas elemento injispensable para el

perfeccionamiento de la ense~anza y se jecía que debía haber al

menos una en cada provincia.

En t~ se creó el Cuerpo Facultativo de Archiveros y

Bibliotecarios, al que en 1867 se uniercn los Museólogos con el

calificativo de Anticuarios primero y de Arqueólogos después..

Paulatinamente todos los centros de archivos, bibliotecas y

museos de titularidad estatal van a ser atendidos por este

Cuerpo. Dos a~os antes se había creado la E~ti~Ua de

Diplomática para la formación de los bibliotecarios

profesionales.

Las primeras bibliotecas de lectura pública que se

instalaron en las escuelas espa~olas de primera ense~anza se

fueron gestando, como estudia García Ej~rque ¾ desde 1847 hasta

1869.
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En ~ tras el destronamiento de Isabel II, siendo

ministro de Fomento Ruia Zorrilla, un decreto de 18 de enero,

consagrado a la mejora de la ense~anza primaria, contemplaba

la existencia de un local destinado a biblioteca para cada

nueva escuela que se construyera.

El mismo a~o se proyectaron las llamadas hñba~~

populares, con fines docentes y de alfabetización, dentro de

las escuelas, considerando así a la biblioteca pública como

extensión y mejora de la ense~anza. E~~te proyecto fue llevado

a efecto por el nuevo ministro José de Echegaray (O.M. de 18 de

septiembre de 1869). Diez días después de creadas las 20

primeras bibliotecas, el 28 de septiembre, se aprobaba el

Reglamento por el que debían regirse, reglamento que tuvo la

misma duración que las bibliotecas a que afectaba, hasta que

las populares fueron sustituidas por :.as públicas municipales

(Decreto de 13 de junio de 1932).

Los libros de estas bibliotecas populares eran remitidos por

el Ministerio de Fomento y puestos al cuidado de los maestros

y a veces los municipios aumentar:n poco a poco estas

bibliotecas. Los Inspectores de Instru:ción Primaria habían de

velar por el buen orden de ellas, comunicando al Ministerio las

faltas graves que observaran. Cuando el local de la escuela no

permitía albergar estas bibliotecas, los libros se depositaban

en la Casa—Ayuntamiento o en otro sitio, previo acuerdo del
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alcalde y el maestro.

Se pretendía, como decía Echegaray, acabar con el gran

atraso del pueblo, estableciendo una comunicación a través del

libro con la vida científica. artística y literaria y, quizá,

como primer paso contra el analfabetismo post escolar. La

mayoría de los libros eran de tipo instructivo, incluso muchos

inservibles en el Ministerio o procedertes de donativos no muy

apropiados para el fin que habían de tener estas bibliotecas,

pero en la mente de sus promotores estaba el superar esto y

proporcionar “obras atractivas que dEspierten la curiosidad

(. . .el conocimiento de otros pueblos, la descripción de los

grandes fenómenos de la naturaleza... ) que se graben en la

memoria del lector sin darse cuent¡. de que esto sucede,

mientras se entretiene agradablemente”.

A fines de 1~82 se habían creado más de 746 bibliotecas y el

número de libros repartidos alcanzó U. cifra de 171.083. Pero

en lugar de seguir en aumento estas bibliotecas, poco a poco,

transcurrido el período revolucionario, con la Restauración~

van a ir desapareciendo. No obstante quedó la semilla de la

inquietud de que las bibí iotecas populares suponían mucho para

la sociedad, sobre todo la más débil económicamente.

Probablemente el movimiento renovador que dio vida a estas

bibliotecas y a otros intentos reformadores era prematuro y por
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ello no caló en la rutinaria mayoría de la población. En

realidad era patrimonio de una select~~ minoría, perteneciente

casi en su totalidad, a la clase media intelectual.

La Imst~.tucñ~ Libre ~ EnseRanza. creada en Irá, recoge la

antorcha de la preocupación cultural. Francisco Giner de los

Ríos fundó esta Institución, propugn¿dora de la libertad de

cátedra, al margen de los políticos qufi~ estuvieran en el poder.

A ella se unieron muchos de los in:electuales del período

revolucionario de 186$. movidos a impulsos de una preocupación

cultural y social y deseosos de salir del plano de inferioridad

que e~<istía con respecto a otros países europeos.

En sus comienzos la ILE tuvo carácter universitario pero,

pensando en el carácter unitario ce toda ense~anza y la

dificultad que entra~aba la superación de defectos en el

estudio, adquiridos en las primeras etapas, se dedicó al campo

de la ense~anza primaria. Se pretendíR una educación ajena “a

todo particularismo reliqioso. filosó.nico y político”.

La corriente popular que inspiró la política de Ruiz

Zorrilla. volvió a actualizarse en los~ primeros a~os del siglo

XX.En 1911, siendo ministro de Instrucción Pública (antes de

1900, Ministerio de Fomento) Amalia Gimeno, por R.D. de 10 de

noviembre. se crearon b~~ae~as populares, en Madrid y en

Barcelona, si bien en Madrid, por falta de local, no se
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abrieron las dos primeras hasta 1915. Se decía que, siempre que

el local lo permitiese, habría una sala infantil, dirigida por

un maestro. Posteriormente se van creando bibliotecas populares

en otras provincias.

Un Real Decreto de 22 de noviembre de ~$tZ ordenaba crear

una ~t~aa~a popular circulante central, con secciones

provinciales, con destino a las escuelas públicas, dependiente

de la recién creada Dirección General de Primera Ense~anza. El

funcionamiento fue deficiente porque careció de recursos, las

adquisiciones de libros no se hicieron con buen criterio y se

desencadené contra ella una campaf~a de desprestigio.

En Catalu~a la euforia nacionalista de los primeros a~os del

siglo XX y el interés por la lectura iespertado en las clases

populares, dieron origen a la organización bibliotecaria de la

Mancomunidad de CataluRa, gobierno, con cierta autonomía, de

las provincias catalanas, creado en 1914 por fusión de los de

las cuatro diputaciones provinciales, Esta entidad tuvo una

notable actividad en el campo cultural a través del Institut

d’Estudis Catalans y de nuevas creaciones como la Biblioteca de

Catalunya, la Red de Bibliotecas Populares y la Escuela de

Bibliotecarias. Esto suponía una novedad en Espa3a, pues fueron

las primeras muestras de un sistema bibliotecario y de un

centro de formación biblioteconómica.
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De acuerdo con el proyecto elaborado por Eugenio D’Ors, las

bibliotecas deberían confiarse a perscnal femenino, preparado

especialmente desde el punto de vista técnico, cultural y

social. Se esperaba que con el personEl femenino se obtendría

una reducción en los gastos y además se pensaba en una mejor

adecuación de la mujer a la obra de educación popular que

quería llevarse a cabo.

Las bibliotecas debían estar abiertas todos los días

laborables, por lo menos desde la pue5;ta del sol en adelante-

Los días festivos, por la ma~ana algunas horas, y la sección

infantil, los días laborables, en horas del mediodía.

Las primeras biblibtecas de la red. una en cada provincia,

se inauguraron en 1918, pues hubo que esperar tres a~os para

que pudieran hacerse cargo de ellas las bibliotecarias de la

primera promoción de la Escuela. Más tarde se pensó que se

deberían crear filiales aún más peque~as en ayuntamientos,

sociedades culturales o escuelas, donde se depositarían lotes

circulantes de libros. Cuando se suprimió la Mancomunidad en

1925, las bibí iotecas pasaron a depender de sus respectivas

diputaciones y durante la República, la Generalitat volvió a

hacerse cargo de todas. En 1974 la EscuEla de Bibliotecarias se

abrió a los varones y cambió su nombre por el de Escuela de

Bibliotecología.
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La corriente popular adquirió de nuevo gran importancia

durante la ~¡mn~~ República, proclanada el 14 de abril de

1931. El nuevo gobierno, siguiendo un deseo ya histórico de la

Institución Libre de EnseFianza 2~ tiene como principal objetivo

el campo educativo y cultural. Asi, el primer ministro de

Instrucción Pública, ftl~r~LMjno Domingo, creó por decreto de 29

de mayo, el Pttwniato de Misiones Peda3ágicas para difundir la

cultura general y la moderna orientación docente t “Se trata

de llevar a las gentes, con preferencia a las que habitan en

localidades rurales, el aliento del progreso y los medios de

participar en él>’ <Apéndice 25).

Un decreto de 7 de agosto de 1931 <Baceta de 8 de agosto)

del Ministerio de Instrucción Pública, ordenaba la creación de

bibliotecas en todas las escuelas nacionales.

Estas bibliotecas han de ser públicas,. - Una escuela no

es completa si carece de biblicteca... Una biblioteca

atendida y cuidada puede ser un instrumento de cultura tan

eficaz o más que la escuela.

La organización del Servicio se encomendaba al Patronato de

Misiones Pedagógicas. Se crearon bibliotecas compuestas por

cien volúmenes que se enviaban a las escuelas con material

complementario, como seFializadores de páginas, donde se ofrecía

a los niF~os consejos de este tipo: “Los libros deben ser
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titratados no sólo con esmero sino con cariFio...

En el artículo 5 de este decreto se decía:

La administración de la biblioteca corresponderá al

Consejo Local de Primera EnseFianz~. Será misión de este

Consejo redactar el reglamento de La biblioteca, organizar

fiestas y colectas en su beneficio, disponer lecturas

públicas, celebrar periódicamente conferencias sobre el

libro, negociar con las bibliotecas vecinas el intercambio

de libros, aprobar el presupuesto. proponer al Inspector de

Primera EnseFianza las obras que deben adquirirse. El

Inspector devolverá esta lista, aprobada o no, al Consejo

Local antes de los ocho días y curs&rá copia de ella, con su

dictamen, a la Dirección General dE~ Primera EnseFianza.

En los siguientes artículos se decí¿~ que el maestro había de

cuidar del catálogo de los libros, deL registro de ingresos y

gastos y del registro de entrada y salida de los libros

prestados para ser leídos fuera de la escuela, y en el mes de

diciembre había de seFialar el movirriento de la biblioteca

durante el aFio y la situación de la caja. La Inspección de

Primera EnseFianza daría cuenta del cumplimiento de es-Le

decreto.

Las Misiones se proponían despertnr el afán de leer, por
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eso, al marchar de los pueblos, cada M:sión dejaba una peque~a

biblioteca. La idea no era nueva, pues a principios de siglo

José Ortega y Munilla, director de El Imparcial, decía que la

base de la grandeza de Espa~a estaba en que aprendieran a leer

los que no sabían y en que leyeran los que sabían.

Las bibliotecas creadas por las. Misiones, aunque se

instalaron en las escuelas y estaban atendidas por el maestro,

como lo fueron las primeras bibliotecas populares, no eran

bibliotecas infantiles- Los niFios s~lo podían utilizar una

pequeFia parte de los libros, pues la mayoría estaban destinados

a los adultos. Es por esto que el magisterio presioné al

ministro de Instrucción Pública para que creara bibliotecas

propiamente para los níF~os. En el decreto de 7 de agosto de

1931 se ordenó la creación de bibliotecas en todas las escuelas

nacionales, pero el éxito fue mediano porque el presupuesto era

insuficiente.

El 21 de noviembre de ILW$11 se creó la Junta de Intercambio

y Adquisicidn de Libros para BibliotEcas Públicas. Su labor

tendió, como en CataluFia. a formar una red bibliotecaria a base

de la creación de bñ~Uaec~s públicat municipales.

La formación del personal bibliotecario es un problema

importante que nunca fue resuelto de un modo satisfactorio en

nuestro país, salvo en CataluBa. A diferencia de otros países,
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en que estos estudios se cursaban en las universidades o en

escuelas especiales, generalmente vinculadas a grandes centros

bibliotecarios, en EspaFia, después del cierre de la Escuela de

Diplomática en 1900, la formación qt.tedó reducida a cursar

algunas asignaturas en determinadas facultades de Filosofía y

Letras. No obstante la superación de los exámenes para ingresar

en el Cuerpo Facultativo o en el Cuerpo Auxiliar, creado en

1932. han garantizado la formación de Estos bibliotecarios.

Pero en las bibliotecas que no estaban regidas por estos

profesionales, como eran la mayoría de las pequeFias bibliotecas

de los ayuntamientos, se nombraba a personas más o menos

cultas, pero sin una formación adecuada en este campo. La mayor

parte de las veces se nombraba a los maestros.

Aparte de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona, María

Moliner empezó a organizar en Valenci¿. la Biblioteca—Escuela,

En Madrid, la Residencia de Se~oritas organizó una Escuela de

Biblioteconomía que empezó a funcionar en 1928 y, lo mismo que

la catalana, estaba reservada a las mujeres. La Escuela de

Librería., creada por la Cámara del Libro de Madrid, organizaba

cursos dedicados especialmente a los empleados de librería y se

ense~aba catalogación, clasificaci ón, repertorios

bibliográficos, etc.

Muchos bibliotecarios se preocupaban en esta época por la
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lectura pública y pensaban que, a semE?janza de otros países,

era necesaria una política cooperativa y centralizadora. Javier

Lasso de la Vega ~ decía que EspaRa ib¿. muy por detrás de esos

países y que era necesaria una ley ce bibliotecas donde se

regulara la política bibliotecaria, comenzando por la

estipulación de un impuesto especilLí que garantizara el

mantenimiento de los centros y los bibliotecarios..

En el II Congreso Internacionil de Bibliotecas y

Bibliografía de Madrid en 1935 se mostró, junto a la labor de

la Junta de Intercambio y Adquisición de Libros, la labor del

Patronato de Misiones Pedagóqica~ en la renovación

bibliotecaria espaFiola. Ortega y Gasset pronunció su famosa

conferencia titulada Misión del Bibliot’~cario: El bibliotecario

como mediador entre el libro y el lector no especializado,

facilitándole la lectura más conveniente para él ‘. María

Moliner presentó su ponencia BibliotEcas rurales >‘ redes de

bibliotecas en EspaBa ‘. Se va perfilando lo que pocos a?os

después será su qran Flan de Or~anización General de

Bibliotecas del Estado.

Al llegar la gneir¡ra civil (19~6—1939> el desarrollo

bibliotecario que se producía en distí—itos puntos de Espa~a se

va a quedar relegado a la región y capital valenciana, pues en

la zona republicana se produjo el traslado del eje político e

intelectual de Madrid a %aa~.trca. Valencia desde fines de 1936
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hasta principios de 1938 se convirtió en capital de la

República. A fines de septiembre de 1936 María Noliner se hizo

cargo de la Biblioteca Universitaria y Provincial y estuvo al

frente de la Junta de Intercambio y Adqiisición de Libros, que

despues. en marzo de 1937, fue sustitjida por la Oficina de

Adquisición de Libros, a cuya dirección se dedicó

exclLtsivamente, después de dejar la Biilioteca Universitaria.

Allí acabó de perfilar su Pt~m de Bibliotecas que fue concluido

antes de abril de 1938. Un plan, que empero para organizar las

bibliotecas valencianas y que se había iniciado en 1935, se

convirtió en un plan nacional ‘.

Su lema era que “cualquier lector en cualquier lugar pueda

obtener cualquier libro que le interese”. La organización

general de las bibliotecas públicas debía estar constituida por

una extensa red de bibliotecas generaLes, merecedoras por su

importancia de un interés primordial. En apartados especiales

debía figurar la organización de los otros tipos de

bibliotecas. Estimaba necesario que hubiera un nexo de unión

entre todas las bibliotecas del sistema, con órganos de

coordinación entre ellas..

Las Bibliotecas Generales se jerarquizan a través de los

siguientes organismos bibliotecarios:

Bibliotecas Provinciales con Escuelas de bibliotecarios

adjuntas.
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Bibliotecas Comarcales en las localidades más importantes de

cada provincia.

Bibliotecas Municipales en los Ayurtamientos de más de mil

habitantes, incluso en las capitales de provincia! en donde

puede haber una o más, según su impDrtancia, además de la

provincial.

Bibliotecas Rurales. Depósitos rencvables para la atención

de núcleos de población menores de 100 habitantes y los

Corresponsales para núcleos de población aun más pequeFios.

Las restantes bibliotecas se engloDan bajo los nombres de

Escolares, Científicas. Históricas, Administrativas, Especiales

y Particulares.

En cuanto a las bib1tot~ escolarEs decía que debían estar

dedicadas exclusivamente al uso de los escolares y siempre

atendidas por los maestros, que debían hacer de la biblioteca

el centro de la actividad pedagógica. En los planes de estudio

del Magisterio se debía incluir un período de prácticas en una

escuela provincial de bibliotecarios. Las bibliotecas

escolares, además de la utilización de libros “podrán utilizar

toda clase de material, como películns, discos e incluso el

material pedagógico de más elevado cDsto que el normalmente

utilizado en las aulas. Sólo cuando las localidades tengan una

población inferior al millar, se fundirán la biblioteca escolar

y la rural en una sola para uso de todos, siendo atendida por
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el maestro”. La misión del maestro para María Moliner es

superior a la meramente instructiva. Para la creación e

inspección de las bibliotecas escolares debía establecerse una

estrecha relación entre el director dE las redes provinciales

y los inspectores escolares <Apéndice 26).

Con la publicación del mejor plan b:bliotecario de EspaFia en

1939, finaliza la gran tarea bibliotecaria de María Moliner,

pues fue publicado cuando prácticam’~nte el Gobierno de la

República había dejado de existir e

La guerra civil ocasionó un quebranto de la actividad

educativa y comenzó en la zona subleveda un período de censura

en el cual muchos libros fueron prohibidos e incluso

destrui dos.

Una Orden dc 4 de septiembre de 1~3& hablaba de lo funesta

que había sido para la educación de Los ni~os en los últimos

a~os la gestión del Ministerio de Instrucción Pública y la

Dirección General de Primera Ense~anza y mandaba expurgar las

bibliotecas escolares de todas las obras con matiz socialista

o comunista- Decía que los InspectoreF~ debían autorizar en las

escuelas! bajo su responsabilidad! únicamente el uso de

aquel los libros que por su contenido respondieran a los

principios de la religión y la moral cristiana y que exaltaran

con ejemplos el patriotismo infantil.

289



En t~~7/ una comisión depuradora, constituida por autoridades

académicas, religiosas y militares se encargó de pedir a los

bibliotecarios y directores de los centros el catálogo de las

obras de sus bibliotecas para retirar todas aquellas que

pudieran contener “ideas disolventes, conceptos inmorales,

propaganda de doctrinas marxistas, Falta de respeto a la

dignidad del glorioso ejército, a la u-ú dad de la patria, a la

Iglesia Católica o a la Cruzada Nacional”. En este mismo a~o

(21 de septiembre) se convocaba un cw~r~ para ~a redacción

de un Libro de Espafta que sería de lectura obligada en todas

las escuelas de la nación. Este libro había de contener pasajes

de la Historia de EspaPla en tono apologético, coincidencia de

los tradicionales esfuerzos civilizadores de EspaFia con el

Movimiento y exaltación de las virtudes cristianas.

caballerescas y militares de la r¿tza. Todos los libros

escolares quedaron sometidos a una cersura de este tipo.

Sin embargo en el plano legislati’ro se tuvo en cuenta la

biblioteca escolar. Siendo Ministro de Educación Nacional

(antes de Instrucción Pública) Retiro Sáinz Rodríguez y

responsable de Archivos y Bibliotecas Javier Lasso de la Vega,

se ve la mano de éste en las disposiciones que aparecieron a

partir de 1938w aunque, dadas las circustancias ya dichas de

censura y falta de recursos, como dice H. Escolar ‘, estas

disposiciones fueron avanzadas pero ro realistas. Nada de lo
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proyectado se pudo llevar a efecto.

Una ~~t-~n de a de abrfl de ~ decía que los jefes de

Museos y Bibliotecas, de acuerdo con los Grupos Escolares e

Institutos debían organizar visitas periódicas a sus centros.

Otra cr~m~ de fl de ~o de 1938 iba encaminada a fomentar las

bibliotecas en los Institutos de ense?anza media. Se ordenaba

a los profesores que adiestraran a sus alumnos en el manejo de

las fuentes bibliográficas propias de cada asignatura. La Or~n

de 9 de octubre del mismo a~o empezaba diciendo: “No basta con

que la escuela primaria, de pago o gr¿tuita, ensePle al niFio a

leer y a escribir.., cuando abandone la escuela haya adquirido

el hábito de utilizar las bibliotEcas y de estudiar e

ilustrarse por sí solo”. Otra I~r-~bn de ~9 de octubre mandaba

organizar cursos de verano para Bachilleres, Maestros y

Sacerdotes que desearan adquirir el título de Bibliotecario

Elemental.

Se ve la mano de Javier Lasso de la Vega en aconsejar la

enseFianza de técnicas documentales que propicien la autonomía

del alumno, el fácil acceso a los ficheros, cuyas fichas debían

adaptarse al tamaFio internacional, la adopción de la ficha

única con encabezamiento variable y Ja Clasificación Decimal

Universal. También se daban consejos a los maestros y a los

funcionarios del Cuerpo Facult¿.tivo de Archiveros,

Bibliotecarios y Arqueólogos y de bibliotecas municipales para
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que organizaran exposiciones de libros infantiles y orientaran

a los ni~os en la búsqueda de datos ‘~

Terminada la guerra civil algunos cEntros privados, como el

Colegio Estudio de Madrid, inspirado er la Institución Libre de

EnsePlanza, relacionados con los movimientos de renovación

pedagógica, son los primeros que comienzan a prestar atención

permanente a sus bibliotecas.

En esta época se crearon Patronatos provinciales para el

fomento de las bibliotecas, los archivos y museos, inspirados

en los bc’ards de las bibliotecas inglesas y americanas, pero no

funcionaron regularmente. Después fueron sustituidos por los

Centros Coordinadores de Bibliotecas.

La ley de 24 de noviembre de 1~9 creó el Consejo Superior

de Investigaciones Científicas, por inspiración del ministro de

Educación Nacional IbáPlez Martín. La dirección de su sistema

bibliotecario fue confiada al Cuerpo Facultativo, por orden de

27 de febrero de 1942.. Este mismo aPlo se creó, dentro del

Consejo, el Instituto Nicolás Antonio ce Bibliografía, debiendo

dedicar particular atención a la bibliografía espaFiola. El

Instituto San José de Calasan~, al que en 1942 se incorporaron

las antiguas Misiones, proporcionó lotes de libros a las

esc LI e las -
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La L~, de EnseRanza Primaria de 194!5, de IbáFiez Martín <BOE

de 18 de julio), en su artículo 48, hacE constar que los libros

de las escuelas han de tener la aprobación del Ministerio de

Educación Nacional y de las autor:.dades eclesiásticas y

políticas.

En 1950 se organiza en Madrid el E Congreso de Archivos,

Bibliotecas y Ot~s, al que asiste la recién creada Asociación

Nacional de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. ANABA.

Hacia los a~os 50, tiene lugar la recuperación económica de

EspaPla y el espíritu de exaltación patriótica se va suavizando.

Con la llegada en lfll al Ministerio de Educación de Joaquín

Ruiz JimÉnez y su equipo, se produjo un cambio significativo.

Hay una preocupación social de que los libros lleguen al

pueblo, a las clases más necesitadas principalmente, pues había

una gran carencia de puestos escolares y de bibliotecas. Una de

las primeras disposiciones fue la reglamentación, el 4 de julio

de 1952, del ~ir~cio Nacional de Lec:ura (creado por Decreto

de 24 de julio de 1947), con el que se instaura un régimen de

conciertos entre administración central y local. La orientación

se mantendrá hasta la llegada del Est~do de las Autonomías en

1977. En el Servicio Nacional de Lectura desemboca la Junta de

Intercambio y Adquisición de Publicaciones.

Un Decreto dc 16 de junio de 1~ (BOE 8 de julio) creaba el
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Servicio de Lectura Escolar, integrado en el Servicio Nacional

de Lectura, cuya finalidad era proporcionar libros en préstamo

a los escolares, aunque no se dotó en su momento de los medios

necesarios.

En cuanto a la enseFianza, el i2ecretn de fl de septiembre de

1955 (BOE de 17 de octubre) , daba una serie de características

a valorar en los libros destinados a las escuelas y la mayor

parte eran de carácter pedagógico o sicológico, sólo dos eran

de carácter político y religioso ~ incluían comentarios

referidos al Movimiento Nacional.

En los aPlos siguientes se continúa ~ína política de donación

de lotes bibliográficos a las escuE~las. La Edib1icAtw~a de

Iniciacidn Cultural tBIC>, creada en merzo de 1957, dependiente

de la Comisaría de Extensión Cultural, (perteneciente al

Ministerio de Educación y creada en tiempo de Ruiz Jiménez) , se

encargó del envío de lotes de libros a las escuelas “. Como

estímulo para los maestros, el encargado de la biblioteca

escolar podía obtener unos puntos para utilizar como mérito en

el concurso de traslados, Según Cendtn la labor desarrollada

por la BIC fue meritoria, aunque insuFiciente, y en 1970 dejé

de existir, al ser suprimida la Comisaría de Extensión

Cultural. Todavía subsisten en algunos colegios libros de estos

guardados en los armarios. Alicia Girón 12 dice que estos lotes,

frente a algunos títulos acertados, contenían otros que no
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motivarían a leer a los alumnos sino al rechazo de la lectura.

En 1958 el Inspector de Ense~anza Primaria Navarro Higuera

publicaba un artículo en la recién cr~?ada Vida Escolar sobre

bibliotecas escolares, describiendo los medios de que los

maestros podían valerse para estable’:er bibliotecas en las

escuelas. Algunas Bibliotecas Municipales, dependientes de la

Dirección General de Archivos y Bibliotecas, fueron instaladas

en escuelas al cargo de algún maestro. Las ~ de Lectura,

creadas por Orden de 19 de julio de W57 <EQE 17 septiembre>,

dependientes también de los Centros Coordinadores de

Bibliotecas, se instalaron en escuelas, parroquias y

ayuntamientos. El encargado solía ser ~l maestro o el párroco.

En t~ entra en vigor el 1 PU~ du Desarrollo Econdmico y

Social y la Administración se preocupc de proveer de libros a

las bibliotecas escolares.

En 1~, en el II Congreso Nacional de Bibliotecas, se dice

que la biblioteca es un factor esencial en la enseFianza... - y

recomienda la formación de bibliotecsirios y maestros para

estar al frente de estas bibliotecas ‘a..

Parecía que en la nueva ¡L~ General de Educación de Villar

Palasí, que se aprobó en 1970, las bibliotecas iban a adquirir

la importancia que teóricamente todos, reconocían. La reforma
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educativa puso en marcha la EGE, hablaba de la ensePlanza

personalizada, uno de cuyos defensores fue Victor García Hoz,

que consideraba importante, además de los libros de estudio,

los libros de lectura y los de reff?rencia. Se hablaba de

agrupaciones flexibles de alumnos que raquerían nuevos espacios

en las escuelas.. Así en la 4Djv-~ni de 10 de febrero de 1971 (BOE

de 20 de febrero>, en los proyectoi; de construcciones de

centros escolares, se asignaba a la biblioteca y los recursos

una superficie de 82 m2 en los centros de ocho unidades, 95 m2

en los de dieciséis y 130 m2 en los de veintidós unidades.

Pero la Orden de 17 de septiembrt~ de 1973 (BOE de 8 de

octubre) recorta los presupuestos y rEajusta los espacios de

biblioteca— centro de recursos, de modo que en los centros de

ocho unidades el espacio ha de ser de 70 m2, en los de

dieciséis de 100 m2 y en los de 24 unidades de 100 m2.

Tampoco este modelo va a ser definitivo y por Orden de 14 de

agosto de 2975 (BOE de 27 de agosto> vuelven a reducirse más

las superficies, especialmente en la biblioteca. En los centros

de ocho unidades la biblioteca y [os recursos se quedan

reducidos a 30 m2, en las de dieciséis 60 m2 y en las de

veinticuatro 90 m2. En resumen, ni las dotaciones de material

ni los espacios ni la formación de los profesores son propicios

a un cambio educativo que pueda necQsitar los libros o los

recursos de la biblioteca..
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La ~mnst~b~~On de 1979 ha dado una nueva configuración a

nuestro país. De un Estado Centrista ce pasó al Estas de Las

Autonomías. Los Estatutos de Autonomía son la norma

institucional básica de cada Comunidad Autónoma y en ellos se

contienen las competencias qLIe les corresponden en los

distintos ámbitos, incluyendo las bit.liotecas. El estado no

puede elaborar una Ley de Bibliotecas que limite las posibles

Leyes de Bibliotecas de las Comunicades Autónomas - Más

adelante se verán algunas de las L~yes de Bibliotecas de

Comunidades que han tenido en cuenta la biblioteca escolar..

En 1983 Alicia Girón, entonces Subdirectora General de

Bibliotecas, elaboré un borrador de anteproyecto de Ley de

Bibliotecas que nunca llegó a aprobarse.

El Statistical Yearbook de 1981 de [a UNESCOhace una lista

comparativa del número de bibliotecas escolares y libros en los

diferentes países y EspaPla queda en uno de los más bajos

lugares..

En 1979 se iniciaron las CampaRas it Fomento de la Lectura

Infantil y Juvenil, promovidas por la~ Dirección General del

Libro y Bibliotecas <dependiente del Ministerio de Cultura), en

colaboración con el NEC (Subdirección General de

Perfeccionamiento del Profesorado) y las Consejerías de
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Educación de las Comunidades Autónomas. Profesores de distintos

colegios asistieron, en régimen de internado durante una

semana, a cursos de formación impartidos por especialistas en

el campo de la biblioteconomía o er el de la literatura

infantil y la animación a la lectura. Se enviaron a los centro

lotes de 600 y después 1.000 1 i bros recreativos para la

biblioteca escolar. En las primeras campaFias se enviaban

catalogados, clasificados, con sus corrQspondientes ficheros de

autores, títulos y sistemático de materias y preparados para

ser colocados en los estantes. Se enviaba también una colección

de audiovisuales y una bibliografía básica. Fueron 38 campaPlas

que acabaron en 1986.

En 1983! también a iniciativa de CulLura, hubo un intento de

colaborar con el Ministerio de Educación y Ciencia en un

programa semejante al de las Campa~as de Animación, pero

dirigido a los Institutos de Bachillento.
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13.2. SITUACION ACTUAL

Se ha visto que, tradicionalmente, en nuestro país, la

política respecto a la biblioteca escolar ha sido de donación

de lotes de libros a las escuelas y realización de cursillos

dedicados a los profesores que, teóricamente, se iban a hacer

cargo de estos lotes. Esta política se va a continuar hasta

nuestros días. No obstante hay iniciativas, a nivel de

profesoredo principalmente, en las distintas Comunidades

Autónomas, tendentes a fomentar las bi:Dliotecas escolares y la

lectura infantil. Estas iniciativas no siempre han tenido

continuidad, pues con frecuencia, han carecido del apoyo

oficial necesario. A continuación se pasa revista a algunas de

las más importantes.

En 1985 inicia sus actividades en ~t~wfl la asociación

Servei de Biblioteques Escolars L~Ami: de Papen aprobada por

la Generalitat. Tiene como objetivo promover y potenciar la

lectura infantil y juvenil en el ámbito escolar y la

organización de bibliotecas. Entre sus logros se halla la

oferta a las escuelas públicas de CataluFia de una selección de

700 libros de literatura infantil y juvenil entre los cuales la

escuela escoge un lote. Se entregan los libros forrados, con la

ficha de préstamo, con tres fichas or libro (de autor, de
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título, de catálogo sistemático) y ca,-nets de lector. Hay un

servicio permanente de cursos e infcrmación. La Asociación

edita cada cuatro meses una hoja informativa, Ful) Jnformatiu.

que se envía gratuitamente a las escuelas e incluye, tanto

bibliografías comentadas como aspectos técnicos de las

bibliotecas ‘~. La administración autonómica ha subvencionado al

Servei y a las escuelas. Las administraciones locales también

subvencionan a sus escuelas con cantidades variables.

Los primeros cursos de organizacLón de las bibliotecas

escolares en CataluM habían surgido ya en 1983 en el marco de

la Escola d’estiu de la Associació de Mestres Rosa Sensat.

En fl~. en Canarias, un grupo df! profesores comenzó su

labor de estímulo de la lectura, bien a través de las

bibliotecas de aula, bien a través de la biblioteca de centro.

Así es como surge el colectivo Matilde Ríos, embrión del

Proyecto Hipatia en la Comunidad de Canarias.

Durante el curso 1988—1989 se experimenté, en tres centros

piloto, a través del proyecto, la orqanización y fomento del

uso de las bibliotecas en las ensePlarizas no universitarias y

una Orden de 23 de mayo de 1990 autoriza el desarrollo del

Proyecto y lo íntegra en el Programa d~ Innovación Educativa de

la Consejería de Educación. Cultura y Deportes. Queda adscrito

a la Dirección General de Promoción Ecucativa.. Va habiendo una
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integración progresiva en el proyecto de los centras que se van

seleccionando, creando una red de bibliotecas no universitarias

con asistencia informática. Los profesores de los centros que

se integran reciben cursos de forma:ión. Se crea como un

proyecto de cinco aFios de duración, desde 1990 (BOAC 11 de

junio de 1990> hasta 1995, con revís:ones anuales. Vista la

evaluación terminal, la Consejería determinaría si se

generalizaba la experiencia. Pero en 1592 surgen problemas para

16

la continuidad del proyecto, que acaba por desaparecer

En U la Dirección General dE? Ordenación Educativa,

consciente de que tenía que dar una respuesta seria a los

grupos de trabajo de la Comunidad en este campo bibliotecario,

convoca el 1 Simposio de Canarias sob>t Bibliotecas Escolares

y Animación a la Lectura, a celebrar en el mes de junio! con el

fin de elaborar, a partir de las aport~ciones que se realicen,

un plan de actuación a nivel de la Comunidad que garantice la

puesta en funcionamiento y mantenimiento de las bibliotecas

escolares “.

En ~2S.~aa, aunque la situación respecto a la biblioteca

escolar ha sido parecida al resto del Estado, en la actualidad

estas bibliotecas se contemplan en la ley de bibliotecas de la

comunidad gallega, como se verá más adelante. En la revista

Educación y Biblioteca pueden verse Las iniciativas que allí

tehan tenido lugar, como desarrollo de La ley
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En ~an-~sz~a, el Centro Asesor de Bibliotecas Escolares

(CABE), dependiente de la Dirección Provincial del NEC de

Zaragoza <denominado anteriormente Equipo de Bibliotecas y

Animación a la Lectura>, ha elaborado una carpeta didáctica de

materiales para la dinamización de la biblioteca escolar, fruto

de la experiencia de ocho aPlos de trab~tjo (11~—1WS) con los

centros escolares. Publica también .mn boletín informativo

mensual, que toma como cabecera sus mLsmas siglas: CABEcero,

CABEuno, CABEdos.... “. A fines del curso 1992—1993 los

profesores que han llevado adelante los proyectos de

funcionamiento de las bibliotecas escolares han vuelto a sus

aulas por falta de apoyo de la administración.

La Consejería de Educación y Cultura de ~titl&—ILa Mancha,

en los aPlos 1992 y 1993 ha llevado a cano un amplio programa de

formación bibliotecaria, durante 105 meses de septiembre,

octubre y noviembre, en diferentes localidades de la Comunidad,

entre los que se incluye la Biblioteca en la Educación Primaria

y Secundaria..- Estos cursos están cofj.nanciados por el Fondo

Social Europeo y se dirigen a educadores, animadores socio—

culturales, diplomados universitarios de Castilla—La Mancha y

otros.

En ~LanM~ca. en el curso 1992—93 se~ ha realizado un trabajo

de investigación sobre las bibliotacas escolares en los
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colegios públicos de la ciudad! que ha puesto de manifiesto la

problemática de estas bibliotecas, semejante al resto del país-

La Biblioteca Municipal de Salamanca organizó unas jornadas

para crear un marco de discusión y debate y elaborar un plan de

actuación que se concretó en un Proyecto para promocionar estas

bibliotecas. Se pretendía crear un programa con carácter

experimental para trabajar con una serie de centros de

EnseFianza Primaria y Secundaria durante el curso 1993—94. La

fórmula propuesta para dar cauce legal al desarrollo de este

proyecto ha sido el Convenio de cooperación entre el Ministerio

de Educación y Ciencia y el Ayuntamiento de Salamanca 20•

En ~ Francisco Javier Bernal presenta •en Madrid la

revista EdA~~t~II~ y Biblioteca. La Asociación por él fundada

pone en marcha el programa, Biblioteca—Centro de Documentación

Escolar, a través de la revista 2t~ Esta se estructura con una

triple división temática para atender tres grandes necesidades:

la información, la de conocimiento de los recursos didácticoc.

y la de cómo organizarlos biblioteconimica y documentalmente.

Los orígenes más remotos de esta iniciativa se sitúan a

mediados de los aFios 70 cuando Jav:.er Lasso de la Vega y

Francisco 5.. Bernal, con la Asociación Amigos de las

Bibliotecas, reclamaban del Ministerio de Educación atención

para la biblioteca escolar y la educación bibliotecaria.
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La ~.a de Educación y Cultura de la Comunidad de

Madrid, suscribe un convenio de cooperación con el Ministerio

de Educación y Ciencia <Dirección Provincial) para desarrollar

un programa de fomento de las Bibliotecas de Aula. La

Asociación Educación y Bibliotecas colabora en la puesta en

marcha del Proarama:

Curso 1990—1991. Orden 448/1990, de 30 de noviembre

(EkO.C.M. de 3 de diciembre). Pn-~gw-~a Biblioteca de Aula enel

Ciclo Inicial- Presupuesto: 90 milloni?s de pesetas- Se crean

1880 bibliotecas de aula de Ciclo Inicial en la Comunidad de

Madrid. Cursos de formación de 20 horas para los profesores,

impartidos en todos los CEPs de la Comunidad. Dotación de

40.000 pts. por aula. Como decía el fundador de la Asociación

22
F.J.. Bernal, la primera piedra hacia La biblioteca escolar

Curso 1991—1992. Orden 1053—E/1991 ie 9 de octubre <&O.C.M

de 16 octubre> - Pw-~’rann Biblioteca du Aula en el Ciclo Medio-

Presupuesto: 90.000.000 pts. Dotación de 23.213 pts por aula.

Cursos de formación para el profesorado de 20 horas 2

Curso 1992—93.. Orden 932/ 1992 de iS de julio. (B.O.C.tl. de

21 de julio). IPtrtqra Biblioteca de Aula enel Ciclo Superior.

Presupuesto! 100.000.000 pts. Se estat lece un módulo máximo de

60.000 pts por aula. Curso de formacidn para el profesorado de

22,5 horas 24~
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Curso 1993—94. Orden 741/ 1993 de 29 de junio (B.O..C.M de

14 de julio>. Programa dirigido a las E~bLiatecas en U~

Centros de Educacián Infantil y EGB.. Presupuesto: 100.000.000

pts.. Nódulo máximo de 40.000 pts. por aula. Curso de formación

para el profesorado de 23 horas.

Tradicionalmente el Ehrttiisit CouncFl ha venido manteniendo

relación con el hflRústelr~o de Cultura y con diversos sectores

de la información y de las bibliot2cas de Espa?a y Gran

BretaPla. En 1998 tuvo lugar en Birmingham un curso para

bibliotecarios espaf~oles sobre diversos aspectos del

sistemabibliotecario británico y la relación de las bibliotecas

públicas con las bibliotecas escolarei~ ~. En los aFios 1999 y

1990 esta colaboración con el C2ntro de Coordinación

Bibliotecaria se intensificó y, como ccnsecuencia de ello, tuvo

lugar la celebración en Madrid de dos seminarios sobre

bibliotecas públicas y sobre bibliotecas escolares en 1969 ~ y

sobre cooperación e informatización bibliotecaria en 1990 27

Alison Shute y Roy Hutton, hablaron de diversos aspectos de la

biblioteca pública y también de las bibliotecas escolares,

especialmente en el Condado de Devr, de cuyos Servicios

Bibliotecarios son directores (Apéndice 15>. Ann Parker, del

Condado de Hertfordshire y Trevor )ickinson, inspector de

bibliotecas del Ministerio de Educación, hablaron también de

las bibliotecas escolares de su país.
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En el Seminario sobre Bibliotecas Escolares los

bibliotecarios espaFioles pidieron ya más coordinación entre

Cultura y Educación, que hubiera un sistema de bibí iotecas

escolares con órganos de coordinación ‘i que se contemplara la

figura del bibliotecario escolar. Se dijo que eran necesarios

espacios y equipamientos suficientes y por último se pidió la

existencia de un marco legal para estas bibliotecas y una

política estatal de dotación de recurscs.

En el Real Decreto 582/1989 de 19 di~ mayo CEOE 31 de mayo)

sobre Bib1~.~tecas Públicas del Estado y Sistema Espaftol de

Bibliotecas se excluye a las bibliotecas escolares (Apéndice

27). A su vez la legislación educativa tampoco las contempla.

exceptuando las menciones del DiseRo Curricular Base para la

Reforma.

En 1990. once de las diecisiete Comunidades Autónomas

contaban con su propia Ley de bibliotecas, articuladas en el

marco de competencias generales de sus respectivos estatutos de

autonomía. Se sigue en general la lín?a marcada por el Real

Decreto de mayo de 1989 que ha despediciado la ocasión de

contemplar en nuestro país les bibliotecas escolares.

No obstante hay algún compromiso de apoyo y colaboración en

algunas leyes autonómicas:
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Valencia Ley 10/1986 de 30 de diciembre (EQE 13—2—67):

El art. 10 dice:

1. Se promoverá la creación y/o mantenimiento de

bibliotecas escolares en los centros de los distintos

niveles o modalidades de ensePlanza io universitaria.

2. La función básica de estas bibliotecas será la de

proporcionar a los Centros a los ue sirven el material

bibliográfico necesario para el cumplimiento de sus

funciones pedagógicas, así como ejucar al alumno en el

correcto manejo y utilización de su~ fondos..

Galicia Ley 14/1969 de 11 de octubre (Diario Oficial de

Galicia de 24 de octubre):

Art. 9.1..: La Xunta de Ga]icia podrá establecer

convenios con los Ayuntamientos para que todos los núcleos

de población de más de 2.000 habitantes cuenten con una

biblioteca abierta al público, que podrá ser la del Colegio

Público o la de otros entes de darácter público.

Art. 12.1: Las bibliotecas escolares son parte

integrante y fundamental de las actividades pedagógicas de

los centros docentes.

Art. 12.2: Las Consellerías de Cultura y Deportes y de

Educación y Ordenación Universiteria deberán establecer

convenios de colaboración a fin de que las bibliotecas de

los centros públicos de enseRanza no universitaria puedan

ser disfrutadas por la comunidad escolar.

Art. 12.3: A estos efectos je tendrá en cuenta la

autonomía de gestión de los Consejos Escolares..
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Catalufta Ley 4/1993, de 18 de marzo (BOE 21 abril). En el

artículo 44 dedicado a las Bibliotecas de los centros de

enseFianza no universitaria se dice:

1.. Estas bibliotecas proporcionan el material necesario

para el cumplimiento de sus funciones pedagógicas, facilitan

el acceso a la cultura, educan al elumno en la utilización

de sus fondos y le permiten complementar y ampliar su

formación y su ocio-

2- En los centros de ensePlanza no universitaria se

establecerá una biblioteca escolar, como parte integrante de

la enseFianza y en colaboración cori el Sistema de Lectura

Pública.

3. Las normas específicas sobre la organización,

actividad y financiación de las bibliotecas de los Centros

Públicos de EnseFianza no universitaria se fijarán por

reglamento.

Como dice Jaime CastaFié. esta ley hace un acertado resumen

situando las bibliotecas escolares en !l ámbito de la cultura,
21;

atribuyéndoles cometidos pedagógicos

Murcia Ley 7/1990 de 11 de abril (BOE 16—7—90>.

Art.

Educación

servicios

educativOs..

7.5. Por parte

y Turismo se

bibliotecarios

de la Consejería de Cultura,

recomencará el desarrollo de

en. -.. centros sociales o

IPwiimc±ipadi~ de Asturias Decreto 65/86 de

19 de junio). En el Art. 6 dice que

desarrollo de servicios bibliotecarios

e nsenanza...

15 de mayo (HUPA

se contemplará

en.... centros

de

el

de
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Castilla—León Ley 9/1989 de 30 de noviembre <BOC y L 22 de

diciembre). Hace alusión a las bibliotecas docentes en los art.

4, 8.3 y 13.7.

La t~ de Ordenación General del S;Lstema Educativo (LOESE)

se hizo pública el 3 de octubre de 1990. El Di~O~ Curricular

Base (DCL tiene un carácter abierto: sirve para toda la

población escolar pero serán las distintas Comunidades

educativas quienes desarrollen y concrEten las propuestas hasta

llegar al Proyecto Curricular de Centro, que es competencia ya

del Centro Educativo, y a las programaciones de aula para cada

grupo de alumnos. Hay unos determinados principios, el

aprendizaje significativo (no repetiLivo) por parte de los

alumnos, la necesidad de aprender a aprender y la noción de

actividad por parte del alumno como requisito esencial del

aprendizaje significativo, que son básicos. Se sugiere el uso

de distintas fuentes de información, recabar información fuera

del aula, documentarse mediante la lectura o audiovisién.... De

estos principios se desprende la necesidad de establecer

bibliotecas escolares 29

Aunque tal vez el curriculum no sea el lugar en que la

Administración Educativa ha de determinar la existencia de las

bibliotecas escolares, de sus opciones educativas básicas se

desprende su necesidad. Se habla de la importancia de la

lectura, de los medios de comunicación de masas <prensa,
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informática...), del interés del usa de. las bibliotecas,

selección de libros de calidad, etc..

El I~maL Decreto 1004/1991 de 14 de junio establece los

requisitos mínimos de los centros que imparten enseFianzas de

régimen general no universitario, de la~ reguladas en la LOGSE,

En cuanto a los Centros de Educación Primaria deben tener

bibliotecas de 45 m2, los Centros ~e Educación Secundaria

Obligatoria de 60 m2 y los Centros de Bachillerato de 75 m2.

En los casos de Centros de EnseFianza Frimaria y Secundaria de

nueva creación, situados en el mismo edificio, la biblioteca no

debe tener menos de 90 mt Estas dimens;iones son de todo punto

insuficientes, como puede verse comparándolas con las que se

dan en el Manifiesto de la Unesco t

En cuanto a los estudios de Bibí

en nuestro país un carácter oficial

el aspecto escolar hay algunas

reconocida académicamente, fue el p

Bibliotecas Escolares, destinado a

organizado conjuntamente por

<Departamento de Didáctica de 1

Maestros Sant Cugat) y la

Biblioteconomía y Documentación

ioteconomía, no han tenido

ha3ta los últimos aFios. En

experiencias, la primera

rimer curso de Postgrado en

maestros y bibliotecarios.

la Universidad Autónoma

a Lengua de la Escuela de

EscLela Universitaria de

de Barcelona.

La Escuela Universitaria de Bibliot!conomía y Documentación
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de Barcelona organiza, junto con el Servei de Biblioteques

Escolars L~Amic de Paper. un seminari.o de estudio sobre la

biblioteca escolar y curriculum educat:~vo.

En Murcia. la Diplomatura de Bibí ioteconomía y Documentación

ha iniciado estudios sobre el tema y ~n Madrid se imparte el

curso de Especialista en Documentación Pedaaógica de la

Universidad Complutense.

En los últimos a~os se ha vi~to que ;e están potenciando las

bibliotecas escolares en EspaFia: ~urgen publicaciones y

revistas especializadas, se hacen cursos y seminarios

destinados a formar profesores dispuestos a organizar la

biblioteca a costa de sus horas libres. Se publican

bibliografías selectivas de literatua infantil y aparecen

asociaciones dispuestas a potenciar este tipo de bibliotecas.

Incluso profesionales de otros países se reunen con los

nuestros para tratar el tema de la biLlioteca escolar.

Algunos bibliotecarios, como Alicia Girón, se han ocupado en

sus escritos de la biblioteca escolsr ~, o han establecido

relaciones con los centros educativos desde la Biblioteca

Pública de su dirección, como es el caso de Blanca Calvo en

Guadalajara 32, y numerosos maestrc:s han intentado hacer

funcionar la biblioteca a costa de suB horas libres! pero las

administraciones con competencias en Ja materia de educación o
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de bibliotecas no han visto nunca esta necesidad. No obstante

han destinado millones de pesetas para la adquisición de libros

o realización de actividades.

En la actualidad el Ministerio de Educación y Ciencia,

reconociendo que todas las actuacione~s realizadas hasta el

presente sobre las bibliotecas escolares han sido aisladas y

que la Reforma Educativa hace referenc La a un nuevo modelo de

biblioteca escolar multimedia, tal corro se entiende en otros

países, cree necesario formar una red de bibliotecas escolares.

La medida n. 14 del documento centrc~s Educativos y Calidad

de EnseM’ar,ra recoge la importancia de la biblioteca escolar

y para desarrollar dicha medida, la Dirección General de

Renovación Pedagógica ha creado un grupo de trabajo que está

realizando una serie de propuestas. A corto plazo la biblioteca

escolar va a ser temática específica de convocatorias de

Investigación educativa, Proyectos ce Innovación, etc. De

momento en el BUJE 14.4.94! en los Proyectos de Formación en

Centros, un apartado se refiere a las bibliotecas escolares y

centros de documentación curricular.

Entre las actuaciones a medio y largo plazo están la

creación de una comisión técnica para elaborar un documento

marco para asegurar la función de atención a la biblioteca

escolar. Esperemos que así sea..
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RESUMEN

Se ha visto la evolución

a través del tiempo, en los

Y en general así ha sido en

países europeos de nuestro

título, “De la School

significativo del cambio

colecciones de libros que

escuelas hasta las modernas

pasado muchos aFos.

del concept2 de biblioteca escolar,

Estados Unidos y en el Reino Unido.

todo el mundo anglosajón y en otros

entorno. En el capítulo 2.2. el

Librarv ~l Media Center”, es

producido. Desde las primitivas

siempre han formado parte de las

biblioteca.s centros de medios han

En los países anglosajones, tanto e~ Estados Unidos como en

Canadá, Australia. - - Reino Unido, se han publicado a lo largo

de los aF<os normas (standards) y orientaciones (guidelins’s.>

para el funcionamiento de las bibliotecas escolares. En ata~

Unidos las organizaciones bibliotecarias y educativas, ñmerican

Librarv ñssociaticn (flL4) y Nationa.? Educatic’n Association

(NEA), publicaron en un principio estas normas y después, a

partir de 1960. fueron la American Association of Sct,c<ol

Librarians <AASL) y la Pssoci¿t ion for Educational

Communications and Technology <AECT) principalmente. Hay una

gran variedad de modelos de unos est¿dos a otros y, a veces,

los standards regionales son más elevados que los nacionales.
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Aunque la importancia de la biblioteca escolar con recursos

múltiples aparece ya en el primer Certain report de Estados

Unidos en 1920 (Cf. cap. 2, ref. 11>, no fue hasta 1969, con

los Standards for School Media Programe; (Cf. cap.. 2, ref. 18>,

que se estableció allí el término media specialist y media

center y cada vez se refuerza más est¿ idea. Las principales

normas y orientaciones de Estados Unicos en 1925, 1945, 1960,

1969, 1975 y 1999 (Cf. cap. 2, reF. 12, 14, 16, 18, 19 y 23>.

van marcando de un modo claro el cambio de la biblioteca

escolar a la biblioteca escolar centro de medios..

Ultimamente las normas ponen de r’?lieve el papel de las

nuevas tecnologías y la relación entre las técnicas de

información y la tecnología de la información.. En 1988

InfcirmationPower relaciona la información con el poder y da un

paso hacia el futuro en el papel que ha de desempe~ar la

biblioteca y el bibliotecario escolar. La clave está en saber

transformar la información en conocimientos utilizables y el

bibliotecario escolar <medie specialist> tiene que mostrar a

los estudiantes cómo encontrar y usar esa clave. El media

program es una parte integral de la escuela y su curriculum.

Son necesarios los esfuerzos en colabcración de todos los que

participan en la experiencia de aprendizaje. Este informe ha

tenido mucha trascendencia en todos los países de influencia

anglosajona..
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Enel Reino Unido, desde la terminac:Lón de la segunda guerra

mundial, la biblioteca escolar comenzó un movimiento de auge y

en tWAi» la Library Association <LA) publicó los primeros

standards para estas bibliotecas. En la década de 1970 se

contempla un crecimiento de los centros de recursos de las

bibliotecas escolares, según los modelns ya existentes en los

Estados Unidos. En 1~7/2 y 1977 la Libra<y ñssociat ion actualizó

sus normas insistiendo en la necesidad de los recursos para las

escuelas y en este último a~o Norman Eeswick publicó su libro

sobre el aprendizaje basado en los recursos <Cf. cap- 6, ref.

20, 21, 23 y 27>.

Ultimamente, en 1~, la LibÍ-ark Assc’ciatmcn, en sus

orientaciones sobre las bibliotecas escolares y los Servicios

de Bibliotecas Escolares, pone de manifiesto la ayuda que estos

Servicios han prestado y siguen pres½ndo a las escuelas (Cf.

cap. 7, ref. 16).. En las orientaciones de 1W2 sobre los

recursos de aprendizaje se pretende se~alar la necesidad de

políticas referentes a la gestión de’ estos recursos en las

escuelas y en las LEAs en todo el Reino Unido, para lo cual

son necesarios bibliotecarios cualificados y una asignación

apropiada del presupuesto <Cf. cap. 7, ref. 17).

En t~. se publicó en Inglaterra, ~or la Office of Arts and

Libraries. uno de los informes más importantes y que más efecto



han tenido en el desarrollo de las bibliotecas escolares:

Schoc’l Libraries: the foundations of tite curriculum. El título

es ya significativo de su contenido y ia una gran importancia

a la información. Aprender a aprender y aprender a manejar la

información son los contenidos clave d~l curriculum <Cf. cap.

7, ref. 1).

En 1980 la Schooi Library .4sscciat ion (SLA> publica

orientaciones sobre la organización, el personal y los recursos

de aprendizaje de las bibliotecas escclares <Cf. cap. 6. ref

31). En 1989 da orientaciones básicas para desarrollar el

centro de recursos de la escuela, las técnicas de información

y el uso de la tecnología de la información (Cf. cap. 7, ref

11> y en lIi¶ZL publica nuevas orientaciones en las que se

estudia una cuidadosa planificación de la biblioteca escolar

bajo distintos aspectos, principalmente el establecimiento de

una política y la importancia de medidas de valoración del uso

del centro de recursos de la biblioteca (Cf. cap. 7, ref. 12).

Todas las orientaciones que se publican en los Estados

Unidos o en el Reino Unido mantienen y acentúan con el paso del

tiempo que el propócito de tener una biblioteca escolar es

apoyar con sus recursos las metas del programa educativo.

Las normas y orientaciones son un esfuerzo por orientar el

futuro. El principal papel de las normas radica en su
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existencia. Proporcionan a los profesores y bibliotecarios una

visión de las metas a conseguir y han jugado un papel principal

en la evolución y mejora de las bibliotecas escolares.. Cubren

los principales aspectos de las bibliotecas: espacio y

equipamiento, constitución del fonco y su selección y

organización, dotación de personal, financiación,..

Aunque a veces se usan como sinónimo!; los términos standards

y guídelines, hay una diferencia entre ellos. Los standards

sirven para decidir si un programa ha de recibir credibilidad

o financiación, mientras que las ¿~uidelines son ideales

profesionales a conseguir, son sugerencias para la excelencia

más que requerimientos y su propósito Q5 servir como agente de

desarrollo y no como agente evaluativo.

Es significativa la frase reproduciia por R.A. Davies en su

libro sobre biblioteconomía escolar, ya citado, “Los ideales

son como las estrellas: no conseguirás tocarlos con las manos-

Pero como el navegante en el desierto ce las aguas, los tomarás

como guía y siguiéndolos llegarás a destino”.

La biblioteca escolar debe tener unas instalaciones

adecuadas y una colección apropiada de libros y recurco~

variados de aprendizaje, debidamente organizados, pero sólo

esto no es suficiente. La biblioteca escolar ha de ser, como se

ha visto en todas las normas y orienta:iones del Reino Unido y



demás países anglosajones, un servicio de apoyo al aprendizaje

con recursos múltiples, un servicio de apoyo al plan de

estudios, para conseguir los objetivos educativos de la escuela

<Cf. 7.2.>. El principal desarrollo de la biblioteca escolar

es su consideración como “laboratorio de aprendizaje” de los

alumnos.

La moderna biblioteca escolar ha salido de la periferia del

plan de estudios de la escuela y de estar centrada •en el

departamento de Lengua para integrar~.e en la totalidad del

curriculum. Es esencial la creación dE? una política sobre el

papel y funcionamiento de la biblicteca, en la que esté

implicado, no sólo todo e). profesor¿Wo, sino la comunidad

educativa en general.

La biblioteca escolar ha de ser el lugar donde los alumnos

aprendan a investigar, aprendan a aprender. Hay que ense~ar a

los alumnos a ser críticos ante la crEciente avalancha de la

información, a saber seleccionar la información.

Desde 1960 se habla de desarrollo dEl curriculum, centro de

recursos, técnicas de aprendizaje, aprendizaje basado en los

recursos... Durante miles de anos no ha habido tantos cambios

como en los últimos a~os. Continuamente aparecen nuevas áreas

de conocimientos, se han experimenLado nuevos grupos de

materias en los curricula teniendo en cuenta los cambios
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habidos. Las técnicas de trabajo pare desarrollar el plan de

estudios necesitan un soporte adecuado de recursos y es aquí

donde los bibliotecarios tienen mucho ;ue ofrecer y. a su vez!

ellos deben ser ayudados por los sErvicios bibliotecarios

exteriores a la escuela. Es necesaria la colaboración de

bibliotecarios y profesores si se quiere que los recursos sean

debidamente aprovechados por los alumros.

Se ha visto también el papel prinzipal que la biblioteca

escolar tiene en el fomento de la lectura. Los estudiantes han

de encontrar en ella libros recreativos, cuentos tradicionales

y novelas de la literatura clásica, :uentos y novelas de la

literatura infantil actual, poesía, teatro, y en general

aquello que responda a sus intereses, de acuerdo a los

distintos niveles educativos <Cf. cap. 10).

Las tres tareas básicas de la biblioteca, formación,

información y recreo se han visto aurientadas en las modernas

bibliotecas escolares.

Uno de los últimos desarrollos de nuestro tiempo ha sido la

informática. Los ordenadores se han hecho indispensables para

gran número de personas en su vida diaria, han invadido los

hogares y por tanto también han llegado a las escuelas y a las

bibliotecas escolares.
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Es mucha la importancia que el ordenador tiene en

biblioteca! tanto en la automatización de los procesos de

catalogación y el préstamo, como en el conocimiento de

procedimientos de almacenamiento y recuperación de

información y acceso a bases de datos de la propia escuela

fuera de ella

la

la

los

la

o de

La automatización ha cambiado el modo de

bibliotecas y la tecnología de la infc.rmación

una gran cantidad de datos que no era posi

impresa tradicional. Los alumnos pueden

información procedente de la misma escuela o

externas, ya que las bibliotecas escolares se

en redes más amplias gracias al desa

telecomunicaciones (Cf.. 12.2.2.). hay que

trabajo de las

puede facilitar

ble en la forma

tener acceso a

a bases de datos

están implicando

rrollo de las

enseP~ar a los

alumnos, pues, las diversas técnicas de la información y de la

tecnología de la información.

La cooperac

como uno de

desarrollo de

ión

los

los

entre bibí

avances

servicios

iotecas es esencial y se vislumbra

más importantes para el futuro

bibliotecarios (Cf. 12.1.).

En los Estados

los distritos

Unidos hace

escolares4

t i empo que

servíc:~os

se habían creado.

centralizados

procesamiento para las tareas

con el fin de evitar la repeti

bibí iot4?carias administrativas,

ción de Esfuerzos, y lo mismo se

en

de

ú~ ¿U



hizo en las Autoridades Locales de Educación (LEAs) del Reino

Unido.. Ahora estos servicios centralizados se han beneficiado

de la automatización y la mayor parte de las bibliotecas

escolares forman parte de las redÉ?s existentes en las

diferentes Autoridades.

Es tradicional el papel de colaboración y ayuda que las

bibliotecas públicas británicas han tenido con las escuelas y

han buscado para financiar estos servicios la colaboración de

las Autoridades Educativas Locales. Todas las Autoridades de

Biblioteca Pública tienen servicios para ni~os y la mayor parte

de ellas tienen también servicio para las escuelas <Cf.

12.1.1.).

Pero para que la biblioteca escolar pueda cumplir su misión

ha de tener un bibliotecario allí destinado a tiempo completo,

con los estudios apropiados, y dedicac¡o a hacer posible, con

los recursos de la biblioteca, el desarrollo del curriculum. No

se debe olvidar nunca el doble perfil del bibliotecario

escolar: ha de ser maestro y ha de ser Libliotecario. Además es

preciso que tenga la ayuda administrat:•va necesaria.

Los trabajos técnicos de la biblioteca, tales como la

catalogación y clasificación, si bien han de ser conocidos por

el bibliotecario, deben ceder en importancia ante aspectos -Lan

importantes corno la planificación, el papel de la biblioteca y
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el bibliotecario escolar en la educación~ definición de las

funciones y objetivos, cooperación con otras bibliotecas, las

fuentes de financiación, estatales y n: estatales, los nuevos

medios y recursos, la información y la tecnología de la

información. Todo esto son ventanas abiertas al mundo del

futuro.

El bibliotecario, especialista en medios, se ha convertido

en un gestor de la información y experto en la utilización de

la informática para crear, rec up4?rar y utilizar esa

información, al mismo tiempo que instruye a los estudiantes en

las técnicas necesarias para ello. Además promueve el uso y

gozo de la literatura y ayuda al prcfesorado en sus tareas

educativas. El media program debe establecer el balance entre

el acceso a múltiples fuentes de datDs y las técnicas para

usar los adecuadamente.

En el Reino Unido, en el momento actual, el bibliotecario

escolar precisa un título académico (1?achelor) más un diploma

de postgrado en biblioteconomía y estudios de información o un

título en biblioteconomía y estudios de información.. Además.

tanto las asociaciones profesionales como los Servicios de

Biblio-Lecas Escolares locales se ocupan de la formación

continuada de bibliotecarios y profesores bibliotecarios. Ya se

ha vistc’ que la tendencia es conseguir bibliotecarios

cualificados en todas las escuelas dEl país donde todavía no



existen, principalmente en la educación secundaria (Cf. 9.2.).

En el Reino Unido, como en todo el mindo anglosajón y demás

países bibliotecariamente desarrollajos, se suceden las

publicaciones sobre los diversos aspectos de las bibliotecas

escolares: publicaciones de las asociaciones profesionales, la

Librar y Assccation, dentro de la cual existe el School

Libraries &roup. y la School Librar y Associat ion; del

Department of Educatic’n and Science y ce la Office of flrts and

Libraries. Los Inspectores de Su Majestad también publican

frecuentes informes sobre el estado de estas bibliotecas,

cuentan y evalúan lo que ven en sus visitas y ponen de reí aeve

casos que pueden ser considerados como ejemplo.

Publicaciones periódicas, como las trimestrales The School

Librar ian. de la School Library Associ¿ktion, y el SL& News del

School Libraries Group de la Library ñssociation. así como el

semanal Times Educational Suplement, mantienen al día el tema

de las bibliotecas escolares en el Reino Unido.

Además en el Reino Unido las escuelas tienen siempre

información a su alcance sobre todo lo que necesitan para que

SL! biblioteca funcione, información proporcionada por Jos

School Librar y Services de las distintas Autor idadec. Locales de

Educación. Estos Servicios han gozado de merecido prestigio en

el Reino Unido y aunque actualmente, con la Gestión Local de
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las Escuelas parecen estar en peligro, su ayuda se sigue

considerando de gran importancia (Cf. t4.4fl.

El tema de la biblioteca escolar nc es un tema acabado. Lo

mismo que el aprendizaje hay que concebirlo con un final

abierto. Reuniones y seminarios en el Reino Unido y fuera de él

llegan a las mismas conclusiones sobre la necesidad de la

biblioteca escolar para desarrollar lo~; programas de estudios.

Bibliotecarios y profesores se reúne-i para ver el modo de

realizar mejor esta integración en el curriculum de la

biblioteca escolar.
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CONOLIJE IONES

De acuerdo al estudio realizado sobrE la biblioteca escolar,

pueden proponerse las siguientes líneas de actuación en nuestro

país:

1.. Hay que tener claro el concepto de biblioteca escolar y

dejar de considerarla como una simple c~lección de libros en la

escuela, custodiada por un profesorado que carece de horario

para dedicar a la biblioteca. La bibLioteca no puede seguir

siendo periférica al plan de estudios de los centros educativos

sino que ha de estar situada en el centro del proceso de

enseRenza—aprendizaje. No puede estar ligada únicamente al

Departamento de Lengua sino a todos los Departamentos.

2.. Los r~ur~ del centro educativo no pueden estar

dispersos o infrautilizados, sino que kan de formar parte de la

bibí ioteca escolar, que modernamente s’~ considera el centro de

todos los recursos educativos. Estos recursos han de ser

gestionados por personal con la formación suficiente para

llevar adelante el plan de estudios dEl Centro..

3. Hay que valorar la importancia de la biblioteca escolar

en el fomento de la llectuut-a en todos los niveles de la
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escolaridad, pues aunque a veces se jice que la biblioteca

pública tiene su principal papel en proporcionar literatura

recreativa, mientras que la biblioteca escolar se debe dedicar

a la formativa, esto no es del todo exacto, aparte de que los

ni~os pueden aprender en los libros de ficción y recrearse con

los libros documentales.

4. La biblioteca escolar ha de ser, como toda biblioteca, un

centro de tm*rmand¡ny, los alumnos h~n de encontrar en el la

información, tanto sobre el trabajo qie han de realizar como

sobre cualquier tema de su interés. Cada edad tiene sus

particulares necesidades informativas.

5. Para que la bibí ioteca pueda funcionar, es necesario que

exista la figura del biMña~~to escolar, pues la biblioteca

no puede estar en manos de profesores; sin horas libres para

dedicarse a ella o sin la debida formación. En el Reino Unido

cada vez hay más bibliotecarios cuali+icados al frente de las

bibliotecas y la meta es conseguir que ningún centro,

especialmente de secundaria~ carezca de estos profesionales e

incluso de la debida ayuda administrativa. Además el

bibliotecario no puede trabajar de un modo aislado, sino que es

necesaria la cooperación del profesorado, del director, de los

alumnos y, en general, de toda la comL.nidad educativa.

Es necesario fijar la formación que han de tener los

331



bibliotecarios escolares. Se ha visto que en el Reino Unido es

preciso un título en cualquier materia y un diploma de

postgrado en biblioteconomía y ciencias de la información o un

título en biblioteconomía y ciencias dE? la información. No se

exigen opciones de biblioteconomía escolar como en Estados

Unidos, pero éstas se pueden adquirir d?spués con la formación

continuada.

Quizá una solución en Espada podría ser, en la ense~anza

primaria maestros con estudios de biblioteconomía y en la

enseManza secundaria bibliotecarios con formación pedagógica.

6. En Espa~a. al no haber bibliotecarios escolares, no hay

asociaciones profesionales. Las asociaciones profesionales

británicas juegan un papel de primer orden en el desarrollo de

estas bibliotecas, pues publican normas y orientaciones para

los distintos aspectos de su funcionamiento y desarrollo.

7. Los im~~torn educativos io pueden ignorar la

biblioteca escolar. Los Inspectores de Su Majestad en el Reino

Unido inspeccionan las escuelas y su~ bibliotecas, publican

periódicamente informes de lo que ~ informes sobre las

buenas prácticas observadas y dan recoriendaciones sobre lo que

deben ser las bibliotecas escolares.

8. Los ~ oficiales, departamentos gubernamentales



o autoridades locales, no pueden desentenderse de las

bibliotecas escolares. En EspaF~a el Decreto 582/1989 de 19 de

mayo sobre el Sistema Espa~ol de Bibliotecas, excluye a estas

bibliotecas, que solamente se conteriplan en algunas leyes

autonómicas.

En el Reino Unido, tanta el Department of Education and

Science y la Office of Arts and Librar:Les como las Autoridades

Locales de Educación o la £4ritish Library se ocupan de estas

bibliotecas y fomentan el estudio y la investigación a lo largo

del país. En Espa~a las publicaciones oficiales o la

investigación es escasa. Parece que en el momento actual el

Ministerio de Educación y Ciencia está elaborando un proyecto

de actuación y de momento se han convocado ayudas para trabajos

relacionados con la biblioteca escolar.

9. La actual Vcrma Educativa no puede limitarse a decir

que es necesario que los alumnos manejen distintos recursos de

aprendizaje, que tengan una ense~an~a individualizada, que

aprendan a aprender, que sepan manejar la información, etc.

Todo esto son palabras vacías si no se tiene en cuenta la

biblioteca escolar centro de recursos, según modelos actuales

en países desarrollados. En el Reino Unido, país de larqa

trayectoria bibliotecaria, la Reforma ha desarrollado un

movimiento de auge de las bibliotecas escolares a lo largo del

país.. Han aumentado los estudios sobre los diversos aspectos de



la biblioteca y, especialmente, sobe el mejor modo de

integrarla en el plan de estudios.

10. Son precisos wrv~c~s centralizados de apoyo a las

bibliotecas escolares. Un buen ejemplo son los School Library

Services de las diferentes Autoridade3 Locales de Educación

británicas que, además de proporcionar a las escuelas

colecciones de materiales en préstamo. tienen un servicio de

asesoría y formación para bibliotecarios y profesores.

Asimismo la catalogación, clasificación y preparación de

los libros y demás materiales edu:ativos es una tarea

centralizada, para evitar repetición de esfuerzos por parte de

cada una de las bibliotecas. Los bibliotecarios3 al tener estas

tareas más o menos resueltas, pueden dedicar su tiempo al

servicio de los usuarios, es decir, de los alumnos y

profesores.

11. Hoy día ninguna biblioteca puede bastarse a sí misma,

por tanto es preciso que las bibliotezas escolares mantengan

relación con otras bibliotecas. Ha sido tradicional en el Reino

Unido la rtcñ~ de itas bibliotecas públicas con las escuelas..

En Espa~a. sí bien esta relación no es muy general, Sí hay

algunos ejemplos de colaboración..

12. Los ~srd~qadflres hoy día son un hecho en las bibliotecas
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escolares. No basta con que existan los ordenadores en el

centro educativo, es precisa su utilización en la biblioteca.

El ordenador puede tener usos variaiosq como la enseMnza

asistida por ordenador.. Su uso en l¿ biblioteca, además de

utilizar programas de procesadores de textos y la

automatización de las tareas bibliotecarias, como la

catalogación y el préstamo y otros aspectos de la gestión, es

importante para el almacenamiento y recuperación de la

información y para el acceso a bases de datos de la propia

escuela o de fuera de ella.

En el Reino Unido la School Libr~ry Association publica

folletos para ayudar a los bibliotecarios a instalar un

ordenador en la biblioteca, según el u~io que se vaya a hacer de

él, para elegir los programas de un mdo acertado, para poder

acceder a redes que existan en la Autor idad, etc. Además existe

información en los School Library Ser’¿ices, en el Library and

Iñformation Technology Centre y otros. Hay diversos proyectos

de investigación sobre el uso de los ordenadores en la

biblioteca escolar.

En Espa~a el proyecto ATENEA es un proyecto referido a los

ordenadores en las escuelas, pero éste, lo mismo que el

proyecto MERCURIO de audiovisuales o el de Prensa—Escuela.

deberían centralizarse en una biblioteca centro de recursos,

-7 ~7
-2’ ~



13. En cuanto

bibliotecaria, la

que hay que tener

Después es preciso

recursos, colección

y organizada, para

debidamente formado

a los diferentes a~ect~ de la gestión

biblioteca, en primer lugar, es un espacio

en cuenta en todos los centros educativos.

formar la colección de los libros y demás

que ha de ser cuid~dosamente seleccionada

lo cual no puede olvidarse el personal

y el presupuesto snbre una base regular.

14. El e~~to ha de estar adaptado al número de usuarios y

a la colección de libros y demás recursos, pensando en el

mobiliario y el equipamiento preciso-~, según cada tipo de

escuela. Hay que tener en cuenta las necesidades de profesores

y alumnos. Mientras que unos alumnos necesitan silencio para

trabajar, otros requieren discutir en geque~os grupos sobre un

tema determinado. Los espacios recomendados en Espaf~a se ha

visto que son insuficientes, son inferiores a los recomendados

por las asociaciones internacionales y son inferiores a los del

Reino Unido.

El espacio ha de mostrar un aspecto atrayente en cuanto al

mobiliario y decoración y ha de ser un espacio bien se~alizado.

donde los alumnos tengan siempre las indicaciones necesar~as

para encontrar los materiales que en cada momento precisen.

15. La biblioteca debe contar con una equilibrada ccL.~tcttn

de libros y recursos, tanto en el aspecto documental como en el
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de ficción.. No se deben descuidar los elbumes, comics, poesía,

teatro o entretenimiento del ocio.

Estos libros y recursos han de ser objeto de una cuidadosa

selección por parte del personal de La biblioteca y de los

profesores- No se deben subestimar las opiniones de los alumnos

e incluso de los padres. En el Reino Unido hay diversas

publicaciones que ayudan al bibliotecario a formar la

colección. En Espa~a cada vez hay más rublicaciones que ayudan

en esta selección, sobre todo en cuanto a literatura infantil

se refiere..

16. Hay que tener presente la ~ de los materiales

conforme a normas internacionales de catalogación y

clasificación. Es necesario que en la biblioteca escolar estén

todos los recursos organizados por materias. En nuestro país se

debe adoptar la Clasificación Decimal Universal (CDU), que es

la establecida en las bibliotecas públicas.. En el Reino Unido

las bibliotecas escolares están ordenadas conforme a la Dewey

Decimal Classification, que es a su vez la adoptada por sus

bibliotecas públicas.

En cuanto a las normas que rigen la confección de los

catálogos, en el Reino Unido son las Anqlo—American Cataloguing

Rules <AACR) de 1988 y en Espa~a las Reglas de Catalogación

también de 19B8, ambas adaptadas a la normativa internacional
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ISBD. En el Reino Unido hay edicionÉ?s especiales para las

escuelas, tanto de las reglas de catalogación como de la

clasificación Dewey y de los encabezemientos alfabéticos de

materia.Las bibliotecas escolares, por peque~as que sean, han

de adaptar estas normas internacionale1~.

17. Es preciso educar a los ali.~mnos en las técnicas

bibliotecarias desde la más temprana edad, hay, que convertirlos

en hábiles iue&~rtos de la biblioteca e5colar. para que lo sean

también de otras bibliotecas a lo larco de sus vidas. Hay que

educarlos en las técnicas de información y en la tecnología de

la información.. Hay que conseguir que sepan ser críticos ante

la creciente avalancha de la información.

Para terminar es preciso decir que están todavía vigentes

las recomendaciones del Manifiesto de la UNESCOde 1980, las

conclusiones de los Seminarios Hispano—Británicos de 1989 y

1990 y tantas otras que se han quedado reducidas a la letra

impresa que las contenía.

Faltan estudios que completen el panorama nacional sobre el

estado de las bibliotecas escolares. Es necesario que algún

organismo educativo o bibliotecario fije unas normac y

orientaciones sobre el funcionamiento de estas bibliotecas, tal

como se ha visto en el mundo anglosaj~n, para que, comparando

el estado de las bibliotecas con esas normas, se tenga idea del
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camino a seguir. En el Reino Unido no es que todas las

bibliotecas funcionan de un modo satisfactorio, pero sí es

cierto que todas saben el camino a seguir.

Es preciso que las escuelas de formación del profesorado

dediquen atención a una elemental formación bibliotecaria del

profesorado y en las escuelas de Biblioteconomía se contemple

la biblioteca escolar.

Las iniciativas que en nuestro país han surgido y surgen,

generalmente por grupos de profesores, para que la biblioteca

escolar funcione, han carecido de un aioyo oficial continuado..

Es de esperar que a la vista de estas experiencias, y a la

vista también de lo que ocurre en los países vecinos, se den

cuenta las autoridades de que la Reforma Educativa, por mucho

que se hable de ella, sólo será letra impresa si no se

considera la biblioteca escolar centro de recursos en el centro

del proceso de ense~anza—aprendizaje de cada centro educativo..

En las escuelas no faltan tanto los recursos y los libros

como la persona que sea capaz de coordinarlos y ponerlos al

servicio de profesores y alumnos. Esta persona habrá de tener

la. formación adecuada, tanto en el canpo de la educación como

en el campo bibliotecario y de la información, al modo que se

ha visto que ocurre en los países objeto de estudio de esta

tesis..
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Es necesario acabar con esa política

libros o ayudas económicas aisladas

contemplar de una vez la biblioteca

entiende en los países desarrollados.

dispersa

y sin

escolar,

de donación

seguimiento

tal como

de

y

se
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APENDIOE 1

MANIFIESTO DE LA UNESCO (1980) SOBRE LA BIBLIOTECA ESCOLAR *

La Organización de las Naciones Unid~s para la Educación, la

Ciencia y la Cultura se ha fundado para promover la paz y el

bienestar, actuando sobre las mentes de hombres y mujeres. Este

manifiesto proclama que los servicios de la biblioteca escolar

son esenciales para la educación efectiva de los ni~os y

adolescentes y que la educación es un ¿gente Yital para la paz

internacional y la comprensión entre los pueblos y naciones.

Servicio de Biblioteca Escolar

Un servicio Efectivo de biblioteca escolar es esencial para

la realización del programa educativo de la escuela y es un

componente necesario ~de un servicio bibliotecario total. Un

servicio efectivo de biblioteca escolar deberá:

—Proporcionar un continuo apoyo al ~rograma de ense~anza y

aprendizaje e imprimir impulso al cambio educativo>

—Asegurar el máximo acceso a la más amplia gama de recursos

y servicios.

—Equipar a los estudiantes con los instrumentos básicos para

que obtengan y usen una amplia gama de recursos y CErvicloc

—Guiarlos hacia el uso de las bibl litecas para su recreo, us

información y su educación continuada>

Para conseguir estos objetivos, el servicio de biblioteca

deberá:
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—contar con personal con cualificac:•.ón profesional en

educación y biblioteconomia. asistido por personal auxiliar

suficiente..

—contar con una colección adecuada ie material relevante

impreso y audiovisual.

—contar con instalaciones para alojar estos recursos.

asegurar el acceso y facilitar los servicios.

Extensi6n de los servicios

Los servicios proporcionarán:

12 Una amplia variedad de material impreso y audiovisual.

Estos materiales se evaluarán, se selecionarán, adquirirán

y organizarán de acuerdo con los procedimientos aceptados

para facilitar su acceso, asegurar su uso y evitar las

innecesarias duplicaciones de material.

La palabra impresa ha sido aceptada tradicionalmente como

medio de comunicación del conocimient, ideas e información.

Libros, periódicos y revistas continúan siendo los recursos más

importantes de las bibliotecas escolares. La tecnologfa ha

creado otras formas de registro que han llegado a ser una parte

importante del fondo de la biblioteca escolar. Estas formas

incluyen la microforma para facilitar su almacenamiento y

trasporte, filmes, diapositivas, discos, cintas magnetofónicas

y cintas video, objetos táctiles y jucuetes.

50 Materiales que deben servir a las necesidades especiales

de los ni~os bien dotados y de los lectores lentos al igual

que necesidades especiales de n:~os que aprenden bajo

variadas condiciones.
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32 Instalaciones, equipos y materiales para individuos y

grupos.

42 Oportunidad para la diversión personal, recreo y estimulo

de la imaginación.

52 Recursos para alentar la investigación y el desarrollo de

los instrumentos de estudio.

62 Materiales para el desarrollo profesional de los

profesores y para la selección y projucción de recursos para

apoyar el desarrollo implantaciér y evaluación de los

programas escolares.

Recursos coffipart idos

Este manifiesto reconoce que es esEncial que la comunidad

entera esté implicada en la planific¿tcién de unos servicios

bibliotecarios integrales. Esta implicación debe acomodarse al

interés de todos los grupos> Aunque St> principal propósito es

colmar las necesidades de los estudiantes y profesores de la

escuela, el centro bibliotecario escolar debe considerarse como

un elemento de la red bibliotecaria que debe contribuir a un

servicio total de la comunidad en la medida de sus recursos.

* AMERICAN ASSOCIATION OP SCHOOL L::BRARIÁNS~ ‘UNESCO Draft

School Library Media Service Manifiesto’ Ifla ¿ic<urr,al, 6

(1980), 5. Extracto y elaboración de Victoria Oliver en:

Análisis e .tnvestigacic’nes Culturales, n. 14, enero/marzo~

1963.
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APENDICE2

DOCUMENTOSOBRE LAS BIBLIOTECASt19?OY, ADOPTADO POR LA

CONFERENCIAMUNDIAL DE LA TELA SOBRE Lñ EDUCACIONPARA TODOS *

Las bibliotecas como compafteras <le los educadores para

encontrar las necesidades btsicas de aprendizaje para todos

<Resumen)

Este documento, Libraries as Partners in PIseting Basic

Learning Needs, fue enviado al comité de la lELA, después de

su Conferencia Mundial de 1990 en Jom:ien, Tailandia, que lo

aceptó para adjuntarlo a su World Declaraticvn mi Edtjcation For

Al] y recomendó a los bibliotecarios de todo el mundo que

fueran mensajeros de su implantación en sus respectivos países.

Las colecciones, los servicics y los programas

bibliotecarios, son fundamentales para satisfacer las

necesidades básicas de aprendizaje de la gente en todas las

sociedades. Las bibliotecas pueden variar de uno a otro país

en su organización, sus recursos y los tipos de servicios que

ellas ofrecen. Pero las bibliotecas, donde quiera que estén,

tienen el potencial para contribuir significativamente al Éxito

de los programas de educación y para servir como canales de

información sobre las materias de importancia en las vidas de

cada uno.

El acceso a los recursos de las bibliotecas es esencial para

la gente de todas las edades y de cualquier sistema educativo.

Se recomienda que en los a~os 90 todos los gobiernos

desarrollen tempranos servicios a la :.nfancia, involucrando a

las familias, comunidades e institucione~, especialmente para
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niI~os pobres. desventajados y disminuidos.

El contacto temprano de los ni~os con las bibliotecas los

motiva a que adopten la lectura y el aprendizaje como aspectos

valiosos de la vida y afronten la primera escolaridad con

entusiasmo y con-Fianza.

El acceso universal

ni~os en el a~o 2.000

Mundial. Decenas de

alrededor del mundo

escolaridad formaL El

a la educac

es el mayor

miles de ni

tienen poco

reconocimiento

ión ¡2rimaria

objetivo de

nos de la

o ningún

CJE Este

para todos los

la Conferencia

edad primaria

acceso a una

hecho es crítico

en el planeamiento de programas de educación total y servicios

bibliotecarios.

El bibliotecario en la biblioteca

asociado con un programa de educación

frecuentememte la persona esencial que

encontrar e interpretar la información

Unidos han mostrado que los escolarea

pueden mejorar significativamente su

expresión oral e incrementar su vocabii

pública o

pública o

enseFia a

Estudios

que usan

habilidad

lario. Las

escolar, o

privada, es

los ni~os a

en Estados

bibí iotecas

lectora y

bibliotecas

pueden ayudar a los niFios en todos los ambientes

educación primaria para ser estudiante~s seguros de si

y exitosos.

de la

mismos

Las colecciones bibliotecarias de libros, discos, películas

y otros medios de apoyo amplían y diversifican el curriculum

escolar.. MuchaF bibliotecas incrementan el acceso a través de

redes informáticas y préstamo interbibliotecario.

Las bibliotecas son frecuentemente el

lugar en que los niRos se enfrentan a las

tales como los ordenadores.

primero o el único

nuevas tecnoloqias,

367



Las bibliotecas ayudan a ampliar la curiosidad innata de los

niFios acerca de las materias que van má~ allá del mundo de los

libros de texto y los introducen a la lectura por placer.

Los recursos y servicios bibliotecarios son esenciales a los

adultos y adolescentes en el aprendizaje escolar y no escolar.

Los adolescentes en particular tienen cEpeciales necesidades de

información, pues ellos estén en la difícil transición a la

edad adulta. Las bibliotecas que demu?stren su relevancia a

este grupo de edad pueden asegurarlos como usuarios de la

biblioteca a lo largo de su vida.

Los gobiernos que desean implar-Lar el marco de la

Conferencia Mundial para la Acción, para afrontar las

necesidades básicas del aprendizaje, tienen que reconocer el

valor de las bibliotecas para conseguir el éxito a largo plazo

de cada programa educativo.

* Librarsec as par tr,ers

Documento adjuntado por la

Educat ion for Al], 1990.
Traducido en Educación y

<Número homenaje a Francisco

..n meetincy

TELA a si

basic lsarning needs.

World Declaration on

Biblioteca, n. 24, febrero, 1992

Javier Bernal>.
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ImFE,eIL4cE 3

PRESEMINARIO OFICIAL AL 59 CONGRESO‘t CONFERENCIAGENERAL DE

IFLA~93S SOBRE BIBLIOTECAS ESCOLARES <15—20 de agosto)*

Cada aFio, en la semana previa ak Congreso de lELA, se

celebra un Preseminario Oficial destin?do a los países en vias

de desarrollo y dedicado a una clase d’? biblioteca o a un tema

bibliotecario. En esta ocasidn (IFtA’~3, 22—28 de agosto) fue

sobre las bibliotecas escolares. Este Pre Seminario, que ha

tenido lugar en la localidad barcelonesa de Caldes de Montbuii.

del 16 al 20 de agosto, fue financiado por la Generalitat de

Catalunya, UNESCO y la National Commission on Libraries and

InformationScience <NCLIS>. Susparticipantes, bibliotecarios.

profesores, administradores y pevsonas interesadas en

bibliotecas escolares, procedentes de 28 países, habiendo

considerado la contribución que laE bibliotecas escolares

pueden hacer al desarrollo social, educativo y económico,

formulan las siguientes conclusiones:

POLíTICA PARA BIBLIOTECAS ESCOLARES

Reconociendo que hay una falta general de conciencia a todos

los niveles de la importancia de las Ábliotecas escolares en

el progreso nacional; que la financi¿;ción de las bibliotecas

escolares es crucial para su desarrollo; y que las políticas

bibliotecarias claras sirven como ins:rumentos de negociación

para incrementar el desarrollo de las bibliotecas,

—Recomendamosque tELA encarezca a las asociaciones que la

forman a trabajar con otras instituciones educativas y

profesionales para animar a las instituciones edLcativas
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gubernamentales a desarrollar una política sobre los objetivos

de las bibliotecas escolares, como una parte de la política

educativa nacional; a introducir la legislación necesaria; a

aumentar el presupuesto de las bibliotecas EEcolares y de sus

servicios centralizadot de soporte a la~ bibliotecas escolares.

—Recomendamos que todos los participantes en el seminario y

las personas interesadas en bibliotecas escolares se aseguren

de que sus propias bibliotecas e irstituciones tengan una

política bibliotecaria.

—Recomendamos que lELA a través de las instituciones que la

forman y sus miembros institucionales, anime a los profesores—

bibliotecarios y a los directores de e~cueia a darse cuenta de

las necesidades financieras de sus bibliotecas, potenciar al

máximo todos los recursos de que dispnnen y buscar vías para

complementar su financiación.

Reconociendo que el estado actu~il de las bibliotecas

escolares es, en general, pobre y que existe una falta de apoyo

por parte de políticos, funcionarios, administradores y

profesores,

—Recomendamos, urgir a UNESCO para que en su

medio término designe un “AFio de las bibliotecas

para atraer más atención, apoyo y desarrol

organizaciones internacionales como: el Banco

Jnternational4ssc~ciation of Scttool Libraries

International Federatior, of Librar y q~ociaticns

International Reading ñssociation ~IRA), así

organizaciones internacionales y asociaciones bibí

sean instadas a apoyar, durante tcdo ese a~o,

publicaciones, investigaciones y actividades relac

el tema.

programa a

escolares’

lo, y que

Mundial, la

(I#~SL?, la

(IFLA>, la

como otras

congresos.

ionadas con
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—Recomendamos que la sección de Bibliotecas Escolares de

lELA apoye a organismos internacionales, tales como UNESCO,

tELA y IASL, a organismos profesionales locales como las

asociaciones bibliotecarias, agenciaE~ gubernamentales como

pueden ser las bibliotecas nacional~s, y a otras partes

interesadas, en llevar a cabo coordinada y planificadamente

esfuerzos de presión sobre los poderes púbí icos en favor de la

mejora de las bibliotecas escolares.

Reconociendo las grandes variaciones existentes en la

provisión de los servicios bibliotecarios escolares, tanto

entre países como dentro de cada uno ce ellos, y que la falta

de normativas permite la existencia de bibliotecas escolares

anormat ivas.

—RECOMENDAMOSque la sección de Bibliotecas Escolares de

lELA cree un comité, en colaboración con IÁSL, para examinar

las normativas existentes en varios países, y distribuir esta

información entre los miembros de lELA, con el objeto de instar

a cada país a que desarrolle su propia normativa.

DESARROLLODE LA COLECCIUN

Reconociendo que los libros de alta calidad y de precio

asequible son esenciales para el desarwllo de las bibliotecas

escolares y de la alfabetización, y la importancia de una

industria editorial local consolidada para posibilitar su

edición.

—RECOMENDAMOS que lELA colabore con la Asociación

Internacional de Editorec. en favor del establecimiento de

políticas editoriales nacionales en todos los aquellos países

donde no existan, y que tales políticas incluyan las

publicaciones infantiles y las ediciones en idiomas vernéculos,
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—RECOMENDAMOSque lELA, mediante SL. Consejo Profesional y

el programa de Disponibilidad Universal de Publicaciones, urja

a las principales agencias de las Naciones Unidas a presionar

para que se eliminen las barreras comer:iales que obstaculizan

la publicación, transporte y distribución de libros.

—RECOMENDAMOS que el programa ALP ce lELA y las Secciones

Regionales colaboren con CODE y otros organismos

internacionales de cooperación técnica para confeccionar

directorios nacionales de editores y listados de libros

disponibles, tal como el proyecto recientemente llevado a cabo

en Zimbabwe.

—RECOMENDAMOSque lELA encarezca a sus asociaciones miembros

a colaborar con las organizaciones profesionales y educativas

para alentar a los gobiernos nacionales a apoyar la producción

de literatura infantil localmente relevante y de recursos

educativos, conseguir apoyo financierc para el desarrollo de

las ediciones locales y establecer una -Formación apropiada para

el personal de la industria editora lo:al.

Reconociendo que las donaciones que reciben las bibliotecas

escolares no son siempre ni apropiadas ni adecuadas.

—RECOMENDAMOSque IFLA colabore :on las organizaciones

donantes para implementar directrices para las donaciones de

libros, basadas en las directrices publicadas en el informe,

de próxima aparición, del Banco Internacional de Libros.

—RECOMENDAMOSque lELA inste a sus asociaciones miembros y

a sus miembros institucionales a formuLar directricec. sobre el

tema de las donaciones en sus respectivos países, usando, por

ejemplo, las recomendaciones de Banco Internacinal de Libros.

—RECOMENDAMOSque lELA a tavés de sus asociaciones miembros
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y de sus miembros institucionales, induzca a todas las

bibliotecas a incluir un punto relat:.vo a donaciones en su

pol itica.

—RECOMENDAMOSque lELA, a través de sus miembros

institucionales y sus asociaciones miembros, inste la creación

de comités locales para coordinar la recepción de todas las

donaciones.

PERSONAL Y EORMACION DEL PERSONAL

Reconociendo que las bibliotecas escolares no pueden cumplir

sus objetivos y su propósitos sin un personal apropiado que las

dirija y gestione..

—RECOMENDAMOSque lELA inste a sus asociaciones miembros y

a sus miembros institucionales a colaborar con otras

organizaciones educativas y profesionales con el fin de

convencer a las autoridades nacionales y locales responsables

en materia de educación, de la nece5idad de proveer a las

bibliotecas escolares de personal convenientemente formado,

suficientemente numeroso y con tiempo suficiente para

desarrollar el servicio de la bibliote:a escolar.

Reconociendo que los bibliotecarios de las bibliotecas

escolares, asi como los profesores, tienen que recibir una

formación inicial que satisfaga lis necesidades de las

bibliotecas escolares, y tienen que mantenerse al corriente de

los cambios en estos campos.

—RECOMENDAMOS que IFLA debería instar a UNESCO a recordar a

sus estados miembros la necesidad de que en la formación básica

de los profesores se incluya una apro>ímación a la compresión

de la enseFianza y el aprendizaje basado en recursos; métodos

para la enseFianza de las técnicas de Lúsqueda y evaluación de
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la in-Formación, y de valoración de la literatura infantil.

—RECOMENDAMOSque lELA debería animar a las escuelas

bibí ioteconomia pertinentes y a los organismos de formación

profesorado a ofrecer una formación Especializada para

bibliotecarios escolares.

—RECOMENDAMOSque la informac

las escuelas de biblioteconomia debería i

pedagogía, biblioteconomía y gestión,

recomendado en las directrices de lELA

formación de bibliotecarios escolares..

ión especializada impartida en

ncluir el estudio de

tal y como está

para la educación y

—RECOMENDAMOSque los programas

bibliotecarios escolares tendrían

basados en las mejores experiencias

de Formación

que estar

actuales.

básica de los

est rec hamente

—RECOMENDAMOSque lELA anime a sus miembros institucionales

y a sus asociaciones miembros a ofrecer o estimular a las

instituciones de formación con el fin de que ofrezcan

oportunidades para la formación continua y el desarrollo

profesional de los bibliotecarios escolares.

INSTALACIONES

Reconociendo la necesidad que tienen

escolares de instalaciones para ofrece— sus

—Recomendamos que lELA urja a UNESCO

autoridades nacionales de educación y a

internacionales de desarrollo a dotar

equipamientos a las bibliotecas escolares de

directrices de lELA.

las bibliotecas

servicios.

a animar a ias

los organismos

de locales y

acuerdo con ls.s

de

del

los
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INVESTIGACION

Reconociendo que los estudios de ámDito nacional sobre las

bibliotecas escolares son esenciales para planificar su

desarrollo-

—Recomendamos agradecer y felicitar a UNESCO por la

financiación y publicación de las Gudelines fot- cctnducting

nationa] sut-ve>’s on schoo] lit<raries ¿md tt,sir needs

Reconociendo que tanto las investigaciones a gran escala

como las investigaciones locales son esenciales para proveer a

las bibliotecas escolares de unos buenos fundamentos..

—Recomendamos que la sección de bibliotecas escolares de

lELA en colaboración con IAEL produzca una guía para la

investigación con el objetivo de incrementar las

investigaciones locales por parte de los bibliotecarios

escolares profesionales.

—Recomendamos que la sección de bibliotecas escolares de

TELA, en colaboración con IASL. tendría que trabajar en la

creación de una base de datos sobre los progresos actuales en

el campo de la biblioteconomía escolar en los países en vías de

desarrollo, y en un medio para l~. diseminación de tal

información.

—Recomendamos que lELA ofrezca un apoyo efectivo para la

investigación en el campo de las bibliotecas escolares, como

principal apoyo a los progresos en dichas bibliotecas, y

estimule a las escuelas de bibjioteconomía y a las

instituciones que apoyan las investig~ciones locales en todos

los países, así como a las asociaciones, bibliotecarias de Lodos

los tipos, a que apoyen las investigaciones en biblioteconomía

escolar.
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COOPERACIONY COLASORACION

Reconociendo que las Bibliotecas Escolares posiblemente no

puedan proveer los servicios y recurss necesarios debido a

limitaciones en el presupuesto, y qu’? en algunos casos se

producen duplicaciones.

—Recomendamos que todos los participantes examinen los

niveles de colaboración existentes entre las bibliotecas

escolares y otros tipos de bibliotecas y centros en sus países

natales y. donde no se produzca. que se incrementen los

esfuerzos en materia de colaboración pa~a acrecentar la gama de

servicios aprovechando al máximo los recursos existentes.

Reconociendo que es verdaderamente importante

esfuerzos de todas las organizaciones internacionales

el trabajo para el desarrollo de li biblioteca

valoración de la lectura.

—Recomendamos que lELA se esfuerce en potenciar

colaboración entre las organizaciones oportunas

nacional e internacional.

para los

coordi nar

y de la

una mayor

a nivel

RECOMENDACIONESPARA ACCIONES INDIV [DUALES

DiriQidas a los participantes en el ~reseminario y a

o-Lros bibliotecarios escolares y personas interesadas

tema..

todos

en el

1.. Evaluar regularmente la situaciin local y nacional, y

presionar con el fin de que se establezcan o pongan en

funcionamiento políticas escolares dsntro de las políticas

nacionales de educación.
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2- Exponer la situación a la administración de la escuela y

a las autoridades educativas locales pal-a dotar a la biblioteca

de un presupuecto anual.

3. Animar a la producción y al uso en las escuelas

recursos pedagógicos localmente relevantes..

de

4. Responsabilizarse personalmente ~ iniciar y mantener un

programa independiente de formación cortinua, usando todos los

materiales disponibles e incluyendo la lectura y las reuniones

con otros bibliotecarios escolares,

5. Escribir al volver a casa un artículo, como mínimo, sobre

la importancia y el papel de las bibLiotecas escolares para

publicarlo en una revista o periódico no dirigido a

bibí iotecarios.

Es necesario que las palabras del

Generalitat de Catalunya en la sesión de

las propuestas de ustedes para qw?

estudien”, sean llevadas a la práctica y

catalán.

* Oficial lELA Presess ion Seminar

Escolares. Caldes de Montbuí, Barcelona,

1993. Documento incluido en el dossier

Salaberría sobre IELA’93 para Educactón

1993, pp4B—53..

representante de la

apertura, “esperamos

las autoridades las

no sólo en el ámbito

sobre Bibliotecas

15—20 de agosto de

elaborado por Ramón

y Biblioteca. n 40,
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APENDICE 4

LA M~A DE LA EDUCACION.. Extracto del Report of the

Presídent’s Commission on Natíonal Eoa~s en 1960 #

La neta más destacada de los EEtados Unidos, que se

estableció hace largo tiempo, es preservar los derechos del

individuo, asegurar su dewarrol lo y ampJ iar sus oportunidades..

-El modo de preservar la libertad es vivirla. Nuestra

finalidad perdurable es construir una nación en que cada ser

humano sea libre cje desarrollar al máxámo sus capacidades.

Este informe.., se dirige a los ciudadanos de este país,

quienes establecen cada una de sus propias metas y procuran

realizarlas..., las opciones son difíciles y el costo gravoso.

Exigen subordinación de las metas meno—es a las mayores.. Pero

la recompensa está más allá de todo cálculo, porque el -Futuro

de nuestra nación depende del resultado <p.2>.

El desarrollo del individuo y de Ja nación exigen que la

educación, en cada nivel y en cada disciplina, se fortalezca y

que se acreciente su eficacia. Se deben seguir perfeccionando

nuevas técnicas de EnseFianza. El incremento de la población y

la complejidad cada vez mayor del mundo lo hacen más urgente.

S~ deben movilizar más recursos, privados, de corporaciones,

municipales, de los Estados y del 3obierno Federal. Debe

dedicarse una proporción más elevada del producto bruto

nacional a fines educativos, Esto es una inversión en el

individuo y, al mismo tiempo, en el proceso democrático, en el

crecimiento de la economía y en la imFortancia de los Estados

Unidos <p.ó),
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Debe haber más maestros y mejores, instalaciones más amplias

y cambios en planes de estudio y en métodos... Sobre todo la

escolaridad debe concordar con las diversas capacidades de los

individuos: se debe estimular a cada estudiante para que

trabaje al máximo ya que es imperiosa una auténtica

preocupación por la excelencia <p.7>.

Las metas verdaderamente más profundas de los

norteamericanos se relacionan con l~ salud espiritual de

nuestro pueblo. El derecho de cada individuo de buscar a Dios

y las fuentes de la verdad, cada uno a su propio modo, es

infinitamente precioso, -

Se alcanzarán nuestras metas y se preservará nuestro modo

de vida si un número suficiente de norteamericanos toma en

cuenta el interés nacional en sus decisiones diarias.

El recurso naturaKl básico de los Estados Unidos es su

pueblo. La consecuencia ineludible es que la primera meta

nacional que debe buscarse en todos los niveles (federal, del

Estado, local y privado> , debe ser el perfeccionamiento de cada

individuo hasta el máximo de sus posib:Llidades. Cada ciudadano

incompetente es una amenaza para la libertad de todos <p.53).

No existe la llamada “educación de masas. Cada vez que se

usa la frase se está negando una realidad vital~ la educación

es un proceso totalmente individual....

• . Debe haber muchísima más preocupación por perfeccionar

las escuelas dedicadas a los jóvenes. No basta con promulqar

leyes de trabajo infantil y de asistencia obligatoria a clase

para mantenerlos apartados del mercado laboral y confinados en

edificios escolares..,

- .. Debemos multiplicar esfuerzos para eliminar barreras a
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la educación, que todavía existen para individuos desposeídosq

barreras de pobreza, de prejuicios y de ignorancia. El

perfeccionamiento del individuo no deb? depender de su color,

su religión, su condición económica o ~?l lugar en que viva..

Nuestra devoción por la igualdad no ignora el hecho de que

los individuos difieren enormemente en jotes y motivaciones. Se

limita a afirmar que cada uno debe tener la posibilidad de

evolucionar plenamente, en su propio estilo y hasta sus propios

límites. Todos son dignos de respeto como seres humanos. Esto

significa que debe haber programas dentro del sistema educativo

que tomen en cuenta la diversidad de los individuos (p.81>.

El afán de aprender, la curiosidad~, la autodisciplina, la

honestidad intelectual, la capacidad de pensar claramente..., no

pueden aseQurarse con hábiles recursos administrativos.. La

calidad del maestro es la clave de la :2LtCna educación (p.82>.

Hacia 1970, la enseHanza de cada materia, desde los grados

elementales hasta la escuela supericr, tendrá que haberse

revisado exhaustivamente con la intervención de las mejores

mentes en el campo de la disciplina, de especialistas en planes

de estudio y de los maestros más experimentados en la materia

de escuelas elementales o secundarias <pSó>.

• - Debemos desarrollar una filosofía y una técnica de

reevaluacióne innovación continuas (p. 99h.Debemos tener una

auténtica preocupación por la excelencia <p. 100>.

* The report of the President’s Commic.cJon c’n Natiorial

Goa]s: Gosís for Americans. New Yok: American Assembly,

Columbia University, 1960.
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APENO¡CE 5

PROGRAMASBIBLIOTECARIOS DE DISTRITO <*>

Ejemplos de declaración de Eilcso-Fía y Política de

Bibliotecas Escolares en diferentes Diftritos.

CONSEJOESCOLARDE EXLER

Las bibliotecas escolares de Exíer funcionan como parte

integral del programa educativo total. La meta del programa de

bibliotecas es facilitar la realizació-i y la obtención de una

meta educativa de calidad óptima para zada alumno.,.

La programación del uso de los materiales bibliotecarios es

responsabilidad compartida del maestro y el bibliotecario....

Si bien la responsabilidad legal dE la compra de todos los

materiales de instrucción recae en el C’2nsejo Escolar de Exíer,

la responsabilidad final de la seleccLón de materiales se ha

delegado en los bibliotecarios escolar2s del distrito...

El personal administrativo de laE escuelas de Exíer se

adhiere a los postulados que se -Formulan en la Ley Fundamental

de la Biblioteca Escolar..,

La revisión de materiales cuestionados deberá hacerse con

objetividad. Las criticas a libros de la biblioteca deberán

elevarse por escrito al superintendente.

Cada una de las bibliotecas escolarEs de Exíer es componente

integral del programa bibliotecario del distrito y no es una.

entidad en sí misma ni por sí sola.
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Todos los bibliotecarios se guian por la filosofía y las

normas educativas del distrito.

La colección de cada biblioteca se considera parte de la

colección total de las bibliotecas del distrito. Todos los

materiales se comparten; cualquier bib]iotecex dispone de ellos

a pedido.

CONDADODE FLORIDA

Nosotros, como grupo, estamos de acuerdo con la política de

la Comisión para Defender la Democracia a través de la

Educación, de la National Education Association, que consiste

en alentar a los jóvenes para que localicen, usen y evalúen

materiales de instrucción importantes, a medida que

identifiquen y analicen problemas contemporáneos si~nificativos

y forman juicio sobre ellos. Consideramos que es obligación

básica de la biblioteca proveer materiales de buena calidad

literaria y autorizados que presenten la historia de la

democracia norteamericana y sus principios subyacentes.

Al formular nuestra política, consideramos estos temas que

han sido motivo de crítica: religión, ideologías, sexo y

ciencia.

1- Reliqión. Material de hechos no tendencioso, que

represente a todas las religiones importantes, debe figurar en

la colección.

2.. Ideologías. La biblioteca debe disponer de información

básica de hechos, a nivel de su público usuario, sobre

cualquier ideología o filosofía que ejerza una fuerza poderosa.

favorable o desfavorable, sobre el gobierno, los

acontecimientos actuales, la política, la educación o cualquier
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otra fase de la vida.

Sexo. Los materiales que pongan el acento en el sexo

deben ser sometidos a una exigente pru?ba de mérito literario

y realidad por el bibliotecario, que torna en consideración a su

público lector. Si bien no debe incíLlir en ningún caso lo

sensacionalista, el hecho de que aparezcan incidentes sexuales

o irreverencias no descalifica automáticamente un libro. Más

bien, la decisión debe tomar~e sobre la base de si la obra

presenta la vida en sus verdaderas proporciones, si las

circunstancias se narran con realismo y si el trabajo tiene

valor literario. Además se debe incluir en la colección de la

biblioteca material de hechos de carácter educativo, a nivel

del público lector>

4. Ciencia. Se debe disponer de información médica y

científica sin una selección tendenciosa de los hechos.

DISTRITO ESCOLARCENTRAL DE EAST GREENI3USH

La política de este Distrito cDnsiste en selecionar

materiales de acuerdo con el siguiente criterio:

1.. Los libros y demás materiales de lectura se elegirán por

sus valores de interés e ilustración para todos los estudiantes

de la comunidad. No se excluirá un librn a causa de la raza, la

nacionalidad o las opiniones políticas o religiosas del autor,

2. Habrá la más completa provisión práctica de materiales

que presenten todos los punto~ d~ visita concernientes a los

problemas y cuestiones de nuestro tiempo, internacionales,

nacionales y locales..~.

3. Se rechazará la censura de 1 :bros para mantener la

responsabilidad de la escuela de proporcionar información e
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i lustración....

Los libros de naturaleza obscena o los que abogan por el

derrocamiento del aobierno de los Estados Unidos por la fuerza

o la revolución no se recomendarán pan compra.

Las críticas a libros que se encuentran en la biblioteca se

someterán por escrito a juicio del superintendente. Se

informará al Consejo de Educación. Los alegatos presentados

serán considerados por una comisión de profesores designada por

el superintendente.., mientras la comisión no se manifieste por

escrito, se suspenderá el uso de ese material> Se puede apelar

respecto de la decisión al Consejo de Educación, por intermedio

del superintendente; éste último dictamen será definitivo.

<*) En: R. 4. Davies: Op. cfi.
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~mFEPtiIcE 6

CONOCIMIENTOS REQUERIDOS A LOS BIBLIOTECARIOS COMO

ESPECIALISTAS EN MEDIOS DE INSTRUCC10N3 según el Comité de

la AASL, ACRL y DAVI de la NEA en 1959 (U

1.. Experiencia de enseFianza exitosa. Los especialistas en

materiales de instrucción deben wr, en primer término.

maestros experimentados. Esta experiencia puede adquirirse a

través de los aFios de trabajo en el aula o, en caso de los que

ingresan a la profesión sin experiencia, mediante un programa

organizado de internado a continuación de las tareas de su

curso. Es esencial que los especialistas obtengan experiencia

en comisiones de curriculum y en guía y supervisión.

2- Areas básicas. Deberán haber cursado:

a) Administración y supervisitn educativa.

b> Principios de aprendizaje.

c) Desarrollo de planes de estudio.

d> Guía y asesoramiento.

e) Comunicaciones de masa.

Además. deberán demostrar sólidos :onocimientos de

métodos de investigación aplicados a os materiales de

instrucción.

3. Arcas especial izadas. Deberán haber efectuado cursos
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y7adquirido experiencia práctica en las; siguientes áreas, que

se relacionan directamente con la naturaleza y el uso eficaz de

los materiales:

a) Análisis de los materiales de instrucción, su

naturaleza y contenido.

b> Métodos de selección y evaliación de materiales,

mediante el estudio de los medios individuales y mixtos por

unidad de plan de estudios o nivel de grado.

c) Utilización de materiales.

d> Producción de materiales dE instrucción apropiados

que incluya trabajos de laboratorio con medios específicos.

e> Procesos para la organización y mantenimiento de

materiales y equipb.

La preparación profesional del bibliotecario escolar llena

los requisitos de otor~amiento de títulos habilitantes en cada

Estado norteamericano. del ente regionsí autorizante del Estado

y del sistema escolar en el que esté trabajando.

<*)En: R.A.. Davies: Op. cit.
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Wfl4CE~E 7

NORMASPARA BIBLIOTECARIOS ESCOLARIS recomendadas por la

American Association of School Libr,&rians en 1960 (*>

Un competente y efectivo personal bibliotecario es la clave

para un buen servicio de la biblioteca escolar. No importa lo

extensas que sean las colecciones, lo grande que sea el

presupuesto o el espacio disponible, una biblioteca escolar no

puede funcionar plenamente, como fuerza educat iva dentro de la

escuela, si el personal de la bibliotera es inadecuado o si a

los bibliotecarios les faltan las cualificaciones especiales

que su trabajo requiere> Nuevas tendencias educativas, nuevas

técnicas de instrucción y los usos diversos que los estudiantes

independientemente hacen de los libros y otros materiales,

ofrEcen al bibliotecario escolar creativo un sinfín de

posibilidades en cuanto a planear y poner en práctica el

programa de la biblioteca escolar.

Las áreas generales de actividades en las que el personal

bibliotecario escolar participa corno parte del programa

instructivo de la escuela son las siguientes:

1. El bibliotecario trabaja juntamente con los profesores de

clase... . y hace todo lo posible por conseguir un óptimo

servicio de la biblioteca escolar.

2. El bibliotecario estimula y guía a los estudiantes en sus

lecturas y en el uso de otros medios de comunicación. El

contribuye de muchas otraF maneras a sut desarrollo educativo y

social,
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3. El bibliotecario dirige el plan y la puesta en práctica

del programa de instrucción de la escuela que enseFia a los

estudiantes cómo usar los recursos bibliotecarios inteligente

y efectivamente.

4. El bibliotecario constantemente está al servicio de la

escuela, por su capacidad como especialista en el campo de los

libros y otros materiales, en la evaluación y selección de

recursos para los fondos de la biblioteca escolar, en guiar y

asistir a los estudiantes y maestrcs en el uso de esos

materiales, en hacer los materiales fácilmente accesibles y en

ser un consultor de recursos.

5. Un miembro del personal profesional de

participa en todos los comités escolares

desarrollo del curriculum y presta servicio

proveedora de materiales para todo~

departamentales.

la biblioteca

referentes al

como persona

los comités

(U AMERICANABSOCIATION OF SCHOOLL::BRARIANS: Standarcs í-cir

School Librar>’ Programs. Chicago; Ill:Lnois: American Library

Association, 1960..
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APENDIOS 8

CARACTERíSTICAS DE UN MAESTRO (Y ]~IBLIOTECARIO) SUPERIOR

según la Educator’s Encyc]opedia en 19S3*

Se espera que cumpla con sus deberes. en forma sobresaliente

en todos los aspectos, incluidos los qie siguen:

Establecimiento de objetivos. Debera considerar al niFio como

un todo, sus necesidades, Sus aptitudes. LLIS intereses, SUS

capacidades...

Guia de los alumnos. Una vez deteminados los objetivos.

guiará a los alumnos para ayudarles a cumplirlos...

Planeamiento sistemático. Procur~&rá establecer planes

sistemáticamente, de modo que se provean experiencias de

aprendizaje adecuadas para conducir hacia los objetivos del

distrito, de sus propias clases y de ~us propios discípulos>

Organización de los contenidos tE~máticos. Planificará y

or~anizará sistematicamente los contenidos temáticos. En este

planeamiento considerará pautas de crecimiento y desarrollo del

ni~o, asi como las necesidades académicas para su futuro.

Selección de materiales. Con objEto de proporcionar con

~ito una experiencia de aprendizaje importante, tendrá plena

conciencia de todos los materiales a su. disposición para apoyar

el sistema educativo y determinará los más apropiados...

Uso de diversos auxi liares de la enseFianza. Aprovechará

también diversos medios auxiliares de enseFianza y aprendizaje:

Recursos de la comunidad, revistas, diarios, exhibiciones y

médios análonos...
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Uso de diversas técnicas. . . Usará todo recurso o técnica que

conozca para fines específicos...

Mantenimiento del

factores más valiosos

Procurará mantener un

con una dosis máxima

clima del aula. Esito puede cer uno de los

en la situación de enseFianza—aprendíza.Je.

clima saludable, libre de tensiones, pero

de autocontrol por parte de los alumnos.

Evaluación de los alumno~. Proporcionará un plan continuo de

evaluación de los alumnos. -

Asesoramiento de alumnos y

necesidad de plena colaboración

asesorará continuamente a padres

educativo.

padres. Al comprender la

entre el hogar y la escuela,

y alumnos acerca del progreso

Trabajo con el personal. Trabajará en armonia con los

colegas, no sólo en su propia escuela sino también en todo el

distrito cuando la ocasión lo exija..,.

Explicaciones a los alumnos... Se harán de un modo claro y

comprensible...

Presentación de los problemas. Se presentarán de manera

interesante y estimulante, con comprersión de las diferencias

individuales, considerando las diversas velocidades de

aprendizaje de los alumnos.

Motivación de los alumnos..., para cue actúen de manera que

alcancen las metas... Demostración de entusiasmo.,,Advierte con

rapidez la necesidad de cooperación y ayuda.-.

Establecimiento de pautas....para el trabajo individual y dc

grupo. Estas pautas serán realistas como resultado de su
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conocimiento de los alumnos.

Uso de los conceptos democráticos. . Los alumnos aprenden a

comprender la necesidad de autocontrol. El maestro establecerá

una atmósfera de democracia que n~ es permisiva, sino

representativa del planteamiento alumno—maestro.

Provisiones para el mejoramiento de la instrucción. .. . Será

uno de los primeros en participar en los esfuerzos para mejorar

la instrucción del programa educativo de la escuela.,.

Posesión del

oportuno, es por

sentido del

lo común una

humor

de las

$4pl icado

drtes del

en el momento

maestro.

Conocimiento de los

capacidades, sus necesidades...

alumnos.. .Sus intereses.

Conocimiento de la escuela y l~ comunidad.

conocimiento como ayuda para comprenderlas...

Usará su

Participación en organizaciones pvofesionales...Aprovecha

todas las oportunidades de asistir a conferencias y reuniones

para su propia información y el mejoramiento profesional>

Promoción de la ética profesional. No sólo comprenderá sino

también practicará la ética profesionaJ. en su conducta y en sus

relaciones con alumnos, padres o perscnal.

(U SMITH. E. et al.: The Educator’s Encyclopedia. Englewood

Cliffs, New Jersey: Prentice—Hall, 19ó3. pp. 209—210.

5 LIS
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~iPS?’tfltt 9

ARCHIVODE RECURSOSDE LA COMUNIDAD<Ejemplo)*

NOMBRE: PLanetario e Instituto de Ciencia Popular de Burí.

UBICACION : Plaza Allegheny Pittsburgh. Pa. 15212.

TELEFONO: 412—321—4300,

CONTACTO: Arthur L. Draper, Director.

HORAS: Diariamente: Exhibición de la esfera celeste, 14 y 20.

PRECIO: Tarifa por grupo: 25 o más estudiantes

30 c. por alumno. Menos de 25 estudi antes: 35 c. por

alumno. Los maestros entran gratis. R

CUANDO FIJAR FECHA: Por lo menos tres semanas antes.

TRANSPORTE PUBLICO: Autobuses del centro de Pittsburgh:

16 D — Crosstown.

16 E — Reedsdalé

Costo: 30 c. cada pasaje.

TIPO DE PROGRAMA O EXPERIENCIA DE APRENDIZAJE: Exhibición de la

esfera celeste y conferencia. Feria de la Ciencia..

CONVENIENCIA PARA NIVEL DE ERADO: Unidad de 7 grado! “El hombre

aprende de las estrellas”. Unidad de 9 grado: “Ciencia y

exploración del espacio’>. 7 y 12 grac¡o: Participación en la

feria de la Ciencia.

VINCULO CON EL PLAN DE ESTUDIOS: Astronomía, meteorolonía,

exploración del espacio.

EVALUACION: Vale la pena incluir en el programa visitas al

Planetario de Buhí. Las conferencias son siempre informativas

y los estudiantes las reciben con entusiasmo. No hubo dos anos

en que fueran iguales. Para cada una de las cuatro estaciones

se presenta una exhibición diferente de la esfera celeste..

* DAVIES, Ruth Ann: Qn. cit.
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E~wenDIfrE 10

EXTRACTOS DEL DISCURSO DE MARGARET THATCHER EN UNA CONFERENCIA

DEL PARTIDO CONSERVADOR EN 1997*

Nuestra misión más importante en este Parlamento es elevar

la calidad de la educación. Esto es un interés nacional y es un

interés individual de cada padre y sobre todo de cada ni~o.

Queremos que la educación sea parte de la respuesta a los

problemas de Gran BretaFia, no parte ds la causa.

Para competir con e,~íto en el mundo del ma~ana, lo mismo que

Japón, Alemania y los Estados Unidos, necesitamos gente joven

bien educada, bien formada y creativa.. Si la educación está hoy

atrasada, la práctica nacional estará maFiana atrasada.

Pero lo que más me preocupa son las dificultades

individuales de ni~os y niFias. Demasiado a menudo nuestros

niFios no reciben la educación que necQsitan, la educación que

ellos merecen. Y en los barrios de Las ciudades, donde los

jóvenes tienen que tener una educación digna si han de tener

un futuro mejor, esa oportunidad está a menudo alejada de

ellos! debido a unas autoridades de educación de extrema

izquierda y a profesores extremistas..

NiFios que necesitan ser capaces de contar y multiplicar

están aprendiendo matemáticas antiracistas, a saber lo que es

eso.

A niFios que necesitan ser capaces de expresarse en un inglés

claro, se les están enseFiando slogans políticos.
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A los niFios que necesitan que se les enseFie a respetar los

valores morales tradicionales, se les eftá ense~ando que tienen

un derecho inalienable a ser gays.

A los niFios que necesitan coraje, y tantos de ellos lo

necesitan, se les está enseFiando que iuestra sociedad no les

ofrece ningún futuro.

A todos esos ni~os se les está engafando desde el principio

de sus vidas, sí • enga~ando.

Evidentemente, en el país considerado como un todo, hay

muchos profesores excelentes y escuefls exitosas. Cada buena

escuela y cada buen profesor, son un recuerdo de lo que a mucha

gente joven se les está negando.

Yo creo que el gobierno tiene que ad~ptar la responsabilidad

principal de establecer las normas para la educación de

nuestros ni~os y es por eso por lo que ~stamos estableciendo un

curriculum nacional para las materias básicas.

Es vital que todos los niFios manejen las técnicas

esenciales: leer, escribir, ortografía, gramática, aritmética,

y que entiendan la ciencia y tecnología básica.

Para los buenos profesores esto proporcionará las bases

sobre las que puedan construir sus propias técnicas creativas

y su profesionalismo.

Pero la clave para mejorar las normas es consequir el apoyo

de los profesores.

La izquierda laborista, extrema, moderada e intermedia,

odian la idea de que la gente debe ser capaz de poder elegir,
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En particular, odian la idea de que los padres deben de ser

capaces de poder elegir la educación de~ sus hijos.

El partido Conservador cree en la elección de los padres.

Estamos ahora a punto de dar dos pasos. claves hacia adelante

para extender la elección en la educación.

Primero, permitiremos a las escuelas populares admitir a

tantos niFios como 5L1 espacio permita. Esto evitará que las

autoridades locales pongan unos bajos l:mites artificiales a la

entrada a buenos coletos.

Y segundo, daremos a los padres y a los dirigentes el

derecho a quitar la escuela de sus alunnos de las manos de la

autoridad local y a ponerla en las malos de su propio cuerpo

gubernativo. Esto creará un nuevo tipo de escuela financiada

por el estado, junto a las actuales escuelas estatales y a las

escuelas privadas independientes.

Estas nLlevas escuelas serán escuelas estatales

independientes. Proporcionarán una educación mejor a muchos

ni~os porque la escuela estará en manos de aquellos que se

preocupan más por ella y por su futuro.

No hay ninguna razón por la que las autoridades locales

deban tener el monopolio de la libre educación. ¿Qué principio

sugiere este derecho? ¿Qué reciente experiencia práctica

sugiere que es algo bueno?

De esta forma estamos yendo más lejos con nuestra tradición

conservadora, extender más las oportur;i dade~

Esta política será la ventaja más grande no para aquellas

escuelas donde los padres ya están satisfechos con la educación

de sus hijos, sino para aquellas escuelas donde los padres no
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están satisfechos y creen que su hijo podría hacer mucho más.

En ningún sitio se necesita más esta política que en lo que ha

llegado a conocerse como inr,er citie~

*MOON, Eob; MURPHY, Patricia: RAYNOR, John, ed.: FoI2cles

for the curt-ictilurn.. London: Open University, 1989. Apéndice 2,

pp. 277—278.
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APENDICE 11

RECOMENDACIONESDE LA LIBRAR’? ABSOCIATION EN 1977 SOBRE EL

PAPEL DEL BIBLIOTECARIO ESCOLAR*

—Ayudar en la provisión de material de aprendizaje en

diferentes formatos para uso de los alumnos, individualmente y

en pequeFios grupos, satisfacer los requerimientos curriculares

culturales y suplementarios, ofrecer oportunidad de préstamo

y proporcionar el material para uso di~ maestros y alumnos en

las clases.

—Organizar todos los materiales re.evantes de enseFianza y

aprendizaje dentro de la escuela, proporcionando un catálogo

que esté disponible en el centro de recursos de la biblioteca

escolar.

—Actuar de enlace con las agencias exteriores y fuentes de

información y fomentar el uso de es.a información por los

alumnos y profesores.

—Adquirir y difundir información completa a todo el

profesorado sobre materiales para las nF~cesidades profesionales

y, en cooperación con el profesorado dE? la escuela, implicarse

activamente en el decarrollo curricular, así como mantener la

unión con los organismos exteriores ad’?cuados para ello.

—Dar oportunidades a profesores y alumnos para aprender a

usar los materiales educativos relevantes y adiestrarlos en la

utilización de las instalaciones del centro de recursos de la

biblioteca escolar.
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—Proveer las instalaciones necesarias para la producción de

material dentro de la escuela por los profesores y alumnos.

—Procurar la acomodación para ~l uso de materiales

audiovisuales y actuar como agencia para organizar la

conservación del equipo técnico relevante para la escuela.

Además la Librarv Assc’ciation recomienda que la biblioteca

escolar mantenqa en sus funciones el c’:mpromiso de fomentar la

lectut-a y el enriquecimiento de la vid¿ imaginativa y creativa.

* LIBRARY ABSOCIÁTION: Librar y recoup-ce provision in

schools! gLtide]ines ¿md recommendatior,s. London: Librarv

Association. 1977 Pp. 10—11.
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~E 12

RELACION DE LOS PAPELES PROFESIONALES Y TAREAS RECOMENDADASPOR

LA SO-IOOt. LIBRARV ASSOCIATION EN 1980 SI LA BIBLIOTECA ESCOLAR

HA DE SER EFECTIVA*

—Promoción— usando los medios para hacer que todo el

personal docente esté enterado de la contribución que los

recursos bibliotecarios pueden prestar a la ense5an~a de

materias y a la educación en el sentido más amplio de la

palabra, dando respuesta a las necesidades expresadas por los

profesores, fomentando que éstos ut i 1 Lcen los recursos en su

área de enseFianza y llevando sus clases al centro de recursos

de la biblioteca,

—Determinar modos de organización— el trabajo administrativo

necesario, rutinas, lugar de colocacicn de los libros y otros

medios.

—Clasificación y catalogación de materiales.

—Mantenerse informado de las nuevas publicaciones.

incluyendo los libros de ficción de niRos y adolescentes.

—Organizar la selección de los nuevos materiales, ayudando

al resto de los profesores a tomar decisiones en ella, a través

de listas, copias de inspección, exposiciones, y seleccionando

materiales que no hayan sido cubiertcs, por ejemplo ficción,

libros de referencia, publicaciones periódicas, etc.
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—Comprobar los materiales para garantizar que todos los

campos de materias están cubiertos.

—Tener disponibles libros y materiales para uso de la clase

y proporcionar listas de cuanto pueda ~er necesario>

—Saber de y coordinarse con agencias exteriores, por ejemplo

servicio de bibliotecas escolares, servicio de museos, centros

de profesores, bibliotecas públicas, promoviendo el uso de

éstas por los estudiantes y profesores, concertando visitas a

la escuela por expertos de fuera.

—Cooperación con el departamento de audiovisuales y

reprogra-Fía. considerando el desarroiJo de materiales que no

son libros y materiales producidos dentro de la escuela.

—Concertar exposiciones en la bibí Loteca o en otro lugar.

incluyendo publicidad’ para la biblioteca, y coordinar con los

departamentos de las distintas materias para este propósito.

— Control y disciplina en la biblioteca, supervisando en las

horas de apertura, garantizando el accEso a todas las horas del

día, estando presente personalmente cuando el tiempo lo permita

y organizando cobertura para otras hoy as.

—Participar como miembro del comit.é del curriculum y los

recursos, discutiendo las implicacion?s para los recursos de

todas las propuestas curriculares y sugiriendo formas de

utilizar y desarrollar esos recursos para el pían de estudios.

estimando y preparando el presupuesto para futuras necesidades.

—Cooperación con los bibliotecarios de las escuelac.

primarias, especialmente para facilitar la transición de los

alumnos a la escuela secundaria.
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—Organizar y participar en programas de instrucción e

inducción bibliotecaria, incluyendo trabajo relacionado con

materias específicas.

—Estimular actitudes positivas hacia los libros y otros

medios, promoviendo la alfabetización y El aprendizaje a través

del uso efectivo de la biblioteca por todos los estudiantes.

—Ayuda regular individual y a grupos para localizar y usar

los recursos, promoviendo la seguridad y confianza en uno

mi smo.

—Promover la participación de alumncs y padres en el trabajo

de la biblioteca como un beneficio social y educativo y alentar

a los padres para que estén al tanto del valor de la lectura,

—Asegurar que las cuentas se llevar como es necesario.

—Supervisar

deberes..

al personal auxiliar instruyéndoles

* SCHOOL LIBRÁRY ASSOCIATION: The wav ahead: ths’

orcyanization ami ~tarffing of librarie~ ¿md learr,inq resoLtrce~

ir, schools ir, the 1980’s. Oxford: School Library Association,

1980.

en sus
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APENDICE 13

RECOMENDACIONESDE LOS INSPECTORES DE SU MAJESTAD EN 1985 A

LAS BIBLIOTECAS ESCOLARES*

Im~ta~ac~.6n

1. Adecuada en tama~o para loc profesores y los alumnos y

sus funciones.

2. Al menos un asiento por cada 15 alumnos.

3. Que no se utilice como aula.

4.

limitación.

Disponible para los alumnos y los profesores sin

5. Fácil acceso para apoyar y ampliar el trabajo

individual y de los departamentos.

6. Amueblamiento bueno y adecuadc’..

7. El ambiente acogedor debe incliir alfombras, cortinas,

asientos cómodos, mobiliario adecuado para el estudio,

exposiciones del trabajo de los alumnoc evhibiciones de

libros, plantas, cerámica, etc.

8. Se debe procurar una seFialización claramente visible

desde lejos.
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Personal

9.. Un bibliotecario profesional es de gran importancia.

10. El tiempo que se concecla a los profesores—

bibliotecarios es importante para que sean capaces de

cumplir sus tareas.

11. Es necesaria la preseencia constante de adultos para la

utilización de la biblioteca.

12. La presunción de que la biblioteca pertenece sólo al

Departamento de Lengua es falsa, todos los departamentos deben

participar.

13. La participación de los alumnos es valiosa para ellos.

14. El Bibliotecario debe ser responsable ante el equipo

de dirección.

15. El bibliotecario debe tener acceso a

decisiones sobre el plan de estudios <reuniones

departamento, etc.)

16. No debe tener un bajo statu5 y escala de

deseable la categoría de jefe de departamento.

la toma

de jefes

pago, es

17. Acceso al INSET y a otros cursos,

16. Las Autoridades Locales de Educación deben revisar

cursos para los profesores—bibliotecarios y para

bibí iotecarios—profesionales.

de

de

5LIS

t os
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Fondos

19. Conocer lo establecido en la p:lítica escolar..

20. Es

coordinada y

ventajoso poseer una orqanización de recursos

un catálogo amplio.

21. Los fondos centralizados proporcionan un mejor acceso

a los recursos.

22, Diez libros o más por alumno es una cifra razonable.

23. Los fondos deben ser apropiadcs en cantidad,

variedad y estar en consonancia con el colegio.

24. Deben utilizarse los Servicios

para ayuda y asesoramiento profesional

calidad,

de Bibliotecas Escolares

2~. Debe haber un buen servicio de revistas y periódicos.

26. Las existencias deben renovarse y actualizarse

constantemente.

27. Por termino

de diez aFios: un

reemplazar el 10%

estrecha relacción

biblioteca y su uti

medio la vida activa de un libro puede

colegio necesit~ presupuesto para

de las existencias cada aFio. Existe

entre el presupue~sto disponible para

í i z ación,

ser

el.

una

la
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28. No debe haber restricciones r:i prohibiciones

innecesarias que imposibiliten lautili~ación de la biblioteca.

29. La biblioteca debe estar abierta durante el máximo de

tiempo posible, preferiblemente antes y después de las clases.

30. Debe utilizarse el servicio che nuevos libros de los

sumi nistradores.

31. Deben facilitarse folletos y guías a los alumnos y

profesores, que describan la estructura, la organización y las

instalaciones.

y del tr

La biblioteca debe ser una parte

abajo de un colegio.

integrante de la vida

Los departamentos deben pedii

utilización en el aula..

prestadas colecciones

34. El apoyo del director es fund&mental..

35. Deben realizarse y proponevse cursos de técnicas

bibliotecarias y tener en cuenta os conocimientos y la

experiencia recibida por los alumnos en la escuela primaria.

36. La biblioteca debe participar en las técnicas de

estudio. Debe facilitarse la formación necesaria.

para su
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de37. Debe desarrollarse en las bibliotecas la tecnología

la información. Debe proporcionarse ay:ida y asesoramiento.

38. Los departamentos de cada asignatura deben participar

en la selección, revisión y conservacitn de las existencias en

las secciones relevantess de la biblio:eca.

39. Las bibliotecas escolares se benefician de

participación activa del servicio de asesoramiento

especialmenta del Servicio de Bibliotezas Escolares.

la

y

* DEPARTMENT OF EDUCATION AND SCIENCE: A survev of Secondarv

-9chc~ol Lib±-aries in si» Local Educati5-n >4uthorities A report

by HM Inspectorate. DES. 1985.
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RELACIONDE IDEAS ‘1 PRACTICAS QUE LAS MAS EXITOSAS BIBLIOTECAS

ESCOLARES HAN ADOPTADO PARA CUMPLIR MEJOR SUS FUNCIONE%I

recomendadas por el Nottingh¿-rnshire Cortnty Eottr,cil en 1985*

—El papel de la biblioteca en la escuela como soporte del

curriculum, ha sido claramente comprendido por el director, los

profesores y los alumnos.

—Su visión de la naturaleza del aprendizaje y de las metas

del curriculum supone una apreciación de los servicios que la

biblioteca escolar puede ofrecer ‘y de las técnicas de

recuperación de la información, manejo de recursos de

aprendizaje y técnicas de estudio que se deben enseFiar a los

alumnos para que hagan uso de la biblioteca.

—Todas las fuentes de información impresas, audiovisuales o

electrónicas se integran en el centro de recursos bibliotecario

con un completo índice de todos los rEcursos.

—Los departamentos han sido persuadidos de los usos

interdisciplinares de muchas fuentes de información y del valor

de aunar recursos para toda la escuela.

—El bibliotecario es considerado como una figura clave en el

proceso de aprendizaje y por ello en La jerarquía escolar>

—El material es adecuado en cantidad, de contenido relevante

y atractivo y se proporcionan fondos ~n un nivel realista para
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mantener lo.

—El espacio bibliotecario es suficientemente grande, bien

planeado, adecuadamente amueblado y equipado para hacerlo apto

para jugar su papel central y no periférico en la experiencia

de aprendizaje ofrecida por la escuela.

* Librarv resoLtrce centres ir~ secor~darv schools: guidel mes

¿md recommendations. Nottincshamshire Lounty Council, 1985.
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~iFÉNcDcE 15

SERVICIOS DE BIBLIOTECAS ESCOLARESEN EL CONDADODE DEVON,

SEMINARIO MISPANO—BRITANICO SOBRE BIBLIOTECAS PUBLICAS Y

ESCOLARESDE 1989

Breve descripción del condado de Devon.

El Condado de Devon se encuentra situado en el extremo

suroccidental de Inglaterra y tiene una población que sobrepasa

ligeramente el millón de habitantes. Geográficamente es el

tercer condado de Inglaterra en tama~o: 67.. 100 hectáreas.

Existen zonas urbanas intensamente pobladas y zonas rurales con

escasa población. Hay dos grandes ciudades: Plymouth y Exeter.

En Plymouth habita el 25’!. de la población. Existen problemac de

aislamiento, de distancia y de comunicación, Durante la época

veraniega es centro de vacaciones.

En cuanto al Servicio Bibliotecario, que administrativamente

se distribuye en cinco áreas, consta d~ 80 bibliotecas fijas y

16 móviles, destinadas al servicio de las regiones más

alejadas.. El Servicio Bibliotecario Escolar dispone asimismo de

otras unidades móviles. En las bibliotecas de Plymouth y Exeter

se centraliza la información a la que tiene acceso todo el

mundo en Devon, independientemente de donde habite, a través de

la pantalla de su biblioteca, La plant:lla total de Devon es de

388 empleados, de los cuales 108 están profesionalmente

cualificados.. Se prestan casi 12.000,000 de libros al a~o y se

da respuesta a medio millón de solici-:udes de información. El

presupuesto para 1969—90 -Fue de 7.000. 000 de libras.

Dice alison Shute que uno de lDs grandes problemas en

Devon, lo mismo que er~ el resto del Reino Unido. es el alto
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precio de los libros, por lo que 52 pone gran empeFio en

conseguir buenas condiciones de los suministradores. El Net

Bock flgrsement en el Reino Unido garaitiza a las bibliotecas

públicas un descuento fijo del 107. Las bibliotecas de Devon

aprovechan además la competitividad de Los suministradores para

conseguir de ellos servicios tales coito que envíen los libros

con forro plástico, tejuelos, hojas 6? devolución, juegos de

fichas y códigos de barras para poder ser entregados a través

del sistema de ordenadores. La mayor parte de la catalogación

se consigue que venga ya hecha.

Cuando se trata de obras de referQncia de alto costo, es

posible que sólo se adquieran uno o dos ejemplares para todo el

condado, que se ubican en una o dos bibliotecas de las grandes

ciudades, pero están en disposición de préstamo para las demás

bibliotecas que integran el sistema. S~ va introduciendo fax y

otras formas de tecnología con la mayor rapidez posible a fin

de mejorar la divulgación de información en todo el condado.

Para alargar la vida de los libros los

Bibliotecarios de Devon disponen de un pequeFio

encuadernación. Esta unidad genera in~resos al

trabajos de encuadernación para otras corporaciones

que necesiten este servicio. El personal directivo

bibliotecas debe tener siempre presente la necesi

incrementar los ingresos, ya que esto forma parte

supervivencia de algunos servicios.

Servicios

taller de

cf ec t Llar

púbí icas

de las

dad de

de la

Si bien los servicios básicos de triblioteca siguen siendo

gratis en Devon, al igual que en el resto del Reino Unido, los

servicios adicionales se prestan de forma que cubran sus

costos, por ejemplo el préstamo de cassettes musicales o discos

compactos o el servicio de fotocopi3s para el público. Se

permite la publicidad de empresas comerciales en los vestíbulos

de la biblioteca, los salones se ai;uilan a Organizaciflnec
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locales para celebrar sus reuniones, etc.

Tanto en las zonas rurales como en las urbanas de Devon la

utilización conjunte de locales es un ~actor dominante.. Pueden

darse dos ejemplos:

Nueve de las bibliotecas de Devon se hallan instaladas en

colegios. Estas bibliotecas dan servicio simultáneamente a los

estudiantes y al público en generaL. Si bien esto puede

presentar dificultades, en el caso de Devon ha funcionado con

gran éxito.

Otro ejemplo son las bibliotecas sucursales en las pequeFias

villas rurales de Devon en forma de centros informativos. ~a

biblioteca funciona como el anfitrión de todas las agencias

informativas de la zona.

Dice Roy Hutton 2 que en Devon los bibliotecarios más

expertos pasan más tiempo reunidos con profesionales de otras

especialidades que con bibliotecarios. Las reuniones con

médicos, funcionarios de prisiones, educadores, etc. hacen

surgir las cuestiones relativas a las dotaciones

bibliotecarias. Así hay una buena relación establecida con el

Departamento de Educación de Devon y as’í se estudian los planes

bibliotecarios, dotación de servicios, formación de maestroc y

puede esperarse una larga y estrecha colaboración entre los

servicios bibliotecarios y el Departanento de Educación,

Analiza la situación actual del sistema bibliotecario de

Devon y seFiala que, dentro del plan de reforma para las

bibliotecas de las escuelas secundarlis y tras una revisión de

los libros disponibles, tanto en materias específicas como en

libros de referencia, se vió que gran parte de ellos eran

antiguos y contenían por tanto datos anticuados, sin validez

para la investigación de los jóvenes l?studiantes.
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Dado el mundo cambiante en que viv:.mos, con cambios mucho

más rápidos que en el pasado, los jówsnes necesitan cada vez

más estar al dia, pues si bien los conocimientos y habilidades

básicas son importantes, sin embargo e) los deben saber cómo se

obtiene la información, cómo se interpreta, deben salir de la

escuela preparados para la vida, para seguir aprendiendo. Aun

reconociendo la importancia de la enseFi~nza del profesor, tiene

que haber oportunidades para desarrol lar el interés por la

investigación, y esto no es posib]e con una biblioteca

anticuada.

Con motivo principalmente de la introducción en Inglaterra

del nuevo examen público, a los dieciseis a~os, para el

Certificado General de Segunda EnseFiariza, GCSE, ha habido un

cambio de orientación en cuanto a la importancia de la

biblioteca escolar y en Devon ha habido una amplia programación

central y se ha identificado la bibliot2ca con el desarrollo de

las diversas disciplinas del colegio y las materias de examen..

Se ha visto, como dice Roy Hutton, la necesidad de una

revolución dentro de la evolución tradicional bibliotecaria

inglesa.

En Devon todas las escuelas reciben el apoyo centralizado

del Servicio de Bibliotecas Escolares, cuya función incluye la

necesidad de preparar planes de acción ~ue produzcan resultados

tangibles a corto plazo.

El Servicio de Bibliotecas Escolares -Funciona como una

unidad autónoma dentro del qran Servicio de Bibliotecas

Públicas, en forma de agencia y totalmente financiada por la

Comisión de Educación, Este sistema es típico de la mayoría de

las instituciones locales inglesas, si bien los servicios

ofrecidos pueden variar entre ellas. En los últimos anos el

Servicio de Bibliotecas Escolares de Devon ha crecido
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notablemente hasta convertirse en uno de los más avanzados en

términos de innovación y calidad de apoyo. Este apoyo se

realiza a través de los cuatro Centros ce Bibliotecas Escolares

situados en las ciudades más importantes de Barnstaple,

Torquay, Exeter y Rlymouth.

Cada una de las 560 escuelas recibe en préstamo un

suministro de libros, a razón de dos pcr alumno, en cada curso

para renovar sus existencias. Siempre ~ue sea posible se deja

a maestros y alumnos que hagan sus propias selecciones para la

escuela, mediante acceso directo a las estanterías de una

librería abundantemente provista donde los libros han sino

seleccionados por competentes profesionales y hay muchos

ejemplares de cada obra> La librería para profesores de Devon

es casi única en Inglaterra y ofrece un total de 30.000 libros

en cada centro, separados en dos grandes bloques: ficción y no-

-Ficción. Son importantes los libros sobre temas locales, buenas

colecciones de materiales audiovisuales y obras técnicas sobre

educación

Los profesores pueden acudir al centro para pedir prestados

o para comprar libros directamente de3de la estantería. Este

servicio ofrece ventajas que lo convierten en una de las

introducciones más significativas, en términos de mejora, en la

dotación de las escuelas. La variedad disponible es mucho más

amplia que la de cualquier librería conercial de Devon, lo que

permite a los profesores comparar varics títulos sobre un mismo

tema, antes de decidir cuál de ellos e~ el que se adapta más a

sus necesidades. Además todos los libros vienen catalogados de

antemano, están claramente clasificados y preparados para el

préstamo y forrados de plástico transparente..

Este servicio de librería está subvencionado para que los

profesores puedan tener los libros que necesiten, El precio de

cada libro puede ser hasta la mitad del precio de venta al
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púbí ico- La otra mitad corre a cargo de la Comisión de

Educac i ón.

El aspecto más original del funcionamiento de estos centros

es el sistema de venta de libros, sisteta que es intercambiable

con el de préstamo. Todos los libros que hayan sido adquiridos

a través del Servicio de Bibliotecas Escolares pueden cambiarse

por otros en cualquier momento sin costo alguno. Los, libros

devueltos son restaurados y encuadernados en los talleres de

encuadernación de la propia biblioteca y puestos de nuevo en

circulación, o bien retirados si están demasiado estropeados..

También los libros prectados pueden coaprarse. si se decide que

es bueno que el colegio los adquiera. Esta buena práctica

constituyó el punto de partida de la i-evolución bibliotecaria

y la atención bibliotecaria a los cole•~ios. Algunos Centros de

Bibliotecas Escolares tienen su sede e~ bibliotecas públicas y

otros en edificios independientes.

Otros servicios básicos de estos centros son asesoramiento

profesional a los colegios en cue~.tiones relativas a la

administración organización, funcionamiento y promoción de las

bibliotecas escolares, organización de cursos y conferencias,

exposiciones u otras actividades que los profesores crean

conveniente solicitar. También prestan coleccionec. de proyecto,

especialmente orientadas a temas específicos, cuyos perfiles

son detallados por el profesor. Una; colección de proyecto

comprende de 24 a 30 libros, más ilustraciones para colgar en

las paredes, transparencias de 35 nun.., filminas, cintas de

audio, etc. Todos los aFios se suministran más dc 7.000 de estas

colecciones a los pro~esores. Se tr~tta de un servicio muy

apreciado y utilizado, que va dirigido a edades comprendidas

entre los 5 y los 18 aFios.

Formando también parte de la revclución bibliotecaria de

Devon están los programas de ayuda a l&s bibliotecac escolares.
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ofreciendo becas a aquellos colegioc que se comprometan en el

desarrollo de actividades.

En Devon se nombró una comisión de trabajo, encargada de

dise~ar un documento sobre política a seguir en las escuelas de

grado secundario ~. Mientras se estaba elaborando este

documento, se publicó un informe del gobierno relativo a este

mismo tema que coincidió con el informe de Devon, lo que puso

de manifiesto que Devon era la primera autoridad docente en

inglaterra que tenía un proyecto tan atrevido,

El plan estratégico que acompa~aba~ al informe de Devon

implicaba un proyecto de asignaciones atrevido. Este proyecto.

conocido con el nombre de proyecto LID~ gLibrarv Initiatives of

Devon Schoo]s>, fue expuesto en el IV Encuentro Naciónal del

Libro Infantil y Juvenil en GuadaiajarR ‘.

Los Servicios Bibliotecarios de Devc>n llaman estrategia del

palo y la zanahoriaa las ayudas que ofrecer~ a las escuelas

<zanahoria) a cambio de contraprestaciones concretas (palos)

que ellos vigilan que se cumplan.

El proyecto LíOS ofrece a las escuelas un apoyo económico

considerable si están dispuestas a c~ntemplar su biblioteca

corno un centro de recursos que afecta a toda la institución.

Las escuelas deben presentar un proyecto detallado de

-Funcionamiento de la biblioteca y si le. propuesta se considera

correcta por los ~rvicios Bibliotecafios recibe una ayuda de

hasta tOOO libras <1.800.000 pts.) pa—a la compra de libros y

demás fuentes informativas, pero no para equipos ni muebles, a

cuya suma el colegio tiene que aportar 3.000 1 ibi-as

adicionales, de forma que la cantilad disponible para la

actualización de la biblioteca es de 12.000 libras.

Estas asignaciones se conceden a aquellos colegios que han
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presentado propuestas realistas destinadas a conseguir los

siguientes objetivos:

Creación de un grupo de trabajo 3ermanente que incluya

representantes de cada una de las asianaturas. Este grupo tiene

que estudiar las necesidades informativas de los alumnos, ver

si la biblioteca es eficaz para cada uno de los departamentos

y considerar las necesidades formativas de profesores y

alumnos. Uno de los componentes de dicho grupo por lo menos

debe formar parte del equipo directivo de la escuela.

En el nuevo concepto revolucionario se requiere un

bibliotecario que esté al corriente del cuadro de asignaturas

del colegio y que cuente con la confiaiza de los profesores -

Se ha de hacer una valoración de los libros que existen y

ver las necesidades de los alumnos y có~no se han de satisfacer.

También se pide un detallado presupuesto de gastos para cada

uno de los departamentos.

Se han de dar datos acerca del personal que atenderá los

servicios bibliotecarios para facilita? a los alumnos el acceso

supervisado durante el día escolar.

Evidentemente una estrategia de este tipo involucra a todo

el colegio, pues empiezan a surgir cuestiones de todo tipo:

necesidades de los alumnos, mejoramien:o de las instalaciones.

participación de padres... El resultado es que por fin la

biblioteca emerge como una parte importante de la vida escolar,

La biblioteca tiene que constituir~e como integrante de la

planificación del cuadro de estudios de la escuela. El éxito de

estrategias de este tipo exige un tipo de biblioteca

completamente distinto del concepto tradicional.
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Los resultados empezaron a ser visibles. El proyecto fue

ganando credibilidad por parte de los profesores y de los

políticos que son los que pueden hacer las asignaciones

económicas.

A lo largo de los

aumento, de modo que

peque~a revolución..

últimos aRos el apDyo financiero ha ido en

más de 70 escuelas han realizado su propia

El personal del Servicio de Bibliotecas Escolares se

mantiene en contacto con las escuelas valorando la calidad de

la utilización de la biblioteca, asesorando en nuevoc

programas. Se están desarrollando métodos para estas

valoraciones, para que se incorporen a la inspección general de

escuelas del Departamento de Educación de Devon.

1.. Shute, Alison: “Gestión de los riacursos en la biblioteca

pública británica: dinero, material y personal”.. Seminario

hispano—británico sobre bibliotecas públicas, 1989. Pp.. 115 y

55.

2. Hutton, Roy: “Servicios bibliotecarios para escuelas y

ni~os: revolución y evolución’. Seminario ,Ltispano~brit~nico

sobre bibliotecas públicas. 1989. Pp. 17 y ss..

3. Schctol litraries in Devon,

quidelines. Devon County Council, 198¿>.

4» Schcc’l

London: HMSO.

u.

Devon:

recommendat iOflS ar~d

lib—at-i es: the Fourrdat ion o~- the cu.r±2cLt1u133k.

1984 (Library Information 9eries~ 13)

Servicios bibliotecarios infantiles y

algunas iniciativas actuales’. Atiza, n.

escolares en

25, 1988.
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DICE 16

EL PAPEL DEL BIBLIOTECARIO ESCOLARA TR~tVES DE LAS PERCEPCIONES

DE LOS MAESTROSY DE LOS BIBLIOTECARIOS ESCOLARES. Según un

proyecto de la Elritish Librar y en 1988W

Este proyecto fue creado por la liritistí Librsrv con el

objetivo de examinar las concepcion4?s que los profesores

británicos y los bibliotecarios escolar?s tenían sobre el papel

que debía desempeRar el bibliotecario eE;colar, para mostrar las

áreas de consenso o desacuerdo entre el los y recomendar caminos

a seguir para que la biblioteca escolar sirviera con eficacia

a los intereses de profesores y alumnos.

Se esperaba promover un debate sob~e los medios adecuados

para evaluar la eficacia de las bibliotecas escolares. Al

término de este debate se produjeron lo~; siguientes documentos~

1. Un documento para los bibliotecarios escolares con los

servicios que los profesores esperaban de la biblioteca

escolar..

2. Un documento para profesores c~n lo que ellos podían

aportar para que la biblioteca escolar fuera satisfactoria..

3. Un documento de estudio para uso en la formación inicial

de los bibliotecarios y profesores que creara una conciencia

a cerca de la posición de la biblioteca escolar y su mejor

utilización dentro de la escuela.

4. Un documento de estudio para su uso en la formación

continuada <INSET), que ayudara a los bibliotecarios a
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comprender las prioridades y deseos de los profesores y el modo

de establecer políticas y programas adEcuados.

5. Un informe para las Autoridades Locales de Educación

<LEAs) y equipos directivos de las es:uelas para mostrar los

modelos de bibliotecas más efectivos en cuanto a personal.

equipamiento, administración y relación con el curriculum
1 —

esco~at

Dada la gran variedad entre los set-vicios bibliotecarios de

las escuelas británicas, se centró la investigación en cuatro

grandes áreas:

—El estilo de ense~anza de la escuela.

—La relación administrativa entre el servicio educativo y el

servicio bibliotecario>

—El nombramiento de bibliotecarios~ cualificados para las

bibliotecas escolares.

—La presencia de la nueva tecnologia en las bibliotecas.

Se seleccionaron tres loc¿ilidades, Sihr~siln¡rt,

Nottinghamshire y Grampian. para hacer un estudio comparativo»

Se siguió la metodología de obtener información por

cuestionario postal, entrevista persznal y observación. Se

llevó la investigación a las escuelas secundarias, pues en las

escuelas primarias los preparativ•z~s bibliotecarios son

generalmente más informales. A pesar de que existen muchos

tipos de escuelas en las zonas estudiadas, se restringió el

estudio a las comprehensive schools. incluyendo, tanto las de

edades comprendidas entre los 11 y 16 como las de 11 y 18. En

la región escocesa todas estas escuelas cubren la edad 12— 18.
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El estudio se llevó a cabo entre octubre de 1965 y noviembre

de 1986. En cada Autoridad se eligieron circo escuelas para

hacer un estudio a fondo, buscando ejemplo representativo de

los tipos urbano/rural y grande/medie.no/peque~o. Dentro de

estas categorías se eligieron escuelas al azar para garantizar

la objetividad. Se pensó que era difícil determinar el estilo

educativo de las escuelas por anticipndo, pues era más fácil

descubrirlo a través de la observación.

Los bibliotecarios respondieron bien en general, un 76%, a

los cuestionarios postales ‘. Cada una de las escuelas elegidas

fue visitada y se repartieron entrevistas semi—estructuradas

basadas en un cuestionario 2 entre el personal docente. Se

consiguió entrevistar a 10 proescres en cada escuela,

incluyendo un profesor junior y un jefe de departamento de cada

una de las sictuientes áreas educat.:ivas: Lengua Inglesa,

Humanidades, Ciencias, Asignaturas prácticas e Idiomas. Fueron

entrevistados 148 profesores.

Adicionalmente, en cada escuela visitada se llevó a cabo una

entrevista extensa con el bibliotecario escolar. También se

distribuyó un breve cuestionario para obtener información sobre

la extensión y el tipo de uso bibliotecario t Al mismo tiempo

se entrevistó informalmente al director para descubrir sus

puntos de vista cobre el papel de la biblioteca y el

bibliotecario escolar y para corrobo-ar las impresiones del

investiqador sobre el estilo educativo de la escuela. Todas las

entrevistas fueron qrabadas en cinta y se transcribieron los

comentarios para uso en los documentos de debate propuestos.

Para concluir el estudio de campo se analizaron mediante

ordenador los cuestionarios de los profesores y los de los

bibliotecarios y se compararon los resultados para descubrir

cómo y por qué podían diferir los puntos de vista de unos y

otros.
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Shropshire, la primera zona que se examinó, es un gran

condado rural, con la nueva y grande villa de Telford. Sus 44

escuelas secundarias oscilan entre 400 y 1.500 alumnos e

incluyen una amplia variedad de tipos. Shropshire no sigue

ninguna política para nombrar bibliotecarios cuali~icados para

las escuelas de secundaria, así que las bibliotecas están

corrientemente al cuidado de un profesor bibliotecario. Algunos

de estos profesores tienen limitada ayuda auxiliar y algunos

períodos libres para sus deberes bibliotecarios. Otros trabajan

con un horario de clases normal, cori poca o ninguna ayuda

auxiliar. Algunas escuelas dependert enteramente de los

servicios de un auxiliar sin cualificar. Los servicios de apoyo

a la biblioteca escolar los proporciona la biblioteca pública

en una base de agencia. financiados por el servicio de

educación..

El School Librarv Service en Shropshire se encuentra en la

oficina central de la Biblioteca del Condado en Shrewsbury.

desde donde administra un servicio bien desarrollado de multi-

media, proporcionando colecciones de libros, cintas,

diapositivas, video—cassettes, posters y software de ordenador

a todas las escuelas del condado. Un miembro del personal

profesional esté destinado específicamente para trabajar en las

escuelas, con los bibliotecarios o maestros bibliotecarios,

ofreciendo consejo y asistencia en la orqanización de la

biblioteca y provocando el debate para buscar los medios

posibles de inteqrar más la bibliotec¿ dentro de la ensenanza

de las asignaturas.

El School Libran- Sen-ice no tisne ninguna repercusiun

directa en el nombramiento de pro-Fe¶;ores bibliotecarios, a

pesar de que los directores de las escuelas a veces siguen el

consejo del Assistant CoLtnty Librariar,, Fieíd Services, que es

responsable de la dirección del servicio. Organiza curcrc y
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reuniones para bibliotecarios escolare~s de un modo regular,

aunque en el momento del es-Ludio no había obligación para los

profesores— bibliotecarios de asistir a estos cursos, y su

asistencia dependía de la posibilidad df? tener suplencia en sus

clases. Se mantiene estrecha relación entre su personal experto

y el del Departamento de Educación.

En 1983 un grupo de trabajo formado por representantes del

Schocl Librarv Service, el Department of Education y escuelas

individuales elaboré una serie de orientaciones para la

organización de las bibliotecas escolares de secundaria,pero

un a~o después la publicación del informe School Libraries: the-

foundations of the cLtrricL?lLtm <Cap. 7, ref.. 1) dio lugar a la

formación de otro grupo de trabajo que ExamInó sus conclusiones

para hacer nuevas recomendaciones a sus escuelas»

Nottinghamshire es un condado mucho mayor que el anterior en

cuanto a población se refiere. A pesar de que la mayor parte

del condado mantiene su carácter rural, cerca de la mitad de la

población vive alrededor del Greater Nottingham. Las 88

escuelas secundarias del condado varían de tama~o., desde una

,rsiddle school de 275 plazas hasta una comprehensive school con

lugares separados de 1.880 ni~os con tres bibliotecas. Pero la

mayor parte de las cc.rnprehensive schocls tienen alrededor de

1.. 000 alumnos.

La LEA comenzó primeramente su política de nombrar

bibliotecarios cualificados para las escuelas de secundaria

hace más de 20 a~os, por lo que muchas escuelas han tenido una

larga experiencia. Siguiendo la reorganización gubernamental

local de 1974, la política fue gradualmente ex tendida- Todas

las escuelas que respondieron tenían en la época del estudio

por lo menos un puesto de bibliote:ario cualificado. Las

escuelas con más de una biblioteca tuvi ?ron primeramente mss de

un puesto bibliotecario, pero siguiendo una decisión del comité
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en 1979—80 se sustituyeron puestos bibl:.otecarios adicionales,

en la mayoría de las escuelas, por puestos para auxiliares

administrativos <clerical assí=.tantc). Algunos bibliotecarios

que controlan una sola biblioteca escolar, no tienen

normalmente un auxiliar administrativo.

Nottinghamshire tiene un Educatior; Library Sen-ice bien

establecido, que también funciona dependiendo del servicio

público bibliotecario. El Educat ion Librarv Service administra

los programas de las bibliotecas escolares desde sus dos

centros en Mansfield y Nottingham, participando en la selección

y entrenamiento de los bibliotecarios 4?scolares y ayudssndoles

con documentos de política, listas de libros e información. El

bibliotecario auxiliar del Condado Caes: stant Eountvtibrarian,

Education ¿md Youth) tiene status de consejero dentro del

Departamento de Educación en la organ3zacíón y gestión de la

biblioteca escolar, En 1985 el Ncttingharnshire CoLtnty C’ouncil

publicó pautas y recomendaciones para la organización y la

contratación de personal de los centros de recursos

bibliotecarios en las escuelas de secundaria <Cf. Apéndice 14).

Los bibliotecarios escolares charten-ed nombrados para las

escuelas reciben un paquete de información del Education

Libran’ Sen’ice-. conteniendo documentos tales como una

descripción de su trabajo, modelo de política de selección de

libros, guías de asociaciones y pL.blicaciones periódicas

profesionales relevantes y consejo sobre las técnicas de

estudio, tecnología de la información, publicidad y promoción.

Los bibliotecarios pueden acudir al Education Librar y

Service para el préstamo de libros, lectura profesional y

cualquier otro servicio. Además hay un curso anual sobre un

tema de actualidad al que se espera que asistan todos los

bibliotecarios escolares. Hay también reuniones informales

regulares durante los períodos de vacaciones. Los
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bibliotecarios escolares de Nottinghamshire han formado su

propia asociación i’A~.cbciat3cen of Libr¿rians in Ectícois. ALIS)

que se reune regularmente.

La Autoridad escocesa elegida para el estudio fue ISsr~#pñan

que se encuentra alrededor de la ciudad de Aberdeen, donde vive

la mayoría de la población. Fuera de Aberdeen, las escuelas

secundarias sirven a menudo a las poblaciones rurales. Sus 40

escuelas secundarias varían de tamaflo, entre 500 y 1,750

alumnos.

Se han previsto puestos a Liempo completo para

bibliotecarios chartered en algunas escuelas para un número de

aRos. En otras escuelas los puEstos para auxiliares

administrativos de biblioteca escolar atrajeron a candidatos

cualificados profesionalmente. En 1984 se tomó una decisión de

nombrar bibliotecarios cualificados para las escuelas de

secundaria y esta política se está extendiendo gradualmente a

medida que los puestos existentes se quedan vacantes, por lo

que la mayoría de las escuelas en la época del estudio tenían

bibliotecarios cualificados. Pocos bibliotecarios escolares

tienen una ayuda administrativa regular para las tareas más

rutinarias y algunas bibliotecas escolares están todavía al

cuidado de auxiliares bibliotecarios sin cualificaciones

profesionales.

El Sct¡ools Librarv Service está proporcionado directamente

por la Autoridad educativa y trabaja independientemente del

servicio público bibliotecario. Desde su oficina central en

Aberdeen, proporciona a las escuelas cc:lprciones de intercambio

y préstamos sobre determinadas materias. Hay un servicio de

préstamo de materiales audiovisuales y un servicio de grabación

off—air cubre todos los proaramas escolares por radio y

televisión. El Schools Librarv Sen-ice participa en un proyecto

~perimental para el trabajo en red de los microordenadores
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CI R 1 8entre las bibliotecas escolares, el proyecto

<Computerised In#ormations Retrieval in Schools)

El bibliotecario escolar region¿l toma parte en el

nombramiento de todos los bibliotecarios escolares y aconseja

sobre la planificación de la biblioteca y el equipamiento. Los

bibliotecarios escolares recientement~ nombrados recibén un

curso introductorio corto en la sece del Schools Libra,—v

Service y tienen la oportunidad de viaitar otras bibliotecas

escolares y hablar con los bibliotecarios que ya están allí

trabajando. Hay días de INSET regulares; y para aquellos que se

encuentran demasiado lejos de Aberdeen, grupos de

bibliotecarios del Schools Librar>’ Service van ocasionalmente

a los centros regionales para reuniones; con grupos peque~os de

profesores y bibliotecarios>

Se ha prestado una gran atención a las bibliotecas y

bibliotecarios escolares en la región grampiana en los últimos

a~os y se han publicado dos informes en 1962 y 1985 sobre los

centros de recursos de las escuelas secundarias y sobre los

bibliotecarios de estas escuelas y también se estaba preparando

en la época del informe un documento de política bibliotecaria.

Coric lusiones:

Se llegó a la conclusión de que el estilo educativo de la

escuela era uno de los factores cruciales para desarrollar el

uso de la biblioteca y el papel del bibliotecario escolar.

Cuando la enseRanza tendía a ser formal y basada en la clase,

los libros y otros recursos solían estar en los departamentos

y el uso de la biblio-Leca era bastante bajo. En estas escuelas

los profesores tenían una visión más ~:errada de los objetivos

de la biblioteca escolar y esperaban menos del papel de su

bibliotecario. Las bibliotecas solía<i estar basadac en los

libros, con recursos organizados separadamente en cualquier
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otro lugar.

En las escuelas donde la enseRanza individualizada estaba

siendo promovida activamente por la dirEcción, las bibliotecas

sol ían haberse convertido en centros de recursos y los

bibliotecarios estaban implicándose más activamente en el

proceso educativo. El cambio de ense~aiiza a aprendizaje había

hecho que se valorara más al bibliotecario, mejorando su status

en la escuela. Pero se notó, incluso en estas escuelas, la

falta por parte del profesorado de unas técnicas eficaces de

utilización de le. biblioteca y las deficiencias de los

bibliotecarios en los conocimientos curriculares y educativos>

La relacidn administrativa entre el Servicio de Educacidn y

el Servicio Bibliotecario no pareció se- tan importante para la

aceptación y el desarrollo del papel del bibliotecario como el

apoyo prestado por los directores y jefes de departamento, la

contribución del Scf-iool/Education Libran’ Service en el

nombramiento de los bibliotecario!~ y sobre todo el

establecimiento de un programa regular de INSET para ellos,

Se valoró la importancia de los contactos profesionales con

estos bibliotecarios, que trabajan en unas condiciones de

aislamiento en la biblioteca escolar.

En cuanto al d~sttno de bibliotecarios cualificados en las

bibliotecas escolares a tiempo completc:, los puntos de vista de

los profesores sobre el beneficio que esto supone pars. las

escuelas variaba de acuerdo con la E~xperiencia.. Cuando los

proesores trabajaban en escuelas con bLbliotecarios chart cred,

sus opinionEs eran casi por completo favorables, En las

escuelas sin bibliotecarios profesionales las actitudes eran

por lo general desfavorables. Los bibjiotecarios cualificados

era mas fácil que promovieran en la biblioteca escola runa

ense~anza individualizada. La madurez, experiencia y
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personalidad del bibliotecario se veían corno factores

importantes para el desarrollo satisfactorio de su papel.

La larga tradición de nombrar bibliotecarios chartered en

las escuelas de Nottinghamshire ha significado que el papel del

bibliotecario está allí mucho más claramente definido y

aceptado. El status del bibliotecario escolar es un factor

importante para determinar el tipo de papel que puede adoptar

en la escuela. Los bibliotecarios chat-tet-ed entrevistadoc.

solían tener un status de jefes de de:artamento, más que los

bibliotecarios solamente cualificados, y eran más aceptados en

su papel de colaboración por los miembr5s del personal docente,

Los bibliotecarios cualificados no ‘~eían la necesidad de una

cualificación docente completa para trabajar eficazmente, pero

muchos notaban que su formación había sido inadecuada en las

áreas de teoría y práctica de la ?ducación, organización

escolar y conocimiento del curriculjm. La mayoría de los

bibliotecarios deseaban que el INSET reforzara estas áreas.

Tanto bibliotecarios como profesores estaban de acuerdo en la

necesidad de una mayor cooperación en la selección de los

materiales de la biblioteca.

En cuanto a la presencia de la nueva tecnología en la

biblioteca, los bibliotecarios cuaLificados entrevistados

tenían en general más acceso a el :.a que los profesores—

bibliotecarios o auxiliares. En la mayoría de los casos el

bibliotecario había sido el responsable de adquirir un

microordenador y de iniciar a los alumnos y a los profecores en

su uso para recuperación de la información. Esto había mejorado

el status del bibliotecario ante los profesores, que le pedían

consejo sobre la incorporación de tecrología a la ense~anza de

materias. Estaba claro, por las respuestas de los profesores,

especialmente en la región grampiana, que el ordenador esteta

proporcionando a los bibliotecarios escolares una oportunidad
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incomparable para colaborar eficazmente en el proceso educativo

si estaban preparados para aprovecharlo.

Recomendaciones

Corno se pretendía al principio de la investigación, en los

documentos resultantes surgieron recomiEndaciones a seguir por

parte de los maestros y de los bibliotecarios escolares y

grupos de gobierno de las escuelas y de las LEAs para un uso

más eficaz de la biblioteca escolar» Pero pareció que era

necesario hacer recomendacione~ detalLadas para cada uno de

estos grupos.

Se notaron ciertas deficiencias en la formación de los

bibliotecarios escolares, por lo que se hicieron

recomendaciones, tanto a las escuelas de biblioteconomía como

a los coileges de educación superior, para buscar vías en las

que los cursos de post—cualificación Lobre aspectos de teoría

y práctica educativa se cubrieran más ampliamente, pues la

mayoría de los bibliotecarios sentía la necesidad de tal

formación.. Pero como la mayoría de estos bibliotecarios están

empleados a tiempo completo y están diseminados por toda la

geografía, pareció útil recomendar algún tipo de -formación a

distancia..

El refuerzo del aprendizaje independiente en la escuela pone

una responsabibí idad sobre el direc-:or para organizar los

recursos bibliotecarios para que alumnos y profesores puedan

usarlos más eficazmente. El nombram:ento de bibliotecarios

chat-tered para las bibliotecas de las escuelas secundarias ha

surgido de Este estudio como el camino más eficaz de garantizar

este tipo de educación. Es comprensftle que un bib. iotecario

chartered tenga más seguridad. madurt~z y experiencia que un

bibliotecario recién cualificado para asumir el papel de

dirigente, manejar los recursos y fomentar el desarrollo de las
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técnicas informativas que los nuevos exámenes, como el ECSE,

requieren cada vez más»

Es necesaria una dedicación considerable al aprendizaje

individualizado por parte del director para garantizar - que

dichos nombramientos sean eficaces por Lo que se aconseja a las

LEAs que hagan unos nombramientos iniciales en las escuelas en

las que el aprendizaje independiente está siendo activamente

reforzado.

La posición del bibliotecario escolar es a menudo una

posición aislada y es necesario que tengan un servicio fuerte

de apoyo. El Servicio de Bibliotecas Es;colares debe estar bajo

la dirección de un bibliotecario con status de consejero en el

departamento educativo, para garantizar que los asuntos de la

biblioteca escolar estén adecuadamenU? representados a nivel

profesional y para indicar a los directores la importancia que

la autoridad educativa da a las bibliotecas escolares.

El Servicio de Bibliotecas Escolarss debe tener personal y

financiación adecuados para proveer un programa regular de

INSET para bibliotecarios y profescres y para establecer

políticas de bibliotecas escolares y ruanes de desarrollo. Es

conveniente un período de práctica de enseRanza supervisada

para que los bibliotecarios escolares nuevos adquieran

seguridad a la hora de estar con grandes grupos de alumnos.

El bibliotecario escolar actúa más eficazmente dentro de la

escuela cuando tiene un status de jefe de departamento y está

involucrado en las reuniones para el desarrol lo del curriculum..

Los directores pueden garantizar c.ue la posición de su

bibliotecario sea comprendida por los profesores estableciendo

una clara estructura de responsabilidad para las mater ia~

bibliotecarias.
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Es muy importante la habilidad del bibliotecario para tratar

con el profesorado, de ahí que se requiera una persona

dinámica, tratable y madura para dirigir una biblioteca escolar

eficazmente. El director puede ayudar a establecer el status de

su bibliotecario haciendo públicas sus titulaciones a la hora

del nombramiento»

El equipo directivo debería estar alerta de la necesidad de

que el bibliotecario esté en contacto con los miembros del

profesorado a la hora de los recreos o as comidas y garantizar

la suficiente ayuda auxiliar para que la biblioteca no se

cierre a esas horas, Al mismo tiempo debe fomentar el uso de la

biblioteca y las técnicas de informa:ión entre el personal

docente»

Entre los documentos que se produjeron en el proyecto, al

final del debate, están los siguientes:

Documento para los profesores

1. Notificar al bibliotecario los contenidos de los planes

de estudio de las diferentes materíaB, incluyendo cualquier

cambio que pudiera ocurrir,

2. Consultar al bibliotecario sobi-e la disponibilidad de

recursos antes de planear temas para los alumnos.

Considerar áreas de enseRanza tales como técnicas de

información donde el bibliotecario debe tener una contribución

válida que hacer.

4. Comprobar si los recursos bibliotecarios son relevantes.

adecuados y puestos al día en cdda área> Advertir al

bibliotecario de las deficiencias.
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5.. Ser vi

recursos de

valor de la

stos por los alumnos y otros profesores usando los

la bilbioteca. Los alumnos no se convencerían del

biblioteca si ellos no lo ven demostrado por los

profesores.

6. Evitar la tentación de enviar a los alumnos que

a la biblioteca para buscar cosas.

7. Asegurarse de que los grupos de clase de ni~os

bibioteca están supervisados por algún profesor.

8. Estar preparado para apoyar al bibliotecario

problemas de disciplina en la biblioteca.

9. Considerar la utilización

de contacto escolar con fuentes

encordian

usando la

si surqen

de la biblioteca como el punto

de información exter lores.

10. Ofrecerse pará incluir al bibliotecario

programa de unión con las ecLtelas primarias.

en cualquier

11. No

actividades

olvidar al bibliotecarxo cuando

culturales escolares o excursiones

Documento para los bibliotecarios E~scolares

1. Formar

una política

miembros del

un comité de profesores ilteresados y desarrollar

de selección de libros. Difundirlo entre todos los

profesorado.

2. Procurar involucrar a los profesores de las diferentes

materias en la selección de libros, especialmente a los

departamentos que no usan la bihlioteca» Pasar a los

departamentos regularmente hojas de preguntas y continuar el

contacto personal con los que no contestan.

se

en el

planean

centro.
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3, Comenzar a convertir la bibli’fteca en un centro de

recursos» Coleccionar recortes, comprar diapositivas. ofrecerse

para catalogar los recursos de los departamentos» Considerar lá

necesidad de suscribirse a una publicación periódica y promover

su uso para los temas de actualidad»

4.. Procurar adquirir un microordenador para la bibí ioteca

escolar.

5. Dibujar un plan de desarrollo

graduales de otros nuevos medios.:

videos, teletextos, etc. Discutir el

divulgarlo entre el profesorado..

para las adquisiciones

lector de microfichas.

plan con el director y

6.. Promover el papel del biblictecario como

contacto con fuentes de información exteriores.

punto de

7. Discutir con el director y/o el £chc<ol Librar y Ssrvice la

posibilidad de proporcionar talleres Cworkshc’ps) para el

personal docente sobre el uso bibliote?cario y las técnicas de

información.

8. Ser visto en la sala de pro~esor?s regularmente, incluso

si ello significa cerrar la biblioteca en los recreos y a la

hora de comer.

9.. Identificar

programas de unión

participar con él.

al profesor que

con las escuelas

esté al

primarias

cargo de lo~

y ofrecerse a

10. Tomar contacto con

sucesos de la comunidad.

interesados en los libros

primarias locales.

la comunidad local: publicar los

relacionarse con grupos locale~

y tener ccntacto con las escuelas
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DICE 17

INFORME SOBRE BIBLIOTECAS ESCOLARESEN EL REINO UNIDO

Proyecto Scfloal Líbraries and Currículum Inítiatives~ 1989*

Este proyecto tuvo como finalidad reunir a bibliotecarios y

educadores para discutir cómo se rea.. izaría del mejor modo

posible la £~tr~~n~ en eL curric’alum de la biblioteca

escolar.

El E’ri ti sh Li b=-ary kesearch and Deve¿ opment Departrnent 1 1 evó

esto a cabo a través de dos Simposios» El primero tuvo luctar en

marzo de 1987. en la universidad de Loughborough, y el segundo

en el mes de mayo, en la British Library. En ellos se

prepararon los correspondientes documentos ofreciendo

recomendaciones. En el Informe resultante, además de las

recomendaciones, se presentaron ejempjos de casos de estudio

sobre la colaboración educación—biblioteca escolar.

Estos casos correspondieron a cuatro condados: D~r~sI~- y

Essex en Inglaterra, Central region en Escocia y Clwyd en

Gales. Se dan datos de la extensión territorial de los

condados, de la población, poblaci~n escolar, número de

escuelas primarias, secundarias y otra~. Se pasa revista a los

servicios bibliotecarios escolares, a la tecnología de la

información y su integración en el nuevo curriculum y al apoyo

de las autoridades nacionales y locales.. Existen varios

proyectos piloto en marcha sobre ordenadores y vídeo

principalmente.

Se insiste en que el ímpetu del 5eneral Csrtificats- of

Becc»ndarv Educat ion (GCSE) , el Tectínical arid Vc’cational

Education ¡nitiative (IVEI) y el certificate of Prs—Vocaticr-¡a2
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Education <CPVE), han aRadido una nueva urgencia a que haya una

más estrecha colaboración entre maestros y bibliotecarios.

Se pone de manifiesto la evidenci¿c de que la biblioteca

escolar es recurso indispensable para el curriculum, pero está

claro que son necesarias técnicas para poner este principio en

práctica y que las nuevas técnicas de estudio e información no

son un movimiento aislado, sino que son algo común con otros

muchos aspectos del desarrollo educativo.

Recomendaciones de los dos Simposios

Es necesario reevaluar la misión de la biblioteca y se

requiere una definición más clara de su valor y su función para

conseguir el total desarrollo de los aiumno~

La persona destinada en la

profesional bibliotecario con

sería ideal que uniera los

bibliotecario. Debe estar

administrativas e integrado

y debe tener tiempo para el

bibliotf~ca escolar debe ser un

apoyo administrativo y además

dos perfiles de maestro y

liberado de algunas tareas

en el funcionamiento de la escuela

contacto con los alumnos-

En cuanto a la

el bibliotecario

el bibliotecario

sobre todo ahora

que implican las

planificación del cur

debe participar en su

son recursos import

con el desarrollo de

nuevas titulaciones,

Áculum, es evidente que

debate» La biblioteca y

e.ntes del curriculum,

los sistemas educativos

El uso satisfactorio de la biblioteca

del personal. Los maestros deben mir¿~r a

como sus aliados, puesto que la biblioteca

de relevantes materiales educativos.

depende enteramente

los bibliotecarios

es la fuente lógica

La biblioteca debe salir del Departamento de Lengua para
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tener una clara conexión con todos los demás Departamentos,

puesto que tiene que estar al tanto del desarrollo de todas las

áreas y siempre en contacto con los maestros.

Es necesario insistir en la necesidad de una política para

los recursos, en la que estarían implicados el bibliotecario~

los maestros de todos los departamentos de Secundaria y los

administradores, todos ellos coordinados por el jefe de

estudios. Este grupo de trabajo, con ayuda de las orientaciones

de las Local Education ñgerscies (LEAs), se ocuparía de las

necesidades de los recursos, las técnU:as de información a lo

largo del curriculum y la promoción de los servicios

bibliotecarios, incluyendo la lectura. Tendría, además la

responsabilidad de asegurar que los materiales fueran

apropiados en relación a los campos de materias, a los planes

de estudios y al trabajo interdiscipltnar.

En cuanto a la técnología de la información es difícil

conseguir una rigurosa definición de esta en relación con la

biblioteca escolar.. La tecnología debe incluir ordenadores~

teletextos, videcdatos, aprendizaje por ordenador, recuperación

de información, ense~anza de técnicas de búsqueda, conexión de

redes, etc» Se ha de estimular la creación de bases de datos

y el acceso a otras bases, pues el compartir recursos es

esencial.

El costo del hardware, software y ~ de formación

continuada del personal ¿in—service tr~~ining, INSET) • debe ser

incluido en los presupuestos» Los insp~?ctores y el servicio de

bibliotecas escolares han de estar implicados en el desarrollo

de toda la política escolar., para asegurar un uso óptimo de los

recursos.

Los cursos del INSET, no han de ser algo estático sino

variado en su organización y grupos de trabajo, de acuerdo con
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las necesidades de bibliotecarios y maestros» En el

planeamiento de los cursos hay que desarrollar la participación

de diversos especialistas En las diferentes áreas y en

planificación.

Es preciso contar con la colaboración de los Servicios

Bibliotecarios y los Departamentos de Educación» Los Servicios

de Bibliotecas Escolares deben tener un servicio completo de

información profesional para biblintecarios que deseen

mantenerse al corriente del desarrollo del curriculum.

Hay necesidad de información sob-e la gestión de las

bibliotecas escolares y deben ser difL~ndidos los ejemplos de

prácticas adecuadas.

Hay que asegurarse de que los alumnos tienen acceso a los

recursos y a expertos profesionales si bibliotecas equipadas

adecuadamente. Los résponsables de la política educativa, a

nivel nacional y local, tienen que garantizar que esto se

realice. Es -Fundamental la actitud de las autoridades

educativas» También hay que esforzarse en que los padres

conozcan el papel que juega la biblioteca escolar en la

escuela. Por supuesto los maestros deben ser los primeros en

comprender la labor de los bibliotecarios,

Se puede observar que el tema de las bibliotecas escolares

no es un tema acabado. Todavía no se sabe lo suficiente acerca

del impacto que una biblioteca efiziente tiene sobre el

aprendizaje de los alumnos, ni acerca de cÓmo los alumnos

utilizan los recursos de la bibliotecn durante su proceso de

aprendizaje. Definir lo que es eiciente en las nuevas

iniciativas sobre el curriculum tarnbiéi plantea problemas.

La mayor parte de las recomendaciones se refieren al apoyo

que los bibliotecarios y la biblioteca deben prestar al plan de
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estudios. Las bibliotecas eficientes dEpenden de unos recursos

adecuados y de estructuras que faci 1 itsn la cooperación entre

profesores y bibliotecarios.

La creencia

biblioteca no

comprendidos fue

reuniones.. Los que

consejeros y todos

educativa deberían

crear un estado

biblioteca escolar

de que el papel del bibliotecario y de la

habían sido todavía lo suficientemente

algo claro en los debates de las dos

estudian para profesores, bibliotecarios,

los que están inplicados en la tarea

reconocer este papel.. Es muy interesante

de opinión sobre los servicios que la

presta a la escuela

Por último, se recomendó también la necesidad de un Indice

de Precios de Libros para las escuelas. Y en cuanto al papel de

la biblioteca escolar en la promoción de la lectura, se dijo

que había que hacer un estudio en Frofundidad de cómo la

biblioteca puede serintegrada en el de~;arrollo de las técnicas

de lectura desde la infancia.

* KINNELL,

Libraries and

Tayior Graham,

Report; 5969)

Margaret;

curriculuin

1988. (Br it

PAIN—LEWINS, Helen, cd»: Schocí

¡ni tastí ves » London; Los Angeles~

ish Library Fkesearch and Development
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APENDICE 19

INFORME DE LOS INSPECTORES DE SU MAJESTAD EN 1990 SOBRE

BIBLIOTECAS ESCOLARESDE SECUNDARIAEN SEIS AUTORIDADESQfl~~4L~

DE EDUCACION *

En junio de 1985 los Inspectores de Su Majestad publicaron

el informe de una investigación sobre e) uso y provisión de las

bibliotecas en 62 escuelas secundarias en seis Autoridades

Locales de Educación (LEAs>.

Durante el período de septiembre de 1988 a julio de 1989 se

visitaron SS bibliotecas escolares de 3ecundaria en seis LEAs

diferentes, V~awM6rña~ Dorset8 Knowsley~ Lincolnshire~ Newcastle

upori Tyne y Shropsire. Como en el anterior informe se eligieron

las LEAs de diversa localización geográfica, tama~o y tipo»

Variaba el número de alumnos de las escuelas y las edades.

Había 5 ,‘nodern schcol~, una grarnrnar sctool de niRas y dos Sixth

fot-m college~ miMtos.. Las otras 50 escuelas eran comprehensive

schools mixtas.

Se repitieron los modelos de visita a las escuelas de 1984.

con un cuestionario detallado sobre la acomodación de su

biblioteca, personal. fondos, presupueE;to, organización y uso»

La publicación de 1985 había despert.~do un gran interés. A

pesar de ser un grupo diferente de LFAs las involucradas en

1959, el principal propósito de esta nueva irrvesticjación fue

ver si se podía llegar a alguna conclusión sobre los cambios en

la provisión y práctica de las bibliotecas en esos anos, Está

claro que sigue habiendo diferencias, tanto entre como dentro

de las LEAs, diferencias que son causa de preocupación con la

llegada del ISCSE y TVEI, y sobre todo con la llegada del
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Curriculum Nacional con sus implicaciones para la biblioteca y

las técnicas de manejo de la información. Sin embargo se han

observado cambios en las actitudes bibliotecarias y en las

aspiraciones en la mayoría de las escLtelas visitadas. Muchas

han hecho cambios prometedores y la principal dificultad es

recuperar el tiempo perdido.

Acomodación

La acomodación de la biblioteca es muy buena en cinco de las

escuelas, buena en veinte, satisfactoria, pero con algunas

deficiencias en diecisiete, menos que satisfactoria en trece y

pobre en tres» O sea que la acomodación de la biblioteca es

satisfactoria o mejor en casi tres cua—tos de las bibliotecas

visitadas, una de las cuales es una bkblioteca de doble uso.

diseRada para servir tanto a la escuela como a la comunidad

local.

Las mejores acomodaciones consisten en lo acogedor del

ambiente, muebles apropiados, alfombra5 y cortinas que mejoran

la acústica, atractivas selecciones de libros, buena

seRalización, exterior e interior, de los lugares y los

materiales, paneles creativos de resúmenes de libros hechos por

los alumnos, que recomiendan lo que creen mejor de la

colección.... » Todo ello con un propósito educativo y respetado

por los alumnos.

Contratacidn de personal

Hay discrepancia entre las diferentes Autori dades sobre la

provisión del personal.. Alguna encarga las bibliotecas

totalmentea bibliotecarios profesionalmente cualificados ycon

ayudante. No hay duda que en una época ie información creciente

el bibliotecario profesional tiene la ventaja de una

experiencia organizativa especial y conocimientos y tiempo para
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los deberes bibliotecarios> Pero no hay que descartar los

esfuerzos entusiastas de los ayudantes bibliotecarios sin

cualificar, especialmente aquellos que son totalmente

responsables del funcionamiento diario de las bibliotecas en

una Autoridad en la que sólo un bibliotecario profesional es

empleado por las escuelas.

Tampoco hay que descartar la enérgic¿. contribución de muchos

de los profesores al cuidado de las bibliotecas.. - sin el

tiempo necesario para dedicarse a ellas» Todos ellos tienen

otras responsabilidades, tales como subdirector, jeFe de

departamento, jefe de estudios o incLuso profesor a tiempo

completo <de Lengua principalmente) - Sigue siendo de~tacable

que consigan hacer tantas cosas»

Cuarenta y dos de las escuelas emplean personal auxiliar con

niveles variables de cualificación y por cantidades variables

de tiempo que van desde 10 a 37 horas por semana» La mayoría de

las escuelas hace algún uso de la ayuda de los alumnos en el

funcionamiento de la biblioteca, beneficiando así el

crecimiento de sus técnicas bibliotecarias y sociales. Este uso

llega a ser mejor cuando los alumnos están bien entrenados y se

les han dado responsabilidades que van más allá de ordenar las

estanterías y tareas administrativas rutinarias. En una

escuela, por ejemplo, los alumnos tienen encomendados los

recursos de la sección de “Profesiones”. En otra tienen la

supervisión del “Sexismo en la biblioteca”» No es desconocido

el hecho de que los padres contribuyan al funcionamiento de la.

biblioteca»

Es desafortunado pero no sorprendente el que todavía no se

unan los profesores en la ayuda a sus. colegas los profesores

encargados de la biblioteca o los bib]iotecarios, Sin embarqo

donde son capaces de ayudar con supervisión en diferentes

puntos a lo largo del día, hay crecientes beneficios: las
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percepciones de los alumnos sobre la biblioteca se amplían al

ver a los profesores haciendo uso de los recursos.

En comparación con el informe de 1965. donde sólo el 397»

asistía a reuniones de jefes de departamento, el 45% de los que

están al cuidado de las bibliotecas en este informe, asisten»

Este es quizá un signo de la comprensión creciente de la

necesidad de que los bibliotecarios participen en las

discusiones del curriculun.

Un signo adicional de la comprensión creciente de la

importancia del papel de la biblioteca es el avance que se ha

hecho al proporcionar in—service trainíng para los

bibliotecarios. A pesar de que el acceso a la formación difiere

en las seis LEAs tomadas en consideraciin, casi dos tercios de

los bibliotecarios de este informe han tenido algún grado de

reciente y relevante experiencia de f~rmación.. En tres LEAs

esto fue a través del Servicio de Bibliotecas Escolares local.

El propio curso bibliotecario anual del Departn~’ent of Education

& Science ha beneficiado a los pocos bibliotecarios que tenían

un puesto de trabajo fijo. La Sct,ocd Librar>’ ñssociation

también ha actuado como catalizadora de la reflexión y la buena

práctica.

Tomando en consideración la interrelación de dichos aspectos

del personal, tales como la dedicación, el tiempo, la

experiencia, el apoyo pag

curricular, la posición

ampliamente saticxfactoria

escuelas, buena o muy bue

triste que el 437. de

satisfactoriamente provist

el 66% de las escuelas no

contratación de personal.

diferencia de provisión ent

ado y sin pagar, la influencia

del personal bibliotecario es

o mejor en casi el 57% de las

na en casi ~l 34%. Es naturalmente

las bibliotecas esté menos que

a de personal y que los alumnos en

tengan acc~2so a buenos niveles de

Sigue ~;iendo preocupante la

-e unas y otras LEAs o incluso
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dentro de una misma.,

El material

Las disparidades evidentes en las secciones anteriores están

también presentes aquí. Casi un cuarto de las bibliotecas

visitadas estaban estableciendo o habían establecido

colecciones de recursos multimedia. Casi la mitad eran

principalmente colecciones de libros. Unas pocas escuelas

habían permitido, no siempre por razones claras, el crecimiento

de colecciones satélites de departamento sin catálogo central,

sin uso ~istemático y sin supervisión.

Anima pensar que, en términos generales, 39 de las

bibliotecas tenían unos fondos satisfactorios o mejores, 17 lo

tenían bueno o muy bueno, y esto es favorable si se compara con

el informe de 1985. Aun así, en cuRnto a los libros hay

diferencias. Treinta y tres escuelas tenían 10 o más libros por

alumno, diez tenían entre 8 y 10. trece tenían menos del mínimo

de 8 libros recomendado por los Inspectores, dos escuelas

fueron incapaces de dar cifras. Sin embargo, incluidas las

escuelas con E o más libros por alumno, hay seis peque~as

escuelas que tienen menos de los 5.000 libros que son

necesarios en las más peque~as escuelas de secundaria.

Un aspecto a tener en cuenta es el hecho de que estas cifras

incluyen a veces colecciones de pr4stamo del Servicio de

Bibliotecas Escolares» Estos fondos son a veces los más

cuidadosamente elegidos, a veces apoyando particulares temas de

estudio, frecuentemente enriquecienco las colecciones de

ficción» En algunas escuelas más del 20% de la colección de

libros procede del Schoc’l LiLcar>’ Service y esto tiene

importantes implicaciones para el Local tlanagernent of Schoois

(LMS).. Otro aspecto de la provisión df? libros es la variación

del número de libros por alurnnc entre y dentro de
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lasAutoridades. En una, la variación Está entre 12 y 26.. En

siete escuelas había 16 o más libros por alumno. En otras

Autoridades hay también variaciones..»

Evidentemente, la cantidad de libro= por sí sola, no es un

indicador adecuado de la buena provisi~n. Realmente las pocas

escuelas con 20 o más libros por alumno pueden crear

dificultades para los jóvenes usuarios, pues a veces ha habido

mezclas de bibliotecas escolares y muchos de los fondos ya no

son relevantes para las necesidades actuales o para un

curriculun cambiado y cambiante. En realidad hay algunas

escuelas donde tanto como un 70% de los fondos existentes

resulta obsoleto..

Algunos de los fallos de la coleccicn pueden ser: secciones

de ficción con títulos poco atractivns, ausencia de poesía

actualizada, fondos anticuados especialmente en las secciones

de historia, geografíá y ciencias, lo cte casi inevitablemente

es insensible a temas de razas género e igualdad de

oportunidades.. Materias anticuadas y ;ervicios de referencia

incapaces de apoyar la investigación, temas o trabajo de

examen, fracaso para atraer la atención de los lectores

reticentes, ausencia de periódicos o revistas, peque~as y a

veces cansadas secciones dedicadas a los intereses de ocio de

los alumnos. Estos fallos reflejan a aenudo la desconexión de

los departamentos con la biblioteca. Reflejan a veces políticas

de compra no acertadas y precipitadaE •o deseosas de que los

escasos fondos den de sí al máximo.

Es significativo que aquellas escu?las que han sentido la

necesidad de escoger un fondo puesto sil día, a menudo lo han

hecho con la ayuda de su Servicio d? Bibliotecas Escolares

local. Sus colecciones son mucho mts activas y mucho más

apropiadas para los propósitos de aprendizaje y ocio de los

alumnos» También las mejores colecciones son aquellas en que
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los profesores han participado en el proceso de selección.

La financiación

Continúan siendo considerables las variaciones en los gastos

de biblioteca, que reflejan las diferenc:ias de las políticas de

las escuelas y los modelos de financiación de las LEAs» Las

variaciones no reflejan frecuentemente ma necesidad básica. no

son fácilmente explicadas por el nivel de apoyo de la LEA. Es

verdad que la alta financiación por al’;una de las escuelas es

paralela a un alto grado de dedicación de la LEA a la buena

provisión bibliotecaria.,. Algunas escuelas han mejorado la

financiación de sus biblio-Lecas por medio de becas de

asociaciones de padres y alumnos, cuerpos de gobierno o

industria local.

El modelo de gasto a través de las seis LEAs va desde 0’ 14

libras por alumno a 9’92 (en uno de los Sixth Form colleges) y

desde 0’14 libras a 7’05 en la misma LEA,

Los Inspectores estimaron que el p-ecio medio de un libro

para la biblioteca escolar era alrededcr de 6 libras y se puede

ver que pocas escuelas eran capaces de proporcionar un libro

por alumno cada ano.

En realidad sólo 22 de las 58 escuelas destinaban más de 3

libras por alumno» La cifra media para todas las 58 escuelas

era de 2’ 64 libras por alumno.

Resulta esperanzador que, a pesar de la in-f-lacción, se ha

mejorado desde 1985, cuando casi el 90% de las escuelas

visitadas estaban gastando menos de la mitad del precio medio

de un libro y casi el 28% qastaban menos de 50 peniques por

alumno.. Afortunadamente los Servicios de la Biblioteca Escolar

y Pública son capaces de compensa— algo la pobreza de
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financiación de las escuelas, en las que falta muchas veces

una clara política de compra>

Organización

Lo mismo que en el informe de 1984, ‘?s posible decir que, a

pesar del poco tiempo dedicado a las taeas bibliotecarias por

parte de los que están a su cuidado, c¿~si tres cuartos de las

bibliotecas están, por lo menos, razorablemente organizadas,

Realmente más de la mitad están bien c muy bien organizadas.

Aunque la organización más clara y eficiente está normalmente

asociada con la existencia de bibliotecarios profesionalmer-~te

cualificados, hay muchos profesores y ayudantes bibliotecarios

sin cualificar cuya visión y tra~ajo permite un uso

satisfactorio de la. biblioteca.

Hay varios rasgos organizativos comunes en las más exitosas

bibliotecas visitadas2, como son el sistema de clasificación

Dewey, de acuerdo con los modelos de la biblioteca pública y

los catálonos actualizados a los que tie.~nen acceso los alumnos.

Las bibliotecas mejor organizadas tienden a estar abiertas todo

el día, algunas tanto antes como después de la escuela y los

alumnos tienen siempre la presencia de un adulto documentado»

Las reglas del préstamo son flexibles. Los departamentos de las

diferentes materias están involucrados en la selección de los

materiales, permitiendo al bibliotecario saber la dirección que

se van a mover las ense~anzas para que se puedan proporcionar

los recursos de un modo adecuado»

Las mejores bibliotecas tienen folletos u hojas a

disposición de profesores y alumnos a veces también de los

padres) describiendo la disposición, la organizacidn, lac.

instalaciones y clarificando los propósitos y el potencial de

la biblioteca y tienen políticas para la provisión y uso

acordadas por el bibliotecario y los profesores.
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Liso

Da ánimos ver el avance hecho en el uso de las bibliotecas

de Secundaria desde el informe de 1985. Entonces la mayor parte

de las bibliotecas eran descritas como poco utilizadas. De la

muestra actual de 58 escuelas, el 577. son utilizadas por lo

menos satisfactoriamente, el 29% bien o muy bien. Entre el 43%

de las bibliotecas que son utilizadas insatisfactoriamente Inay

en muchos casos deseos de hacer avances en respuesta a la

introducción del Curriculum Nacional. La historia de una

continuada negligencia por las bibliotecas de algunas escuelas

será sin embargo difícil de superar • corto lo será el fracaso de

algunos profesores de comprender cuál debe ser su propósito

c u r r i c u 1 a r.

Como en 1994, el uso de la biblioteca es menor por los

departamentos para ápoyo curricular que por los alumnos

individualmente para browsing, estudio, referencia y préstamo,

con variantes destacadas en este último. En algunas escuelas la

ratio de libros en préstamo por alumno es de 1:3, en otras es

más de 1:1. En una escuela, tr1stementE~, era posible encontrar

dos alumnos de sixth forrn que decían ~ue nunca habían pedido

prestado un libro de la biblioteca en su vida de escolares de

Secundaria.

En aquellas Escuelas en que la política bibliotecaria se

establece dentro del marco de una política curricular para todo

el colegio, hay clases enteras, grupos y estudiantes de todas

las edades y capacidades, tanto ni ~os como ni ~as, que son

usuarios entusiastas de la biblioteca. Los alumnos ~on envíacoz

a bibí iotecas atractivas y bien provistas para tareas de

investigación, son capaces de trabajar independientemente

porque sus profesores conocen los recursos de la biblioteca y

les han dado instrucciones para su trabajo, Conoren las
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técnicas de estudio e información y van más allá de los

mecánicos y descontextualizados ejercicios bibliotecarios.

El uso de la tecnología de la informarión en las bibliotecas

escolares de secundaria se ha incrementsido desde el informe de

1985» Procesadores de textos para los i:rabajos, audio y vi deo

cassettes, videos interactivos para propósitos de aprendizaje,

son usados por los alumnos.

No es accidental que el mejor u~o de las bibliotecas

escolares, lo mismo que en 1984, se da allí donde la LEA tiene

una activa preocupación bibliotecaria.. El buen uso coexiste

también con activos Servicios de Bibliotecas Escolares: sus

recursos, conocimiento, per~onal y ayida continúa siendo un

gran beneficio para las escuelas..

Evaluación

El aspecto más flojo de las biblictecas visitadas fue la

falta general de una sistemática evaluación de provisión y uso.

Sin embargo algunos bibliotecarios producen informes anuales

describiendo el personal, los recursos, la tecnología de la

información, el uso, etc. Algunas escuelas han sido ayudadas

por su School Library Service.

La evaluación va a ser de gran imp:rtancia con la llegada

del Local ManaQement of Schools (LNS) y la mayor importancia

dada a los directores en los asuntos escolares.

Conclusiones

Hay grandes diferencias entre unas y otras bibliotecas en

cuanto a una adecuada provisión de cara al Curriculum Nacional.

Aunque se han hecho avances, hay todavía muchos alumnos que

están pagando el precio de la pasada negligencia. Es todavía
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verdadero decir, como en el informe de 1985, que la inversión

de dinero, personal y tiempo en algunas bibliotecas es tan bajo

que, sin cambios de política, será difícil para esos alumnos

recibir su pleno derecho a las técnicas bibliotecarias y de

información.

* DEPARTMENTOF EDUCATION AND SCIENCE: ñ survev of Secondary

School Libt-aries in six Local Educaticrs ñuthorities. A report

by HM Inspectorate. DES, 1990»
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t~IPEWJflDItE 19

ORIENTACIONES DE LA LIBRAR’? ASSOCIAT(ON en 1990 SOBRE LOS

SERVICIOS DE BIBLIOTECAS ESCOLARES*

INTRODIJOCION

La década de los 80 ha sido significativa para el desarrollo

de las bibliotecas escolares y servicios de información. El

interés nacional acerca de la posición de estas bibliotecas.

puesto de manifiesto por el Librarv ant ¡nforrnatic<n Serv’icec

Dauncil y Het- Majesty’c ¡n~pectorate motivó a muchas Local

Education íuthoritie~ a examinar sus propias bibliotecas y

servicios de información. Esto llevó a la creación de

documentos de política y progreso en ul empleo de personal y

dotación de recursos a las bibliotecas escolares. Los cambios

curriculares supusieron un reto rara muchas escuelas,

particularmente en la fase secundaria., y las impulsaron a

revisar la gestión de los recursos y, ccnsecuentemente, emplear

bibliotecarios chartered para facilitar los conocimientos que

estaban faltando.

Además, las necesidades de recur~oq de aprendizaje de las

escuelas infantiles y primarias se han hecho también patentes.

como En el sector secundario. Aprender a leer con “auténticos

libros’, el proceso de edición y rese~as realizado por

Education For 111, así como un más sofisticado uso de recursos

de aprendizaje en el plan de estudios primario, ha convertido

a la biblioteca escolar en foco de atención.
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Los Servicios de Bibliotecas Escola-es de las Autoridades

Locales de Educación han guiado y apoyado el proceso de

desarrollo. Los conocimientos y la experiencia de los

bibliotecarios de estos Servicios han puesto a disposición de

las escuelas un servicio de asesoría, formación continuada y

recursos para que los alumnos aprovechen al máximo su

experiencia educativa.

Entrados ya los a~os 90. la ,SEducatic~n Reforín flct,

probablemente hará pasar a segundo plano loc. avances de los 80»

El National CurricLtlurn está proporcionando ya un gran estímulo

a la utilización de los recursos de la biblioteca> La mayor

parte de las escuelas primarias no son rapaces de hacer frente

a las demandas del curriculum de ciencias a no ser por el apoyo

del Servicio de la Biblioteca Escolar. Mientras las escuelas se

preparan para hacer frente al reto del Local Par~agement of

Schools (LMS) • nunca han sido mayores las peticiones de consejo

y asistencia a los Setvicios de Bibliotecas Escolares»

Sin embargo el LMS representa una amenaza

los Servicios de Bibliotecas Escolares.

compromiso por parte de la Autoridad Loca

servicios existentes. No se puede nEgar

presupuesto de educación centralizado en e

de servicios luchan por sobrevivir. Es en

que parece apropiado examinar las fue-zas

Ser vi ce »

para el futuro de

Existe un aran

1 para retener los

la realidad de un

1 que una variedad

ese contexto en el

del School Library

RS~ImWJ FUNDAMENTAL

Ninciuna bibí ioteca contiene todos los recursos que sus

usuarios requerirían. Esta afirmación es oarticuíarmente

relevante para las bibliotecas escolare?s en todas las fase~ del

servicio educativo y recreativo.
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La mayor parte de las LE¡~s se ha cado cuenta de que las

bibliotecas escolares y servicios de información necesitan el

apoyo de un servicio bibliotecario especializado para funcionar

con efectividad. Los Servicios de Biblic~tecas Escolares son el

medio más económico para proporcionar una amplia gama de

materiales de apoyo y asesoría profesional.

Cada vez se ponen m~s de manifiesto los beneficios de un

Servicio de Biblioteca Escolar bien organizado, pues la presión

del cambio del curr iculum y las demand¿is de la Ley de Reforma

Educativa esperan cada vez más de las Liblioteces escolares.

OBJETIVOS

Los principales objetivos del Servicio de Biblioteca Escolar

son proporcionar

Servicios a las escuelas

—ñcceso a materiales en préstamc que complementen la

colección principal de las bibliotecas f?scolares y servicios de

información.

—Oportunidad de intercambiar esos materiales de manera

regular.

—Materiales que las escuelas pueden 2edir en préstamo por un

periodo de tiempo para apoyar un proyec Lo o para trabajar temas

dentro del curricuíum que no pueden ser desarrollados con los

recursos e< 1 stentes en la escuela,

—flcceso a información bibliográfica que sería inviable o

difícil de soportar financieramente en una biblioteca escolar

y servicio de información individual.
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—(Acceso a bases de datos y apoyo tecnológico.

—Exposición de materiales y apoyc para acontecimientos

especiales, tales como semanas del libro, visitas de autores u

otros.

—Una mayor contribución a la selección de materiales en las

escuelas. Esto puede ser mediante una colección de exposición

permanente de materiales recomendados o a través de colecciones

de materiales creadas especialmente par? las nerpsidades de una

escuela individual. Las escuelas prúrarias están utilirando

cada ver más los días de in—service traini ng, como una

oportunidad de llevar a todo el perEonal de la escuela al

Servicio de la Biblioteca Escolar para examinar los recursos

escolares. Tales actividades, junto a la provisión de cursos

cortos, grupos de revisión de ideas y Expociciones, mejoran la

calidad de la selección de los recur;os por las escuejas Y

conducen a una mejora’en el uso de los mismos.

Consejo a las escuelas

—Consejo a los directores, profesí:v-es y padres sobre la

gestión. or~~ni~ación y desarrollo de recursos bibliotecarios

en las escuelas.

—Consejo a los directores sobrs la contratación y selección

del personal bibliotecario en las escuelas.

—Consejo a las escuelas en el proceso de medición de lo que

se está haciendo en la biblioteca escolar y en el desarrollo de

los indicadores de calidad,

—Consejo al personal con responsaLbilidad en el servicio

bibliotecario sobre el desarrollo del presupuesto y la

presentación de informes regulares a los directores y miembros
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del consejo escolar.

—Consejo a los directoresq miembros <leí consejo y profesores

sobre el contenido de una declaració~ de política para la

provisión del servicio bibliotecario y de información dentro de

la escuela, (Apoyo a la escuela en el desarrollo de métodos para

que la política pueda ser supervisada.

Consejo a las Autoridades Locales d’~ Educaeidn

—Consejo sobre la gestión del cambio dentro del servicio

educativo que afecta a la biblioteca e3colar. (Este puede set-

un cambio en el curriculum como en el caso del Curr iculum

Nacional o un cambio organizativo como en el caso de la Gestión

Local de las Escuelas). El consejo d~do puede ser para las

escuelas o para la Autoridad Local de Educación, o más

probablemente para ambas.

—Consejo a la Autoridad Local de Educación sobre la marcha

y evaluación de las bibliotecas escolares y servicios de

información (Esto se referirá particLíarmente al Curriculum

Nacional).

—Consejo y ayuda a la Autoridad Local de Educación para

establecer una política de la biblioteca escolar y servicio de

información. Esta debería cubrir temas clave como ~a

organización, gestión, contratación de personal, recursos,,

acomodación y servicios de apoyo. Esto daría una quía a las

escuelas sobre el nivel de la provisión bibliotecar~a

considerada por la (Autoridad como apr:piada. El documento de

política no sólo serviría como un foco de cambio sino también

como un término de referencia para la evaluación de la

provisión de los recursos bibliotecarios de aprendizaje en las

escuelas.
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—Un papel principal como agente de formación dentro de la

Autoridad. El Schc<cl Libt-arv Service sería un iniciador de

formación en áreas fundamentales de provisión y uso de recursos

de aprendizaje. Ej.: La biblioteca en ~l curriculum, técnicas

de aprendizaje, selección de materiales, organizacián y gestión

de recursos. Además el Schcol Librar” Service cooperaría y

coordinaría con otros recursos de foraacién en la Autoridad,

Ej.: El servicio de Inspección o personal de formación en otros

departamentos.

—Un vínculo de unión con

pública. El cervicio de le bi

importante de la red de apoyo a

el GCSE. en una qran medida,

los estudiantes individuales y a sus

pública. Por ejemploq la fuente de

locales es un recurso que no puede

estas bibliotecas. El Schooi Li

comunicación entre las escuelas y

asegurar que los alumnos obtienen

debida y puede también coordinar los

pública a las escuelas. Por ej.

el servicio de la biblioteca

biloteca pública es una parte

la educac í ón. Los recursos para

se deben a la provisión hecha a

padres por la biblioteca

materiales para estudios

s~r obtenido más que de

brary Service sirve de

el servicio público para

105 recursos y asistencia

servicios de la biblioteca

visitas de clases, visitas de

autores o actividades de vacaciones.

—Unión con otros servicios de la aut~ridad local,

Museos o Archivos.

tales como

DESARROLLODEL SERVICIO

En el momento actual, los Servicio? de Biblioteca Escolar

actúan, bien como parte del departamerto de educación, dentro

de una Autoridad Local o como un servicio de agencia a tr~v~c

del servicio de la biblioteca pública. Las diferentes

Autoridades locales tendrán puntos de vista sobre cómo llevar

el Servicio de la Biblioteca Escolar, basados en su experiencia
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actual o los efectos del LMS.

En un medio en que gran proporción de escuelas manejan su

propio presupuesto, los servicios, ya estén suministrados

centralmente por la LEA o comprados, estarán sujetos a un

escrutinio detallado y crítico, Al igual que otros servicios de

la Autoridao

clientes, así el Se

afrontar las cambi

Autoridades locales

Biblioteca Escol

proporcionando uno

todas las escuelas

unas metas y unos

Biblioteca Escolar

local han tenido que da más respuesta a sus

rvicio de la Biblioteca Escolar tendrá que

antes necesidades de las escuelas. Las

que conti. núen suministrando un Servicio de

ar centralmente financiado estarán

de los pocos grandes servicios directos a

Consecuentemente, hará falta establecer

objetivos claros para el Servicio de la

y ese servicio necEsitará ser dirigido y

evaluado cui dadosamente.

Es evidente que al margen del modelc de servicio favorecido

por una autoridad, el personal apropiado y la financiación son

aspectos principales.

CONTRATACIONDEL PERSONAL

La estructura de la contratación del personal del

de la Biblioteca Escolar derivará del modelo de

adoptado, sin embarcio en todas las estructuras el

bibliotecario jefe o con~ejero bibliotecario qu~

servicio sera un puesto clave,

Servicio

servicio

puesto de

dirige el

El puesto de bibliotecario jefe o consejero bibliotecario es

un puesto principal para el mantenimiento de las normas del

servicio y el desarrollo de las biblioh?cas escolares dentro de

una Autoridad, Algunas de las principales responsabilidades del

cargo son las siguientes:
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(Asesoría

—(Asesorar a la Autoridad sobre la necesidad de serv

apoyo y recomendar desarrollos del servicio.

icios de

—Asesorar a los directores y miembros del

dise~o, organización, dirección y desarrollo

escolar -

conseJo

de la bi

sobre el

bí ioteca

—Asesorar

biblioteca y

sobre el nombramiento del

servicios de información~

director

Supervisión

—Supervisar las normas

recursos de aprendizaje y

continuo desarrollo.

—Participar en las in~pecciones

sobre las normas de provisión de

sobre la efectividad del apoyo del

información al curriculum.

de servicio, normas de provisión

recomendar m.~didas para asegurar

de

su

de las escuelas advirtiendo

recursos de aprendizaje y

ser’~icio bibliotecario y de

Evaluación

— Valorar

información

haciendo.

—Evaluar

aprendizaje

con la pol

información

el trabajo del jefe de la b:Lblioteca y

y aconsejar a los profesores sobre lo

lo que se

en todas las

itica de la

de las Autori

servicios de

que se está

está haciendo con los recursos de

fases de la educación, en contraste

biblioteca Escolar y serv~cíos de

dades Locales de Educación.

de la
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GestiÓn

—Gestionar el presupuesto, el perscnal y todas las otras

áreas conectadas con la marcha del Servicio de la Biblioteca

Escolar.

Para llevar a cabo estas funciones Ql bibliotecario jefe o

consejero bibliotecario tendría respons~.bilidades dentro de los

departamentos responsables de las bibliotecas y de la educación

y tendría claras líneas de comunicación y autoridad dentro de

ambos departamentos.

Los niveles y la naturaleza de apoyo a la contratación de

personal profesional y administrativo involucrados en operar el

School Library Service derivarán prog iamente del modelo de

desarrollo del servicio favorecido por una Autoridad. La

experiencia muestra que los modelos Jiversos ya existentes

proporcionan por lo ge~neral un servicio eficiente y efectivo de

acuerdo a la economía actual.

En las situaciones en que la biblioteca pública actúa como

agente en el Departamento de Educación, hay beficios obvios

derivados de la coordinación de las bibliotecas escolare~ y

públicas. Sin embargo también se debe recordar que en las

Autoridades donde los puestos del Servicio de la Biblioteca

Escolar y servicio público tienen funciones compartidas, el

tiempo disponible para el trabajo en Las escuelas deberá ser

adecuado para hacer frente a las demanias.

LA AUTORIDAD LOCAL DE EDUCACION

Las Autoridades Locales de Educac.i ón se preocuparAn d~

apoyar las oportunidades de aprendizaje de los alumnos de las

formas más económicas y efectivas posi5les.
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Nuevos estilos de aprendizaje y el ímpetu proporcionado por

el Curriculum Nacional han creado demandas sin precedentes de

recursos de todo tipo en las escuelas.

La capacidad del Schoci Librar>’ Ser”ice para comprar al por

mayor, cambiar colecciones bibliotecarias o proveer préstamos

para proyectos, es una operación eficiente.

Los materiales que ya no sean útiles en una escuela pueden

ser reutilizados eficientemente en otr.?.

En términos de uso efectivo del tiemt=o de los bibliotecarios

escolares en las escuelas4 el Servicio de la Biblioteca Escolar

puede llenar una importante función cnmo un agente de compra

centralizado. La provisión de los materiales ya clasificados y

catalogados, preparados para colocar en los estantes, libera a

los bibliotecarios de las rutinas y les permite concentrstrse en

su tarea principal de’ apoyar al proceso de aprendizaje.

La supervisión y la evaluación son aspectos clave de la Ley

de Reforma Educativa y el Servicio d~ la Biblioteca Escolar

tiene que estar involucrado en ese proceso. La inspección de

las escuelas y la supervisión del cu~riculum no puede tener

lugar sin considerar el aprendizaje ba5ado en los recursos y la.

contribución del servicio bibliotecario y de información. El

Curriculum Nacional requiere evidencia de las técnicas

bibliotecarias y competencia de uso de un amplio rango de

recursos por los alumnos. Las técnicas, conocimiento y

experiencia del personal del Servicio de la Biblioteca Escolar

serán un factor si~r¡i ficat ivo en la prc”i~i ón de un servicio de

educación efectivo.

Mientras la (Autoridad Local de Educación se distancia de la

diaria. administración de las escuelas y el desarrollo del

curriculum, el papel del inspectorado de la Autoridad local
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crece como un árbitro de la gestión efectiva de la escuela. Por

ello es importante que el aprendizaje jasado en los recursos,

cualquiera que sea su forma o su nombre, sea una parte

inherente del proceso de revisión del curriculum, Igualmente

los centros de recursos de aprendizaje, como principales

proveedores de la ayuda al aprendi2aje en las escuelas.

deberían ser incluidos automáticamente en los programas de

inspección.

Algunas Autoridades Locales de Educación retendrán todavía

directa responsabilidad de gestión para una porción de sus

peque~as escuelas primarias. Por su naturaleza dichas escuelas

están frecuentemente en desventaja. Lanto por la falta de

interés de los alumnos en el curriculun¡ como por la escasez de

recursos. Las Autoridades Locales de Educación deberán

esforzarse para garantizar que dichas escuelas, bajo su directa

gestión, tengan áreas bibliotecarias que estén apropiadamente

equipadas, amuebladas y financiadas. Además no es probable que

estas escuelas sean capaces de llevar a cabo el curriculum

nacional sin la ayuda del Schocú Lit’rst-v Serwi ce.

La provisión del LMS de la Ley de ~eforma Educativa puede

con el tiempo afectar tanto al estilo como a la naturaleza del

funcionamiento del Servicio de la Biblioteca Escolar. Sin

embargo la necesidad de las escuelaB de consejo sobre la

provisión del servicio bibliotecario y de información y las

consecuentec. demandas de ¾; service trining permanecerán como

factores constantes. Evidentemente, d?dos los requerimientos

del Curriculum Nacional, esas demandas es probable que

aumenten. Por ello es importante que las Autoridades Locales

den una gran prioridad a sostener todos los aspectos del

Servicio de Bibí ictecas Escolares, pero particularmente Ci

asesoramiento y formación,
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CONCLUSION

El Sc/ion] Librar>’ Service tiene un papel más amplio y más

importante que el de proporcionar itateriales. La propia

organización, gestión y uso de los recursos dentro de las

escuelas es esencial si ha de tener lugar un aprendizaje

efectivo. Si Sc/bol Librar>’ Service reforzará

significativamente el proceso de aprendizaje en las escuelas

mediante su trabajo de ec.psoría, su orqanización de curso~ d~

formación y el apoyo bibliográfico que proporciona. Les

Autoridades Locales de Educación, que estén preocupadas en

mantener y desarrollar servicios bibliotecarios en ±as

escuelas, querrán ayudar y sostener la calidad del servicio

proporcionado por el Servicio de Bibliotecas Escolares. El

papel desempe~ado por este Servicio, como principal agente de

provisión de recursos del proceso de a=rendizaje, no debe ser

desestimado en esta época de grandes cambios educativos.

* LIBRARY (ABSOCIATION: School Library Service: guidelines.

London: LP. 1990.
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APENDICE 20

UN PROGRAMA DE TRABAJO SOBRE LA LECTURA EN QUE TRABAJAN JUNTOS

PROFESORES, BIBLIOTECARIOS, PADRES Y PERSONAL ESCOLAR EN

EENERAL*

Es este un modelo de programa titulado Rerfil de compromiso

en lectura de los padres CParent Readinq Engagernent Profile.

PREP). Es un programa dirigido a fomentar que padres e hijos

lean juntos al menos quince minutos tochos los días.

Este programa está basado en varios nÁw~u~t~ básicos:

1. Importancia de la actuación de los padres en las vidas de

los ni~os.

2. Los padres deben sentir que el ~ rograma responde a sus

deseos y objetivos para sus hijos y que beneficiará el

rendimiento escolar de éstos.

3. Se considera que los padres son :Lmportantes para logre.r

el éxito de sus hijos en la lectura

4. Para obtener el máximo efecto de la participación de los

madres debería extenderse a todos l~s niveles escolares,

5. Es necesario que todos los sectores de la comunidad estén

implicados en las diversas fases deL programa.

5. -Se debe ofrecer una gama de activtdades tal que todos los

madres tengan oportunidad de participar a). menos en alguna

parte del programa.

Encuesta previa al programa. Previam?nte al programa se pasa

un cuestionario a los profesores para identificar a los mas

comprometidos con la idea de la particLpación de los padres..
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Modelo de planificación del program.~

Para que cualquier programa educativo tenga éxito es

necesaria una cuidadosa planificación y por ello se presenta

un modelo de planificación para consegiir la participación de

los padres en el programa, dise~ado en cuatro fases:

1. Identificación de las necesidad~s de los padres y sus

intereses.

2. Planificación del programa y des?rrollo de materiales y

actividades adecuados.

3. Puesta en práctica del programa, ejecutando dichas

actividades.

4. Evaluación de la eficacia del pr’grama.

Primera fase. Identificación de las necesidades.

Es el paso previo al desarrollo de un

saber qué necesitan los ni~os y que 1 ~s

padres, para lo cual pueden emplearse

informales de diagnóstico de necesidades.

programa. Es preciso

interesa hacer a los

métodos formaIe~ e

Métodos formales.

1. Pruebas estandarizadas de rendimiento, Sirven para

indicar la necesidad de sol ic~tar ayuda de los padres cuando un

nino tiene problemas con el trabajo escolar, lo cual puede

concienciar a los padres de la necesid?d de su ayuda.

2. Cuestionarios. Si están bien

proporcionar información detallada y fácil

Escalas de actitud que pueden

cualitativo de los sentimientos

dise~ados pueden

de interpretar.

proporcionar un análisis

de lo~ padres sobre
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determinados aspectos del programa de lectura o sobre su forma

de percibir la educación. Algunos ejenplos de evaluación de

actitudes son las pruebas proyectivas o de frases incompletas.

4. Listados. Están hechos con un lenguaje sencillo y se

necesita poco tiempo para completarlos.

5. Inventarios de intereses. El obj2tivo es ofrecer a los

padres programas significativos basado~; en sus necesidades e

intereses.

6. Escalas de autoevalLlación que pueden proporcionar una

información útil a nivel personal.

Métodos informales.

1. Entrevistas individuales. Los padres pueden expreser cera

a cara sus opiniones y deseos sobre el programa de lectura, Los

psicólogos y otros tipos de asesores saben dedicar toda su

atención a escuchar sin tener que pensar en Lina respuesta, sino

que, tras una pausa, parafrasean de manera resumida lo que han

escuchado de una forma satisfactoria para el cliente.

Proporcionan datos sobre las necesidadE?s personales.

2. Peque~os grupos de discusión. Estas sesiones permiten la

interacción entre los miembros del grupo.

Entrevistas telefónicas. Utiles para aquellos padres nue

normalmente no asisten a los actos orqaniz adoc. por el centro

escolar.

4. Sesiones de torbellino de ideas ~‘Brainstcrmin¿V. El

énfasis se centra en la cantidad de ideas expresadas más que en

le calidad de las mismas. Se pide res~ueste a una afirmación

incomplete, tal como: Podría ayudar a cue mi hijo leyera mas su
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yo...

5, Entrevistas informales. Los contactos con los padres

fuera del colegio no deben subestimarse.

Ejemplo: Tras una reunión en el colegio entre

educadores y padres, se hace un diagnóstico de necesidades

para ver si se debería desarrollar un programa de lectura.

Como resultado de la información recogida se saca la

consecuencia de que los padres no leen regularmente con sus

hijos en casa, pero comprenden que deberían realizar esta

actividad familiar y manifiestan dea~os de participar en un

programa de lectura.

Segunda faset Planificación del programa. Desarrollo de

materiales y actividades.

La información récogida en la primera fase debe ser

analizada y operativizada en forma de objetivos del programa,

En esta Fase se eligen y secuencía-t las actividades que

conducirán el programa hacia dichos objetivos, Estos objetivos

constituyen la respuesta a una pregunta central: ¿Qué

aprenderán los padres y cómo se beneficiarán sus hijos?. En la

planificación también se debe conceder tiempo a que se alcance

un consenso entre todos los implicados ~n el programa y ofrecer

a las personas los diversos grados de participación.

Fases de la planificación del progra.ma~

Analizados los datos del diagnóstico, dar nrioridad a las

necesidades más importantes.

Proyectar un plan a largo plazo que marque la dirección del

programa, puesto que los proyectos esporádicos sin una

continuidad, son difíciles de inteqrar en el curriculum,
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Realizar un torbellino de ideas para jbtener alternativas de

acción, seleccionando las actividade~ más adecuadas para

alcanzar los objetivos del programa.

Establecer mediante un consenso de oñnión un calendario de

fechas y tiempos límites,

Ejemplo: Se decide hacer un programa de lectura en que

la necesidad prioritaria es que los padres y lo~ hijo~ lean

juntos. El objetivo principal sería: Los padres deberán leer

con sus hijos 15 minutos al día durante 20 días al mes. Se

decide que participe todo el colegio en el programa y que

éste se estructure de forma que encaje con el tiempo

disponible de la mayoría de las familias, Los padres

llevarían al día sus calendarios de Lectura y se pen~aría en

ceremonias y premios para mantener ~‘ivo el interés.

Tercera fase: Puesta en marcha del programa y ejecución de

las actividades.

Principalmente el proceso de ejecución implica la.

coordinación de dos elementos: las tareas a realizar por el

personal y el tiempo necesario para cesar-rollar el programa.

El éxito se construye mediante una cl?ra delimitación de los

papeles de los distintos implicados y una mutua colaboración

entre elío~, de forma que trabajen hacia una mcta común.

El programa tendrá mayores posibilidades de éxito cuando

haya una participación de la comunidad educativa. Con~

escolar, jefe de departamento, personal administrativo,

director del centro, profesore~ y bibliotecario, además de los

padres.

La programación dise~ada ha de ser dinámica, de modo que
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admita cambios una vez que el programa está en marcha.

Para mantener las distintas actividades cenLradas en los

objetivos generales del programa, su dise~o y programación

deben basarse en cuatro aspectos clavE:

Concienciación. Ver qué actividades atraerán más la atención

de la mayoría de los padres.

Motivación. Ver de qué modo se estinulará a lo~ padr~s para

que participen en el programa.

Participación. Ver cómo se consequirá una participación

responsable respecto a los requisitos del programa.

Reconocimiento. Pensar en métodos de recompensa y

reconocimiento, tanto para padres como para estudiantes.

Hay que integrar la ense~anza del 4ula con las actividades

del programa de forma que se refuercen mutuamente.

Ejemplo: Se pone en marcha el programa y se del imita el

papel de todos los implicados en é.. Se pone en marcha la

formación del personal. Tiempo de dedicación al programa.

Publicidad del programa. Presupuesto: una asociación de la

zona subvenciona la impresión de calendarios y premios.

Medios: El programa se desarrolla ~‘n el hogar familiar pero

el trabajo de reproducción del maLerial se realiza en el

colegio. En cuanto a los cuatro aspectos clave de la

programaCión, para laconcienciaci¡tn se realizan boletines,

folletos y reuniones en el centro para conocer al

profesorado. Rara la motivación se organiza una feria de la

lectura familiar y un registro de los libros leídos flor las

familias. La participación se estimula a través de

calendarios mensuales de lectura, Entrevistas individuales
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y reuniones de los participantes. El reconocimiento son

premios de suscripciones a una revista de lectura, insignias

y libros.

Cuarta faseu Evaluacián.

Hay que determinar si se han conseguido las metas propuestas

o hay que realizar cambios en el traiscurso del mismo para

conocer la verdadera eficacia del programa. Además la

evaluación es parte de un proceso cue tiene lugar, tanto

mientras el programa está en marcha cnmo al final del mismo

<evaluación continua). Todos los que han participado en el

programa deben expresar su opinión a le hora de evaluarlo. Hay

numerosas estrategias de evaluación, algunas formales y otras

informales que miden el impacto del programa, tanto en los

ni~os como en los padres. Muchos de los instrumentos utilizados

para el diagnóstico de las necesidades, también serán adecuados

para la evaluación.

Ejemplo: Durante el aF~o se registra el número de libros

que los padres y estudiantes leen en casa y los profesores

recogen los calendarios mensuales. Para la evaluación se

hace una encuesta que deben completar todos los padres y se

envía un cuestionario a una muestra de estudiantes de todos

los cursos, seleccionada al azar. Se evalúan las

puntuaciones obtenidas en pruebas estandarizadas de

rendimiento y se comparan los resultados del a~o anterior en

que el programa no existía. Se ve qie el rendimiento global

en lectura mejora positivamente.. Se acuerda que el proyecto

debe continuar en los a~os sicjuientes.

En cualquier programa de lectura u otro no se debe olvidar

la ~ pues por muy bueno que sea un programa, si la

gente no conoce su existencia, no pued? beneficiar-se de él. Si

las persona~ que han de estar impLicadas no reciben una
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información continuada, no se consigue el éxito. Para que la

gente mantenga en mente un programa es útil elaborar un lema,

tal como “Leer es un acontecimiento familiar”, un título,

“Feria de lectura familiar”, un acrónimo, “Los padres como

compa~eros de lectura” <Parentc. ~ Ñ~ading Partners, P4RP)

Psicológicamente la gente necesita ver u oir un slogan o un

símbolo un mínimo de tres veces antes ce que la asociación sea

automática. Es importante trasmitir un mensaje específico: “La

participación de los padres beneficiará a sus hijos”.

En resumen, la publicidad y la promcción pueden aumentar la

base de apoyo de un programa. De un mzdo natural la gente se

siente atraída por las actividades que son populares.

Los medios de difusión pueden ser Lmpresos o no impresos.

Entre los primeros hay que pensar que Las personas reciben una

gran cantidad de mensajes comerciales al día, muchos de ellos

en forma escrita. Desde las tapas de ]as cajas a los emblemas

en los pantalones vaqueros, desde las tapas de los libros a las

vallas publicitarias, los mensajes que se transmiten para

intentar vender algún producto son numerosos. Hay pues una

competencia grande por captar la atención, así que solo los

intentos más eficaces de comunicación ~ través de la escritura

pueden traspasar la barrera de la protección que uno siente

contra los anuncios.

Se deben formular los contenidos. brevemente y con un

lenguaje fácil pero vivo y adecuarlos a los intereses del

público. Un mensaje tr ansmit ido en un folleto para los padres

puede comenzar así:

Os invito a participar en nuestro nuevo programa de

lectura titulado “Los padre~ como ccmpa~eros de lectura’. Es

una forma excelente de ayudar a vuestro hijo a aprender

buenos hábitos de lectura. y es fácil participar, no teneis
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que gastar dinero ni desplazaros, Yodo

hacer es dedicar quince minutos cada día

r i jo.

lo que Leneis que

a leer con vuestro

El mensaje subyacente es claro: “Este programa sera

entretenido, importante y fácil, tanto para usted como para su

1-ii jo”.

En el libro se dan ejemplos de cuEfstionarios, encuestas,

listados, escalas de actitud, inventarios de intereses y demás

medios, formalea. e informales para desarrollar programas de

este tipo.

* FREDERICKS, Ant hony D. TAYLOR, D¿~vid: F’arent Programs ~n

keadi ng~ i3ui dell ne~ fc’r sucess, International Pead i ng

Association, Newark. Delaware (Edición en castel lan.c~

Ministerio de Educación y Ciencia, 1991).
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APENDICE 21.

CRITERIOS PARA LA SELECCION DE LIBROS*

Elizabeth King se~ala los siguientes criterios para la

selección de libros:

Criterios generales

—Comprender el papel de la biblioteca en la escuela. Qué

arraigo tiene en el curriculum, Cuánto se utiliza para la

lectura recreativa y qué uso hacen los profesores de ella.

Estas cuestiones básica~ pueden determinar las prioridades de

compra.

—~~n~t*r los *onts de la. biblioteca, lo que es popular y

bien usado y lo que se queda en la estantería siempre. Esta es

una guía en la que ~e puede confiar más que en muchas pautas

teóricas. El uso del material en la propia biblioteca escolar

refleja las necesidades de sus usuarios, Conocer también lo que

se necesita para cada curso, los cambios en el curriculum o en

los exámenes. Procurar que no se re~carquen unas ¿reas en

detrimento de otras.

—Saber si la biblioteca es una c2lección central o hay

también libros en las clases o en los df?partamentos, para tener

en cuenta la dupl icación de determinadns ejemplares.

—Hablar con los profesores sobre sus necesidades de

información y sobre las de ~us Lumno~ y ‘tti 1 izar sus

conocimientos sobre lo que está disponible en sus materjas. Sin

embargo hay que tener cuidado con los profesores muy
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entusiastas que tratan de llenar la bibLioteca con sus propios

temas especiales.

—Considerar si la biblioteca es de préstamo y los alumnos

además de utilizar los libros en la clase los llevan también a

su casa.

—Conocer la red de recursos locales y qué préstamos se

pueden obtener del Schc’c’1 Librar y Ser vire, centros de

profesores, la biblioteca pública local u otras fuentes. ~

veces hay materiales que se usan r¿&ramente o para algún

proyecto único y entonces es preferible pedirles prestados que

comprarlos. Si hay una buena biblioteca pública cercana a la

escuela, ésta puede ofrecer a los alumnos una elección de

lectura recreativa que permita a [a biblioteca escolar

centrarse más en las necesi dades del cLlrriculum.

—Es preciso siempre hacer un esfue<zo y iar los libros u

otros materiales antes de comprarlos o por lo menos ver ~

mayor número posible de criticas o resútrienes. La mayoría de las

escuelas suelen tener Tbe Times Educational Supplement y allí

están recogidos muchos de los principales materiales

educativos. El Schnol Librarv Service de cada zona Llene los

principales periódicos de rese~as a disposición de cualquier

interesado. Tite School Librarian, el peviddico trimestral de la

Schoctl L=brarv #~ssociatic’n tiene tamb:.~n un gran valor, pues

no sólo tiene una buena sección cHUce escrita y concebida

para profesores, bibliotecarios y alumnos sino también unos

artículos interesantes e informativos sobre todo el campo de la

biblioteconomía escolar.

—No hay que olvidar los catálogos de los editores. Su

información está cuidadosamente escritE. para producir el efecto

que se desea, es decir, vender. Incluso los más conoc idos

editores necesitan mantener sus cifreE de ventas, Sin embargo
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estos catálogos son muy útiles para saber lo que hay nuevo en

el mercado o también para saber el precio o el ISBN para

encargar algún ejemplar. Todas las bib.iotecas deberían tener

un archivo de ellos puesto al día.

—No se debe comprar, a no ser que SE esté muy seguro de lo

que se hace, a un representante de un editor u otro vendedor de

libros que llegue e la escuela, pues esta gente está empleada

para vEnder y están frecuentemente muy bien formados en

técnicas de venta. Cuando se trate de comprar un libro sobre un

determinado tema se deben ~ dittintos libros sobre el

tema y dcci dir cuál seré la rne~or comprn, Hay que pensar que el

precio no siempre es un indicador de valor,

En las escuelas primarias puede haber un problema con los

vendedores que llegan, pues son los directores muchas veces

quienes los reciben mientras el profescr—bibliotecario está en

su clase. Así cuando éste quiere ver se ha gastado buena parte

del dinero dedicado a la biblioteca en libros que no son los

más necesarios. Cuanto más alto sea el perfil de la biblioteca

en la escuela más difícil será que esto ocurra. En la maMona

de las escuelas secundarias, sobre todo si hay un bibliotecario

profesional, esto no ocurrirá,

—Hay que estar al tanto de las colecciones de los editores.

Alciunas son muy buenas y han ganado ura alta reputación. Pero

no todos los libros que componen una colección tienen la misma

cal idad.

—Lina cuestión importante a consi dejar es la del r~~n~Raa~,

ya sea de ejemplares perdidos o de aquel los que se han hecho

viejos por el mucho uso.

—Por ultimo es preciso tener en cuenta el dinero de que se

dispone y lo que éste tiene que durar. Algunas bubiiotecc.s
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escolares tienen destinada una cantirad anual mientras que

otras reciben con retraso el dinero y de repente llega una

cantidad que hay que gastar rápidamE?nte, sin tiempo para

pensar. Este problema del suministro de dinero puede afectar

mucho a la política de compra y es preciso tener siempre

preparadas en estos casos listas de materiales o títulos

específicos que se necesiten.

Criterios específicos

(Además de los critev íos de carácter general, hay otros de

naturaleza más específica que dependen del tipo de escuela, de

los usuarios y de las necesidades particulares, pero que en

general sirven para la mayor par-Le de Las situac iones.

Libros de no—ficción

Lo~ criterios a tener en cuenta para la adquisición de

libros de no—ficción pueden ser los quE? siguen:

—Considerar la s~kn~ del texto. Esto no es siempre fácil

de juzgar pues hay áreas especiales en las que es necesario

pedir opinión a personas entendidas en ello. (Aquí las críticas

de los expertos ayudarán, así como la reputación del autor o

del editor. Es muy importante asegurarFe de que no se está

inconscientemente colaborando a difundir informaciones no

fiables, pues para muchos alumnos la biblioteca escolar es su

única fuente de información, (Alqunos libros de no—ficción de

los má~ peque~os contienen unas boni Las i lustrac iones y el

texto se le pide a una persona que no está muy documentada en

la materia. Como el libro puede re?sultar atractivo, los

profesores y bibliotecarios deben £?star alerta de estas

maquinaciones del marketing.

—Uncorolario de esto es trate.r de revisar lo que ha podido
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quedar fuera del libro. Por ejemplo, en libros antiguos de

geografía e historia se da una vi~;ión eurocéntrica del

desarrollo. Los datos pueden ser bastatte correctos pero las

omisiones pueden hacer que el libro no esté equilibrado. Es

necesario que haya una ~ajrtd~d e imparcialidad en la

exposicián y que esté de acuerdo con la edad a la que va

dirigido.

—Enla no—ficción, sobre todo de los ni~os hay, a veces, una

falta de e~nitdsiasno. falta el verdadero deseo de compartir el

interés del escritor con el del lector.

—El libro debe ~tiimn~ia’r el pensamiento y la discusién. Esto

es en realidad una consecuencia del punto anterior, ya que los

autores más entusiastas tienen este efezto. Siempre hay libros

que no pasarían este test, pero que es necesario comprar, por

ejemplo los libros de datos o de refer?ncia. Pero no conviene

olvidar esos libros más especiales.

-Deben estar claramente diferenciados los hechos de las

opiniones, pues si no, se pueden causar problemas, sobre todo

a los más jóvenes que están todavía aprendiendo a seleccionar

y evaluar la información. También hará falta reflexionar a la

hora de comprar libros para los alumnos más mayore~ cuando

aparecen aspectos sociales, políticos ~ económicos,

—E~ interesante ver que la ilustrad dn del libro contribuye

a la comprensidn del textos y no que texto e ilustración sean

dos entidades separadas.

—Cuanto más peque~o es el ni~o más i nportante es el nivel de

lectura, aunque esto es también muy 1 mportante para los m¿s

mayores que aprenden despacio.

—Hay que tener en cuenta el tipo de letra3 tama~o y formato
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del libroq que puede ser importante para los más pequenos o

para los malos lectores y también cómo están dispuestas las

ilustraciones y el texto en las páginas, pues esto puede ayudar

o entorpecer la comprensión.

—Es importante que el libro ayude al lector a encontrar su

camino a través de Él mediante los ~ir~dice~, glosarios3 t&tulos

de los capitulos3 etc. Si es un libro jestinado al trabajo de

proyecto es preciso que no haya que leer-se todo el libro para

encontrar un dato.

—En particular para el grupo de edades más cortas es

importante ‘~eir cómo se van introduciendo los conceptos, si. es

una secuencia lógica de ir paso a paso o si se introducen

demasiadas cosas demasiado deprisa.

—Las caracter&sticas f&sicas y la duración del libro son

importantes en cualqLlier biblioteca, El libro tiene que ser

capaz de resistir una razonable cantidad de uso. En cuanto a

las tapas que sean blandas o duras no siempre es mejor lo uno

que lo otro, (A veces las tapas blandas colocándolas un plástico

resisten más que las duras. (Además los libros de tapas blandas

suelen ser más baratos y esto puede periútir la compra de mayor

número de títulos, No obstante el aspecto físico no debe ser

una prioridad sino algo a tener en cuenta,

—Un último punto que revisar en tod2s los recursos seré ver

cuidadosamente st puede s~r ofensivo o danuno de cualquier

forma para cualquier grupo o y a~ ?ver más adelante>

Libros de ficcidn

Muchos de los puntos anteriores pera elegir los libros de

no—ficción son también válidos para los de ficción, pero hay

que tener en cuenta otras cuestiones adicionales:
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—Ver si es una historia que nuestros alumnos querrán leer.

Cualquiera que sea el mérito del autor o la alta calidad

literaria del libro, si nadie lo va a ]n?er, es tirar el dinero,

Esto no quiere decir que hemos de preocuparnos únicamente de

tener una buena cantidad de comi cs u otros libros de poco valor

literario. El arte de una buena selección es hacer un t~la~r~e

de los intereses y las capacidades de los alumnos y tratar de

proporcionarles historias estimulantes y bien escritas que

disfruten leyéndolas.

—La cal idad literaria es siempre importante y el tema, el

lenguaje utilizado y el nivel de lectura ha de ser correcto

para el lector a quien vaya destinado.

—Hay que pensar si son libros que desarrollan la Íim~~iZn

de los lectores, si les ayuda a conocerse a sí mismos y a otras

gentes.

—Si es una noveia hist6rica, asegurarse de que el encuadre

es el adecuado.

Otros criterios para la seieccidn ce libros

Hay otras cuatro áreas que, a pesar de ser parte de los

criterios más generales, también tienen una importancua

específica. Son los libros de estampas para los pequeHos, los

referentes a las razas, el qénero y :ualquier otro mater ial

conflictivo.

Los principales puntos a tener en cuenta en los libros de

estampas para ni~os pequeHos son los siguientes~i

—Buscar libros en los qa~ la calidEd artística sea alta.
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—Que haya ~nuc~n~ entre ~s ilustraciones y el te~to.

(Algunos de los mejores libros para E~stas edades han sido

producidos por una misma persona, pero hay también algunos que

son producto de una colaboración exitosa entre dibujante y

escritor. Las ilustraciones tienen que ayudar a la comprensión

de la historia, ya que muchos peque~os apenas sabrán leer.

—Es importante que haya mucho a lo que mirar y de lo que

hablar en los dibujos. Así se estimula el poder de la

imaginación y el desarrollo del len~uaje.

—(Aun más importante es que el escritor y el ilustrador

comprendan los intereses, las preocupacones y las curiosidades

de los peque~os lectores, A veces en los libros más artísticos

las ilustraciones son muy sofisticadas y los adultos y los

ni~os se aburren pronto con el las, sin embargo los buenos

dibujos pueden verse una y otra vez y cada vez se encuentran

nuevas cosas.

En cuanto a las razas hay que tener en cuenta que 1 a s

consideraciones multiétnícas son muy íanortantes y no deben ser

ignoradas, cualquiera que sea la situación de una escuela

particular. Gran Breta~a es ahora una sociedad mezclada

racialmente y por ello, con independEncia de donde se pueda

vivir o de la mezcla que haya en una escuela, toda seleccion

debe tener en cuenta la sociedad como un todo y esforzar-se en

reflejar esto en los recursos, Aspectos importantes que

observar en esto son los sínuientes:

—Tratar de evitar los libros que siempre tienen un h~”me

blanco y donde un arupo en particular son siempre los

sirvientes. Este es un problema espacial en las historías

publicadas o antes de la última guerra o susto después y muchas

de éstas han sido reimprimidas. Hay que buscar libros que den

una im~g~r~ positiva de todas las clases y tipos de gente.
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Hay que estar alerte de que, según una corriente de

pensamiento, se ponía una cara negra en los dibujos de un libro

con el objeto de hacerlo multiraciel y así vender más. Esto

está ya en decadencia.

—Evitar los estereotipos nacionalEs en los libros, por

ejemplo el estúpido irlandés o el escocés taca~o.

—La historia y la geografía son áreas particularmente

problemáticas y a menudo tienen puntos de vista muy

eurocéntricos. Si se tiene una biblioteca con material antiguo

una de las primeras misiones será revisar esta sección y

descartar el material inapropiado.

En cuanto al gén~r~ masculino—feme~nino, hay que tener en

cuenta que es un aspecto que ha cobrado mayor importancta

recientemente. Muchas historias mostraban a los nidos haciendo

todas las cosas apasiónantes, mientras que las ni~as hacían el

té. Los profesores y bibliotecarios han de tener en cuenta que

los ni~os se dejen influir por los modelos y roles que ven en

la escuela y que allí se le ofrecen.

Una última área que los bibliotecarios escolares deben

conocer y sobre la que deben tomar sus propias decisiones ec la

del ~S~e material conflictivo. En los últimos a~os, muchos

temas que anteriormente casi no se tocaban, incluso en el mundo

adulto, son ahora alqo común en las li~ftas de los 113—19 a~os y

algunas veces lncluso para los más jóvenes y esto puede traer

problemas al bibliotecario escolar. Las dos áreas iYirincipaies

que necesitan cuidado y recapacitación son el lenguaje usado er:

algunos libros y también el contE?nido sexual demasiado

explícito de muchos de ellos. Las circustancias individuales

desempe~arán un papel en cuanto a lo que se debe hacer con ese

material. Alguno de los siguientes factores pueden ayudan
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—Hay que pensar a qué edades sirve la. biblioteca. Si los de

11 a~os tienen acceso al material de los de si.wtt, Forrn, esto

puede traer dificultades.

—Si en la biblioteca hay personal a tiempo completo, esto

hace todo más fácil, al menos para cuidar cualquier material

potencialmente polémico.

—Hay que saber como piensan los otrcm miembros del persona±

escolar pues si hay por ejemplo una queja de los padre~, el

profesor de clase puede ser el que irticialmente esté en el

punto de ataque.

—Es importante ser responsable en la selección, en lugar de

hiper-crítico y cercuorarse que el material de la biblioteca no

trivializa o sensacionaliza las relaciones, ni usa elementos

obscenos u otro innecesario lenguaje inaceptable.

—Los bibliotecarios escolares que puedan demostrar una

política de selección bien pensada, coh~?rente y profesional, no

sólo encontrarán la tarea más sencilla sino que también estarán

en una buena posiciÓn para evitar las críticas que cualquier

recurso pueda provocar.

El trabajo de la selección es uno de los más importantes

para el bibliotecario escolar, pues los bibliotecario~ tienen

el deber de asequrarse de que lo que ofrecen a los ni?~os es lo

me~o r,

* KING, Elizabeth: TheSchool Librar>’; respc’nding to chanqe.,

Plymouth: Northcote House, 1989, pp.89l00.
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fAffrE~vsLcE 22

RELACIONDE LAS BIBLIOTECAS PUBLICAS CONLAS ESCUELASSEGUNLAS

PAUTAS PARA BIBLIOTECAS PUBLICAS DE LA PIAB*

Servicios a escuelas

La biblioteca pública necesitará ofrecer

uno de los profesores como a los ni~os.

ayuda tanto a cada

Para garantizar la mejor coordinación de sus recursos, es

necesario establecer un minucioso acuerdo de trabajo entre la

biblioteca pública y las escuelas loca~es.

Cuando las bibliotecas escolares son pocas o no existen,

puede que la biblioteca pública necesiLe ofrecer un apoyo más

fuerte, comprendido el préstamo de :olecciones de lectura

corriente y de material relacionado con temas concretos del

plan de estudios.

Desde peque~os, los ni~os necesitan ser introducidos a los

más amplio~ medios disponibles paa ellos mediante la

bibliotecapública. Deberían estimularse las visitas de clases.

preferentemente en relación con trabajos a realizar en la

escue la...

LtIfr¿rn~ para nt~bs.

Los ni~o~ menores de catorce

el 25—30% de la. población y

vorazmente que los adultos,

reflejarse en las colecciones

anos c

cabe

Estos

de la. bi

onst ituyen por lo menos

esperar que leat !H~

factores tendrán que

bí ioteca.
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La biblioteca pública comienza a servir a los ní~os desde

sus primeros aF~os, ofreciéndoles lib-os con predominio de

ilustraciones o cuentos sencillos para que se los lean en voz

alta los padres o los amigos. Esta e~periencia, agradable y

valiosa en Si misma, puede influir proFundamente en la futura

actitud del ni~o ante los libros y la Lectura,

Los libro~ ofrecidos a los ni~os deb~=rían elaborarse cnn lo~

más altos niveles de redacción, ilustración y producción, para

que favorezcan una temprana aprec iaci~ n de los libros. tanto

oor sí mismos como por su contenido.

Los ni~os, como los adultos, necesitan utilizar libros de

consulta relacionados con sus estudios y sus otros intereses y

también para satisfacer su natural curiosidad. Conforme se

hagan mayores, muchas de sus necesidajes se satisfarán mejor

mediante el acceso a la colección prircipal <o de adultos) de

consulta, pero habrá necesi dad de ofrecerles sencillos

diccionarios, enciclopedias y otras obras concebidas

especialmente para los ni~os menores.

La biblioteca polivalente

Cada escuela o instituto necesita si. propia biblioteca, pero

la experiencia demuestra que, con un cuidadoso planeamiento y

una buena gestión, es frecuentemente posible que una biblioteca

pública, alojada en el mismo edi-Ficic, desempe~e aquel papel

sin menoscabo de su más amplio servicio público. No cabe

esperar importantes economí~ financie~as de tal convenio pero

pueden lograrse beneficios que merezcan la pena en el se rvuc uo,

Los principales criterios para tener éxito son los suquuentesg

—La situación de la biblioteca, tanto en la. comunidad como

en el edificio, debe ser satisfa:toria para todas sus
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func iones.

—La concepción de la biblioteca debe permitir utilizarla por

el púbí ico en general y por la escuela o el instituto

simultáneamente, Se necesitarán zonas recogidas o separadas

para trabajar en grupo.

—Los convenios de sostenimiento y administración deben ser

satisfactorios para ambas partes: Firmes pero flexibles, con

una clara distribución de responsabili iades.

—El bibliotecario debe tener tiempo para desempe~ar oran

parte de las funciones de bibliotecario de la escuela o del

instituto, asi como para cumplir todas sus obligaciones con el

púbí i c o,

*FEDERACION INTERNACIONAL DE ASOCIACIONES DE BIBLIOTECARIOS:

Pautas para Sibliotecas Públicas, Prep Rradas por la Sección de

Bibliotecas Públicas de la FIA? Traducción de Luis Sarcia

Ejarque, Madrid~ Dirección General dLi Libro y Bibliolec~c.

1988
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APENDICE ¿3

INFORME DE 1990 BASADO EN LA INVESTIGACION PROIIOVXDA POR LA

OFFICE OF ARTS AND LIBRARIES SOBRELOS SERVICIOS INFANTILES DE

LAS BIBLIOTECAS PUBLICAS Y LOS SERVICIOS A LAS ESCUELAS *

En 1987 la Office of Árts and Litrariea promovió una

investigación para tener datos estadísticos sobre los servicioc~

prestados por las bibliotecas públicas a los niFios y a las

escuelas y en 1990 se publicó el informe resultante.

Se enviaron cuestionarios solicitando información sobre el

nivel de los servicios a las 108 Englists pLtblic litrarv

aL?tborities. Durante todo el tiempo del proyecto se mantuv:ieron

relaciones con organitaciones representativas de bibliotecarios

para ni~os, SOCCEL y (ANDEOL 4’Ássociation of Ptetrcpolitan

Diatrict Education ant O/Y] ldren’s libv=rians.) y con personas

implicadas en este campo como Ann Par-her, Helen Pain y Duncan

Turner y se tuvieron en cuenta sus publicaciones.

Las dos ediciones anuales de las CIRFA public libr=rv

statistics (estad~.ticas preparadas por el Ct,artered Jnatz tute

cf Public Finance ant flcccsuntancy> , en cooperación con la

Librar>’ /-4ssociation y el Departrnent o~ Education ant Stienca.

tueron también utilizadas, pues son siempre una base para

cualquier estudio sobre las bibí iotece~ núbí icas.

En la investigación se vio que todas las 108 autoridades de

biblioteca pública, tanto en los Lonct~n Eorouqtts como en los

LnLtnty Ocuncí Is o en los Metropolitan Districta, proporcionaban

servicios a los nu~os y jóvenes. Un total de ~1 autoridades

tenían además del servicio póblico par-a los ni~os un servicio
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para las escuelas. Todos los 39 Caunty iibrary services o

autoridades de Condado tenían servicio para las escuelas; 34 de

estas 39, sobre una base de agencia financiadas por la LEA, 26

mantenían fondos separados, 8 integrados, 1 parcialmente

integrados y 4 no respondieron. DE las 36 Netropolitan

autflorit~es, 33 proporcionaban este ser vicio a las escuelas; 28

de estas 33 proporcionaban el servicio sobre una base de

agencia financiadas por la LEA, mientras que 1 autoridad

recibía parcial financiación, 28 mantenían fondos separados

para los dos servicios, 1 tenía fondos parcialmente integrados

y 3 los tenían integrados. En Sreater London, solamente 19 de

33 tenían un schoc<í librar y ser’n rs. No es esto sorprendente si

se piensa en el servicio bibl:kotecario centralizado

proporcionado por la Inner London Educid ion AÁtttoríty para la~

escuelas en Inner London Rorctugbs. De las 19 autoridade~ que

proporcionaban un srhoctl librar y service, 16 lo hacían sobre

una base de agencia financiadas por l~ LEA, mientras que una

autoridad recibía pakcial financiación. De las 19, 17 tienen

fondos separados para los dos servicios, una tiene fondos

integrados y otra parcialmente integrados. Las demás no

contestaron.

De las 91 autor i dades que proporc irnaban un servicio a las

escuelas, 78 tenían pues este servicio sobre una base de

agencia financiadas por la autoridad l2cal de educación, otras

recibían parcial financiación para proporcionar-lo. La mayoría

de las 91 autoridades mantenían fondos; separados para los dos

servicicis, el público y el escolar, pero algunas tenían fondos

integrados o parcialmente integrados ‘$nbla la—c).

El número de e~p a~s&as que trabajan con ni~os var ‘a.

mucho de una a otra autor i dad, en unas hay más de 20 puestos

(Hackney y Southwark, Derbyshire y Herlfordshire> y en otras no

hay ninguno e incluso en algunas autnri dades los puestos de

bibliotecario infantil se han sustituido por bibliotecarios
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cienerales. Hay bibliotecarios de ni~os trabajando en el

servicio público, en el servicio escolar y algunos tienen un

puesto compartido entre los dos servicos,

Un total de 1023,39 puestos profesionales a tiempo completo

están destinados a trabajar con nThc:s. Este total incluye

puestos profesionales en el servicio de biblioteca pública, en

el servicio de biblioteca escolar y pu?stos compartidos entre

los dos servicios. De estos puestos 52:2,14. el 51% del total,

están en los Counties, mientras que ¿0-5 están en los Londc<n

ROrOL?gñ~ y sólo 198,25 están en los Pietropolí tan dístricts.

De este total de 1023,39 puestos prcfesionales. 697,5 están

dentro del servicio de la biblioteca pública o son puestos que

están compartidos entre el servicio de la. biblioteca pública y

el servicio de biblioteca escolar. De nuevo el número más alto,

MI.S,6 profesionales están empleados en puestos de la biblioteca

pública o en puestos eompartidos en los~ Coai~ttes. 259,75 están

empleados en puestos de biblioteca pública o en puestos

compartidos en los Londo.i, Boroughs, mientras que sólo 134,25

están empleados en estos puestos en los fletrqpolttan Distr~cts.

(tabla 2a—c).

El fiorcentaje de los fondos destinados a materiales para los

ni~os es variable y va desde más de un 20% a menos de un 10%,

además también puede variar dentro de ia misma autoridad de un

aRo a otro. Desde 1982, algunas aut:ridades, tanto en los

London Boroughs como en los Ccsuntie~ o ~n los Xetrccpo.Z i tal;

districta, han incrementado el porcentaje para el material de

los niRos, mientra~ nue otras autoridades lo han reducido y

alguna ha retenido el mismo nivel.

Hay una diversidad entre el total de fondo~. y ios fondos

para niRos, la cantidad gastada por adulto y la cantidad

gastada por niRo y el fondo para niMos como porcentaje del

486



total fondo de los materiales (tablas 3a—c, 4a—c y 5a—c). En

1986/87 la cantidad gastada por ni~o variaba desde £3,98 en

Islington a £0.49 en Dorset.

En los London E~oroughs la media de la cantidad gastada por

ni~o fue de £1.44 en comparación con .a media por adulLo que

fue de £2,14. En los P/etropc’litan Districts la media de la

cantidad gastada por ni~o fue de £1.06 ?n comparación con £1.64

por adulto. En los Counties las c ifrag fueron £0. 90 frente a

£1,40 por adulto <tabla 5>.

El gasto por adulto y ni~o en las autoridades individuales

se i lustra en los gráficos 7a—c. Dentro de las autoridades

individuales el gasto por adulto es en general mayor que el

gasto por ni~o, como puede verse en los nráficos Ba—c.

Hay también una considerable variac:.ón entre las cantidades

gastadas por las autoridades individu¿des dentro de las tres

áreas de los London Boroughs. de los ttetropolitan Districts y

de los CoLtnties. La cantidad gastada en 1986/7 en las tres

áreas se ilustra en el gráfico 9.

En la segunda parte del informe se muestran modelos de

servicios en seis Autoridades bibl:.otecarias: dos London

RoroLIgÉis (Croydon e Islington). dos Pis-tropolitan Districts

(Bradford y Liverpool> y dos County Councils (Dorset y

Nottinghamshire). El Servicio de Biblioteca Pública en

Bradford, Dorset y Nottinghamshire tiene un servucio ce

biblioteca escolar. Isí ington propo-c iona un ser vicio de

biblioteca escolar centralizado. No ha¡ Servicio de biblioteca

escolar en Croydon ni en Liverpool, aunque las bibl ioF~rn~

públicas tienen contactos con las escuelas,

Si bien se observó una amplia var Ledad en lo~ niveles de

financiación, el cuidado en la seleccicn de los materiales y la
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apariencia física de las secciones infantiles, era

considerable. En todas las autoridades los bibliotecarios para

niflos organizaban actividades de aniaación a la lectura o

actividades variadas de recreo. Los bibliotecarios

entrevistados consideraban en general satisfactorio su trabajo,

pero veían bajo el sta-tus dentro de la profesión.

* EDMONOS,

children ami

(Library and

Diana; MILLER. Jane: Public Litrat-v Servires rc’r

your”g psccpie. The Eritish Library Board, 199<)

ínformat ion Researr-h Repcrt; 72)
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public ¡¡branes operal ¡ng Ubrary ser viresTolde la. London Boroughs
fon sc/zools

London Boroughs
• Barkíng & Dagenham
• Barnet
• Bexiey
• Brent

Bromley
Camden
City of London
Croydon

• Ealrng
• Enfleid

Greenwich
• Hlackney

Hammersmith & Fulham
• Haringey

Harrow
• Havering
• HiIlingdon
• Hounslow

Ishngton
Kensington & Chelsea

• Kingston upon Thames
Lambeth
Lewisham

• Merton
Newham

• Redbridge
• Richmond upon Thames

Southwark
Sucton
Tower T-Iamlets

• Waltham Forest
Wandsworth
\Vestminster

Operating
MIS
Yes
Yes
Yes
Yes
No
No
No
No
Yes
Yes
No
Yes
No
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
No
No
Yes
No
No
Yes
Yes
Yes
Yes
No
Yes
No
Yes
No
No

Agency
~OrLEA

Ycs
Yes
No
Yes
N/A
N/A
N/A
N/A
Yes
Yes
N/A
No
N/A
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
N/A
N/A
Yes
N/A
N/A
Yes
Yes
Yes
Yes
N/A
Yes
N/A
Pa¡1
N/A
N/A

Srock

Separate
Separate
Separate
Separate
N/A
N/A
N/A
N/A
Separate
Partía!
N/A
Separate
N/A
Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
N/A
N/A
Separate
N/A
N/A
Separate
Separate
Separate
Integrated
N/A
Separate
N/A
Scparatc
N/A
N/A



Districis: pubhc i/)n/JT¡Cs opcraflng libran’Table 4 tb. Mexropo/itan
servicesfon schoots

Metropolizan Diarias

• Barnstey
• Birmingham
• Bolton
• Bradford
• Bury
• Calderdale
• Coventry
- Doncaster
• Dudley
• Gateshead
• Kirklees
• Knowsley
• Leeds

Liverpool
Manchester
Newcastleupan Tyne

• North Tyneside
• Oldham
• Rochdale
- Rotherham
• St Helens
.Salford
• Sandwell
• Sefton
- Sheffield
• Solihuil
• South-Tynesíde
• Stockport

Sunderland
• Tameside
• Trafford
• Wakefield

Walsa!!
Wigan
WirraI
Wo!vcrhampton

Operaz ng
SLS

Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Ya
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
No
No
No
Yes
Yes
Ya
Yes
Yes
Ya
Yes
Yes
Yes
Ya
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Ya
Ycs
Yes
Ya

Agency
fon LEA

Ycs
Pa¡1
Ya
No
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Yes
Ya
Yes
No
No
ti/A
‘res
Yes
Yes
Yes
No
Yes
No
No
‘res
Yes
Yes
Ya
Ycs
Ya
Ya
Yes
Yes
Ya
‘¿es
Ycs

Sxock

Separate
Integrated
Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
Partial
Separate
Separate
Integrated
Separate
Separate
N/A
N/A
N¡A
Separate
Separate
Separate
Separate

Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
Separate
Integrated
Separate
Separate
Separa te
Separate



pub/ic librar res opera/mg líbraij’ servíces fonTable ‘1 e. Counn’ Comwils:
schoo Is

Cowuy Councils
Operaiing

SLS

• Avon
• Bedfordshire

Berkshire
• Buckinghamsh¡re
• Cambridgeshire

Cheshire
• Cleveland
• Cornwall

Cumbría
• Derbyshire

Devon
- Dorset
• Durham
• East Sussex
• Essex
• Gloucestershire

Hampshire
Hereford & Worcester

• Hertfordshire
• Humberside

Isle of Wight
Kent

- Lancashire
• Leicestershire
• Linco¡nshire
• Norfolk
• Northamptonsh¡re

• Northumberland
North ‘rorkshire
Nottínghamshire

- Oxfordsh¡re
Shropshire
Somerset
Staffordshire
Suffolk
Surrey

• Warwickshire
Wcst Susscx
Wiltshirc

Yes
‘¿es
‘¿es
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
Yes
Yes
Yes
‘res
‘res
‘res
‘res
Yes
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
Yes
‘res
Yes
‘res
‘res
‘res
‘res
‘¿es
Yes
‘res
‘res
‘¿es
‘¿es
‘res

‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
No
‘res
No
Yes
‘res
Yes
‘res
‘res
‘res
Yes
Yes
Yes
‘res
‘res
‘res
Yes
Yes
‘res
No
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘res
‘¿es
No
‘res
No
‘¿es

Separate
Separate
Integrated
Separate
Separate
Integrated
N/A
Separate
Separate
Separate
Integrated
Separate
Separate
Separate
Integrated
Integrated
Separate
N/A
Pardal
Separate
Integrated
Separate
Separate
Separate
Integrated
Separate
Separate
Separate
Separa te
Separate
Separate
Separate
Separate
Integrated
Separate
Separate
N/A
N/A
Separate

Agency
for LEA S¡ock



Table Qa. London BorougJis: sraff iii posrs designatediorwork wirh
children

Barking & Dagenham
Barnel
Bex ley
Brent
Bromley
Camden
City of London
Croydon
Eahng
Enfleid
Greenwich
Hackney
Hammersmith &
Fulham

Haringey
Harrow
Havering
Hillingdon
Hounslow
lslrngton
Kensington & Chelsea
Kingston upan
Thames

Lambeth
Lewisham
Merton
Newham
Redbridge
Richmond upan
Thames

Southwayk
Sutton
Towcr Hamlets
Waltham Forest
Wandswot-th
Wes:minSter
(Upper Norwood)

Totais

p

3
8
3

6

9

4
2

21-5
¡2

3.5
8
6

11
7

11
6

8
3
5-25
5
6

22
8
6
5

25
9

Pub/íc tíbrary
ser vice

NP

8

2

18
9-3
6

12
1

10
‘3
6

.4-5

2

3
9
1

2 15-25 ¡07-8

M

Schoolslibrary
service

P NP M

:3 2 ¡

4 2 1

2 2 03

1 ¡ ¡
— 1 —

N/A
1 0-3 —

— 2’5
— 16
— 3
— 2
— 1

3 — —

1 — 1
y ¡ —

1 — 1
1-5 — 1-5

— — — — 4

— 0-5
— 2-75

— — 1
3-5 0-3 2
— — 3
1 — ¡

Sharedpost
P NP M

2 — —

1 — —

1 - — —

21 5 —

2 — —

N/A

2

2

¡ 1
6 2

— 1-5 2 1 1 —

— 3 4 — 2 —

— 43-25 25-3 5-6 44-5 18-O

Key: -

P = Professional
NP = Non-professional

M = Manual



síaff ¡ti posts designatedfor work witlzTaÑe ‘lb. Me.’ropolixan Districis
cli jidren

Barnslcy
Birmingham
BolLan
Bradford
Bury
Calderdale
Coventry
Doncaster
Dud ley
Cateshead
K ¡rk lees
Knowsley
Leeds
Liverpool
Manchester
Newcastle upen
Tyn~

North Tynes¡de
Oklham
Rochdale
Rotherham
St Heíens
Sa¡lord
Sandwell
Sefion
Shcffield
Solihuil
South Tyneside
Stockport
Sunderland
Tameside
Trafford
Wakeflcld
Walsall
Wigan
W¡rral
Wolverhampton

Totais

P

6

1
3

6

4

2
2-5

11
1
3

4
1
6

-7
2-5

5

3

4
3

2
5
2-5

89-5

Public liii rary
serwce

NP
0-5

¡2
2

¡

1
4

3

1

3
1-6

0-5
1

28-5
3
1

2

3
4
3-5

77-6

M

Schoots líbrary
ser vice

P NP
2 2’?

4

9 6-3
3 2

2 2
2 ¡
3 4
3 —-

4 1

2-5 0-4

M

0-4

P

4
4

3

6
4
5

3 3

2 2

1 3
1 1-3
2-5 1-2

4 9
1 1

3

2
2 1
2-5 3
2 ¡
3 4
3 2
2 ¡
¡-5 ¡-1

2

4-75

3

Shared posis

NP

3

2-5

3

1
3-5

3

1

2

M

0-5

‘-5

— 64-0 64-2 5-4 44-75 22-O 3-0
Key:

1’ = Profcssiona¡
NP — Non-profcssional
M = Manual



post designaxedfon work wi¡hTable2 c. County Caunclis: staff ¡ti

chu/dren

¡-‘¡¡hile ¡ibrary
service

P NP

Avon
Bedfordshire
Berkshire
Buckinghamshire
Cambridgeshire
Cheshire
Cleveland
Cornwall
Cumbria
Derbyshire
Devon
Dorset
Durham
Essex
East Sussex
Gloucestershire
Hampshire
Hereford & Warcs.
Hertfordshire
Humberside
Isk of Wight
Kent
La ncash¡re
Leicestersh¡re
Lincolnshire
Norfolk
Northamptonshire
Northumberland
North Yorkshire
Nott¡nghamshire

- Oxfordshire
-Shropshire
Somerset
Staffordshire
Suffolk
Surrey
Warw¡ckshirc
West Sussex
Wilzshire

5
5
2
5-5
-7
7
6.

5
21

5
1

5
6-25

18
5

25
2

15
¡5-7
10-25
3-5
1-5
2
2-5

1
4

3
10
3

4

3

3

3-8

2

4
2
1

5
3
2

1-5
30
0-5

1•

2
2

Schools librar;
servía

M P NP
— 4 6
— 6 9-5
— lii 4
— 5 6-2
— 5 9
— 5 7-7
— 2
— 5 —

— 8 8-86
1 ~7 29
— 8 5-~7
— 4-33 3-5
— 2 5

— 6 5-5
— $5 4-5
— 8-9
— 4 4
— ¡6 9-5
— 7-ii 7-5
— 5-16 ¡-5
— 8 ~7-5
— ¡5-2 3
2 6 II
— 2-5 3
— 3.5 3
— 4-3 3-2
— 4 3
— —. ¡0-3
1 ¡2-05 ¡3-6
— 6 6
— 3 2
— 4 6
— 3 ¡2-5
— 9 ¡0-5

— 3 2

— lO 6

M
3-5
2
2-5
4

4-62

5

2
2

3

4
1-5
4
4

3

3

4

2

0-5

214-0 62-8 4-0 218-54 239-56 60-62 89-6 ¡4-5
K ey:

P = Pc-ofessional
NP = Non-profess¡onal
M = Manual

Sharcd¡n>srx
P NPM

2

¡
2-5
2

2

4

1-5
3—
5-85

2

4

1
1
[-25
4
4
5-

4

6
5

5
¡2

¡O

6

Totais



Table 3a. London Boroughs: niazerjaisfunds (fOOOs)
TowI fund

82/3 83/4 84/5 85/6 86/7.4reo

Bark¡ng & Dagenham 98-7 106-1 ¡-46-7 1288 325-2
Sacad 600-0 619-9 635-6 653-7 723-0
Bexley 342-8 392-3 389-6 4472 4750
Brent — 610-7 773-1 809-2 904-9
Bromley 422-6 491-O 589-0 797-0 885-0
Camden — — — — —

City of London 264-7 311-2 341-O 376-7 439-2
Croydon — — — 566-2 647-0
EaIíng 495-6 446-2 498-2 503-0 583-0
Enfleid — — 401-3 419-7 475-0
<3reenwich 213-5 477-3 643-3 610-6 716-3
Hackney — — — 425-3 400-0
Ha¡nmer-sn,ith & Fulham — — — 302-8 239-0
Haringey 238-0 260-0 297-0 388-0 358-0
Narrow 288-9 335-1 340-1 326-0 384-3
Havcting 291-5 254-7 267-3 291-3 387-3
HÍII¡ngdon 298-9 325-2 299-5 280-7 366-7
Hounsíow 319-3 346-0 325-0 353-1 387-4
Islington 396-5 461-8 500-5 601-9 574-4
Kensington & Chelsea 318-3 339.9 ¡ 379-6 4743 519-5
Kingston upon Thames 168-A 207-8 224-5 240-1 262-6
Lambeth 495-9 559-2 1 5962 630-7 665-2
Lewishan, — — — — —

Mes-ion 200-3 233-1 253-! 299-8 278-7
Ncwham — — 487-9 554-6 560-6
Redbtídge 374-1 367-3 t4l7-4 510-3 511-9
Richmond upan Thames 213-9 ¡9&6 196-5 207-3 227-7
Souzhwas-k — — — 793-O —

Sutton 32 1-5 322-2 357-6 398-0 443-2

Tota Hainlets 90-0 ¡88-0 151-O 354-0 260-O
Walíham Forest 370-7 458-7 331-1 369-1 402-5
Wandswo,-d, 279’4 298! 351-7 426-7 466-4

Wesuninster 658-8 724-6 706-4 694-8 778-9

Childfnnd
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

12-5

55-0

47-8

49-6

8-9

48-6

¡5-0

31-0
38-2
35-8
28-0

47-5

79-3

32-9

22-6
88-3

65-O

40-3

30-0

89-0
32-0

21-0
53-1

47-0

54-0

II-O It-O 13-O 36-0
60-0 61-5 67-0 74-0
45-5 46-6 48-2 57-0
— 78-6 86-6 94-0
55-0 65-0 80-5 88-0

5-2 3-7 8-6 6-6
— — 80-7 74-5

46-8 53-0 54-7 71-3
— 52-0 55-2 57-5

23-5 53-2 41-3 54-0
— — 78-4 80-4
— — 30-0 31-4
39-0 45-0 63-0 60-0
43-0 42-0 42-0 47-0
25-7 30-4 29-3 31-5
36-0 39-0 43-0 53-0
47-7 52-6 56-8 66-4
92-4 100-1 120-4 114-9
28-5 40-0 50-7 —

24-1 26-5 26-7 30-7
85-4 95-7 ¡02-2 105-7
— — 120-0 —

66-5 81-O 94-0 93-7
48-8 42-5 57-0 63-0
23-6 23-4 23-1 24-5

lOO-O ¡08-0 110-O 1300
35-0 37-0 41-O 43-O
40-0 35 86-0 60-O
59-0 50-6 57-9 62-0
56-0 70-5 85-2 94-0
58-O 58-O 55-0 60-0

Extra
fund,

No
Ves

0-7

Ves
No
Yes
No

0-35
Ves
2-0
6-5

8-5
2-5

2-0
No
No
No
No
No
Ves
4-0
Ves
Ves

0-5
No
1-0
No
No
No
No
1-7 -

No
No



Table 3b. Metropolitan Districis: mazerlaisfrnds (LOOOs)

Arco

Barnsley
Birmingham
Belton
Bradford
Bus-y
CalderdaIc
Covenuy
Doncaster
Dudley
Gateshead
Kirklees
Knowsley
Leeds
Liverpool
Manchester
Newcastle upan Tyne
North Tvneside
Oldham
Rochdale
Rozherham
St Helens
Salford
Sandwefl
Sefton
Sheffield
SolihuIl
Soudi Tyneside
Srockpon
Sundedand
Tameside
Trafford
Wakcfieíd
WalsaIl
Wigan
Wirral
WoNerhamptori

TowI fund
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

30-2 24-4 29-0 28-8 25-5
2244-6 1564-3 1511-9 1668-6 1691-7
269-5 296-5 310-6 347-0 369-4
272-8 368-4 349-8 421-O 471-8
111-6 101-3 ¡500 ¡42-3 ¡52-5
176-6 222-3 262-6 283-2 280-4
328-3 338-6 363-5 365-9 380-9
347A 337-7 331-1 371-4 396-8
351-2 379-2 388-3 423-5 457-4
323-4 326-2 322-4 320-7 398-0
452-8 578-4 604-1 681-8 687-3
¡29-3 ¡56-6 ¡55-1 157-3 ¡86-4
962-5 ¡033-3 ¡200-7 ¡230-7 1275-1
857-6 815-7 998-7 647-7 944-5
919-3 996-0 ¡260-0 1589-7 ¡885-2
450-3 362-O 378-9 459-5 426-!
345-0 367-1 409-0 430-2 447-4
256-3 280-7 294-5 255-9 295’~
¡89-5 219-6 227-3 214-5 254-9
226-4 280-4 27*4 305-1 339-8
¡49-0 ¡61-7 222-3 227-5 325-0
205-5 204-2 212-5 208-1 211-8
270-7 330-7 366-1 428-4 476-8

710-0 859-6 886-9 987-5 939-8
— 279-6 318-7 332-2 362-5
— — ¡90-0 208-3 2500

306-0 340-6 388-3 415-5 466-7
56-5 56-5 47-0 52-6 39-8

262-6 336-0 342-5 3634 381-5
245-8 259-7 2774 262-3 280-4
254-7 269-4 218-9 361-9 386-4
350-0 402-6 459-9 485-0 5434
271-9 282-6 298-1 297-0 308-9
436-2 48 1-2 521-3 523-0 556-0
321-2 363-2 403-0 -469-2 507-4

ChUd fund
81/3 83/4 84/5 85/6 86/7

¡99-6 251-7 232-9 278-7 278-7
14-2 56-6 58-2 63-5 66-1
— — — 54-0 864
6-7 13-5 36-O 27-7 29-7

‘6-6 32-3 29-6 32-8 26-7
‘¡4-6 51-7 46-6 58-1 625
17-5 35-8 33-0 38-1 41-2

43-9 68-4 73-5 80-1 88-9

¡8 ¡ 41-5 44-0 45-6 49-0
¡LO-O 90-O 70-0 65-O 50-0
21-7 25-3 25-4 26-6 36-0

lib-O 113-7 ¡21-3 122-O ¡30-O
37-8 87-9 ¡¡8-5 65-2 ¡12-1
17-3 80-0 ¡06-3 134-1 ¡39-4
-14-0 34-2 36-4 44-8 42-0

11-5 33-0 34-0 38-5 40-4
17-8 40-8 45-8 39-7 40-5
¡0-2 32-0 33-7 33-5 39-0

28-3 35-9 35-3 41-8 48-6

¡6-3 24-0 40-0 38-O 34-O
— — 65-0 111-O 82-0

29-8 32-O 34-9 38-: 41-U
— — — 121-2 110-4

30-0 33-0 41-O 38-5 45-0
— — 22-2 25-8 —

• 52-5 58-0 66-3 70-8 79-5

40-0 48-8 49-8 49-4 50-0
-18-0 49-1 53-4 44-9 56-1
25-3 25-0 24-0 28-0 32-0
78-0 75-0 65-8 70-5 71-8

54-5 57-8 62-8 65-5 68-3
¡8-0 56-2 59-4 66-0 73-!

Ex:,-a
funds

No
Ycs
No
Yes
No
5-3
Ves
Ves
No
Ves
¡6-0

No
Ves
4-6
Ves
Ves

No
No
No
¡-0
2-9
No
16-5
No
No

Ves
Yes
2-0
No
Ves
2-O
No
No
0-3



Tolde3c. County Coundlls:materialsfundir (fX)OOs)

Arco

Avon
Bedfotdshire
Bei-kshire
Bock ingha mshire
Cambridgeshfrc
Cheshire
Cleveland
Cornwall
Cumbría
Derbyshire
Devon
Dorse!
Durham
East Sussex
aso
Goocestershire
Hampshire
Hereford & Worcs.
Hertfordshite
Hwnberside
¡sk oF Wight

Kent
[ancasbire
Leicestershirt
Lincolnshire
Norfolk
Northamptonshiit
Northumbedand
Nonh Yorkshire
Nortingtamshite
Oxfordshire
Shropshire
Somerset
Staffordshire
Soffollc
Suney
Warwicks hice
West Sussex
Wikshire

Tozal fund
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

1069-5 1094-6 ¡155-6 1325-1 1151-9
— 449-4 — — —

619-0 718-O 790-0 865-0 895-0
712-! 829-8 993-8 946-4 ¡150-2
736-O 767-4 853-5 898-8 939-8
911-0 973-0 ¡045-0 ¡182-O ¡195-O
¡70-0 ¡40-0 135-O 140-O ¡500
543-9 — 641-4 635-1 686-9
629-6 530-2 518-5 510-7 606-1

1011-O 1128-5 ¡2:3-5 ¡327-2 1517-5
969-O 1113-O ¡242-3 13240 ¡335-0
394-0 5590 492-0 531-O 593-0
439-8 414-8 394-7 426-7 409-7
603-0 613-8 644-! 699-2 836-1

1402-9 1588-5 ¡923-6 2270-9 2470-3
459-8 465-7 462-7 478-5 546-8

¡491-9 1608-1 1658-3 ¡839-7 2057-7
515-O 510-6 558-4 717-5 893-4

¡¡000 1303-O 1310-O ¡304-4 —

933-! ¡028-9 1129-2 ¡285-6 1377-2
14-5 145-1 160-3 115-4 ¡66-0

1115-6 1013-9 1330-4 1460-4 ¡571-9
¡«2-5 1622-2 ¡974-8 2190-9 2394-0
817-7 — ¡040-0 1191-2 ¡218-6
585-6 700-7 744-7 754-5 747-7
463-9 495-5 545-5 596-0 655-7
386-8 525-6 547-2 518-7 533-5
337-1 353-5 398-3 497-2 550-7
598-9 649-3 659-4 686-4 766-2

¡327-6 1126-1 ¡472-0 1512-2 1568-0
764-! 827-O 877-5 920-2 963-2
302-4 333-4 35~7 382-9 467-2
393-0 468-0 429-0 544-4 623-4
909-7 ¡060-! 1141-3 1210-8 ¡211-5
798-4 835-6 909-0 974-9 ¡029-3

¡¡68-9 1264-0 1292-2 1462-2 1523-O
518-8 552-3 602-0 793-7 795-0
679-3 662-7 678-5 735-6 803-7
512-5 543-2 584-O 653-3 716-4

Chi ¡4fund
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

¡¡‘.4
86-5

115-4
68-9

66-!
87-4

¡32-9
‘45-4
33-0
63-1
49-4

49-5
254-3
70-6

¡48-5

21-0
211-6
¡76-3

99-O
72-5
62-9
35-9
50-0
74-7

210-3
76-4
48-!
74-7

71-9
73-0
77-8
73-7
52-O

72-1
129-2
¡ 10-o
135-1
78-6

57-2

:56-9
¡ 67-0
38-0

62-1
4&6

183-O
501

293’7
70-0

¡76-6

33-0
203-2
133-7

¡62-5
64-2
56-2
54-0

78-O
224-!

12-6
49-’
88-9

16-7
‘II-o
82-8
69-8
58-3

¡42-2
¡27-6
133-3
87-3

840
69-4

341-4
186-3
43-O

65-9
63-5

50-O
280-3

76-5
¡76-9
¡94-O

14-O
193-0
212-1

80-5
¡81-7
63-3
61-8
59-0
80-6

328-8

86-2
47-9

81-5

81-8
96-7
90-3
75-2

63-4

155-7
¡ 19-4
146’2
¡ ¡4-8

83-5
61-4

¡51-5
¡98-6
46-O
52-3
69-4

53-3
317-0

98-3
176-3
205-0

¡2-0
210-1
238-!

¡82-7
65-9
23-3

74-0
808

302-3

94-O
63-6

¡03-4

87-7
140-O
119-O
80-6

75-3

¡6!-!
¡34-!
151-9
111-2

82-8
60-9

261-O
200-3

50-O
56-3
73-4

59-8
309-3
¡22-4

¡46-O
25-O

235-7
247-4
126-1
389-8
72-0
82-4
81-7

87-2
334-’

96-7
68-6

119-4

92-6
¡04-3
¡20-O
87-6
87-O

Lara
/un~

No
5-0
Ves
Ves
Ves
5-O
No
No
Ves
Ves
No
No

Ves
No
5-O

0-!
No
No
No
Ves
No
No
Ves
Ves
No

¡-8

Ves
Ves
5-0
No
Ves
No
Ves
No
«O
2-5

Ves
No



Table4a. London Boroughs:spendingper aduh andper child (E)

Arto

Batting & Dagenham
Barnet
Bex¡ey
Brent
Brondey
Camaen
Cfry of London
Cs-oydon
Ealing
Enfleid
Greenwich
Hackney
Hammes-smith& Fuihain
Haiingey
Has-s-ow
Havcdng
Hillingdon
Hounslow
Isbngton
Kcaúnatou & Owlsea
Kingston opon Thames
Lambeth
Lc~m
Menan
Newham
Redbridge ¡-79
Ridunoad upon Thawes 1-35
Sou¡hwas-k
Sunna
Tower Hamlets
Waltham Fos-es’
Wandswonh
Wesúniaster

Amounl per aduff
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

0-71 0-79 ¡-02 0-96 2-42
2-26 2-32 2-35 2-38 2-60
1-69 ¡-97 ¡-94 2-25 2-34
— 2-96 3-36 3-49 3-9!

¡-52 ¡-77 2-13 2-91 3-23

— — — 73-62
— — — ¡-88 2-22

¡-95 1-72 ¡-91 ¡-89 2-13
— — ¡-63 [-69 ¡-92

1-lS 2-63 3-4! 3-28 3-Sl
— — — 2-33 2-14
— — — 2-12 ¡-61

¡-22 ¡-32 ¡-53 2-Ox ¡-88
¡-55 (-80 ¡-83 ¡-73 2-04
¡-32 ¡-18 1-22 ¡-34 ¡-82
1-43 ¡-52 ¡-37 1-25 ¡-66
¡-66 1-84 ¡-70 ¡-88 2-06
2-30 2-71 2-90 3-44 3-24
2-30 2-63 2-84 3-Sl 4-27
1-32 (-66 ¡-79 ,¡-92 2-08
¡-98 2-35 2-49 2-64 2-80

¡-46 ¡-72 ¡-87 2-22 2-07
— 2-46 2-80 2-85

1-li 2-01 2-42 2-39
¡-29 ¡-28 ¡-35 1-49

— — — 3-86 —
2-09 2-07 2-31 2-56 2-87
0-59 ¡-28 1-00 2-34 1-70
¡-84 2-32 ¡-62 ¡-79 ¡-95
¡07 ¡-¡3 1-31 ¡-59 ¡-73
3-58 4-06 4-02 4-04 4-63

Amoaní per chUd
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7
0-43
¡-02

¡-1 ¡

0-91

0-89

0-34

0-83
1-01

0-75
0-63
1-22
2-92
202
0-96
2-00

¡-45
0-97
1-ls
2-29
1-02
0-74
1-22
¡04
2-65

0-38 0-63 0-46 ¡-28
1-12 1-14 ¡-23 ¡-34

¡-08 ¡-12 1-17 1-41
1-65 ¡-82 ¡-97

1-03 ¡-24 ¡-57 1-74

— — — 44-00
— —— ¡-32 ¡-23

0-86 0-96 0-99 ¡-28
— ¡-05 ¡-12 ¡-¡7

0-54 1-24 0-97 ¡-28
— — 2-02 2-0V
— — ¡-35 ¡-42

¡-06 ¡-24 ¡-76 ¡-70
¡-[5 ¡-[2 ¡-[3 ¡-26

0-56 0-68 0-67 0-74
0-82 0-90 ¡-VI ¡-26
¡-23 ¡-38 1-SI ¡-78
3-47 3-66 4-28 3-98
3-84 2-46 2-98 —

¡-04 ¡-¡6 1-lS ¡-36
¡-96 2-iI 2-37 2-46
— — 2-86 —

¡-51 1-84 2-14 2-34
¡-¡9 1-04 ¡-40 1-SE

0-92 0-92 0-91 0-98
2-60 2-79 2-83 3-32
¡-¡3 1-21 ¡-35 ¡-44
1-39 1-lS 2-65 ¡-94
¡-37 ¡-¡9 ¡-37 ¡-49
¡-25 1-59 ¡-9-4 2-16
2-91 2-85 2-64 2-82



Table‘Ib. MetropolixanDistricxs: spendingper aduir atid per child (E)

Amo.’»! pe~ adul:
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

¡-30
1-05

0-68
0-99
¡-¡3
¡-36
¡-20
1-67
¡-¡6
0-82
¡-50
¡-87

2-25
¡-75
¡-97
¡-26

0-99
¡-0I
3-03
0-86

‘-73

¡-lo

¡-29
1-12

0-93
¡-30

¡-63
¡-¡7

0-68
1-24
¡-¡4
‘-3!
1-29
¡68
¡-65
1-01
¡-59
¡-78
2-46
¡-42

2-12
¡-38
‘-‘7
¡-23
¡09
0-91

¡-92
¡-56

¡-23

¡ -67
¡-20
0-99
1-56

¡-59
¡-22

0-82
¡-52
¡-26
¡-29
¡-30
¡64
‘-79
¡00
I-87
2-ls
3-32
¡-48
2-38
¡—43
¡-¡8
¡-20
3-49
0-88
¡-24

¡-98
¡-74
¡-30
I-38

¡-69
1-27
0-78
¡-87

1-41 ¡-57 - ¡-70
¡-36 ¡-52 ¡-70

¡-73 ¡-76
¡-37 1-46
¡-02 ¡-07

0-82 0-88
1-63 ¡-65
¡-23 ¡-28
¡-45 1-54
1-41 1-SO
1-62 2-06
2-06 2-12
¡-02 ¡-¡8
¡-92 ¡-98
¡-46 2-II
3-96 4-79
¡-78 1-65
2’49 2-59
¡-24 ¡-46
1-OS ¡-26
1-31 ¡-44
1-SI 2-16
0-87 0-92
1-3! ¡-63

¡-94 ¡-86
¡-82 ¡-94
¡-42 —
¡-47 1-64

1-Sl ¡-91
¡-23 ¡-27
3-34 3-42
¡-97 2-24

¡-69 ¡-80
¡-99 2-lS

Aman»: per chile’
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

0-94 1-21 ¡-¡3 1-36 ¡-37
0-95 ¡-VI ¡-06 1-17 ¡-24

— — — 0-53 0-85
0-45 0-37 1-02 0-80 0-88
0-67 0-83 0-77 0-87 0-7!
0-68 0-SI 0-74 0-94 ¡-02
0-61 0-60 0-56 0-66 0-72
¡-04 ¡-¡5 ¡-26 1-41 ¡-60
0-92 ¡-03 1-12 ¡-¡9 1-31
1-3-4 ¡-12 0-88 0-83 0-65

0-53 0-63 0-65 0-70 0-98
0-71 0-83 (>90 0-92 ¡-00
0-89 0-93 ¡-27 0-lI ¡-23
0-89 0-94 ¡-26 ¡-60 ¡-67
0-87 0-69 0-73 0-90 0-84
0-83 0-89 0-93 ¡-08 1-lS
0-78 <>86 0-98 0-87 0-90
0-64 0-69 0-73 0-72 0-84
0-5! 0-66 0-66 0-80 0-95

0-75 0-5! 0-86 0-84 0-77
— — ¡-05 ¡-84 ¡-40

0-50 0-55 0-6! 0-68 0-75
— — — 1-32 1-23

0-69 0-78 1-00 0-96 ¡-¡5
— — 0-76 0-90 —

0-88 0-99 ¡-¡5 ¡-25 ¡-42

0-89 ¡-II 1-16 ¡-Ii ¡-20
1-OS ¡-14 1-27 ¡-09 ¡-39

0-38 0-39 0-38 0-46 0-54
1-36 1-36 ¡-22 1-34 ¡-40

0-78 0-85 0-94 0-99 3-06
0-88 ¡-05 ¡-14 ¡-29 ¡47

Ana
Barns¡cy
Birmingham
Bohon
Bradford
Bury
Calderdale
Coventry -

Donaster
Dudley
Gate.shead
KIs-klees
Knowsley
Lccds
Uverpoel
Manchester
NewoztIe upan Tyue
Nonh Tyi~es¡de
Oldham
Roehdale
Rotherhan,
StHdens
Saíford
Sandwel¡
Seña»
Sheffield
So¡ihu¡I
South Tyneside
Stockpart
Sunderlazid
Tameside
Trafford
Wakcfieid
Wa¡sa¡¡
Wigan
Win-a¡
Woíverhampton



Tabk-4 c. CountyCouncils:spendingper adun atidper chi/ti (E)

A¿-ea

Avon
RedFord s Ii ¡
Bcrksbis-e
Buckinghafflshirc
Cambrid gesh ¡re
Cbesh¡rc
Cleveland
Cornw-aI¡
Combija
Des-byshire
Devon
Dos-set
Durham
Easr Sussex
Bsex
Glouccstershis-e
Hampshire
Hereford & Worcs-
Hes-tfordShire
Humbes-side
¡sicof Wight
Kent
Lancaslilte
Leices¡crsh¡re
Lmcolnslure
Norfo!Ic
Nos-tbamptO oshire
Northumbes-frfld
North Yorkshire
NotringhasnShitC
Oxfordsh¡re
Shropshire
Sornes-set
5 ¡aiford sh re
Suifo1k
Surs-cy
War~.ickshirc
West Sussex
W¡¡¡shice

Amount per oduir

82/3 83/4 84/5

— 094 —
0-92 ¡-05 ¡-14
¡-39 ¡-57 ¡-86
1-32 ¡-33 ¡-48
¡-¡5 ¡-21 ¡-28

¡-37 — ¡-56
¡-40 ¡-21 ¡-¡4
¡-21 ¡-33 ¡-46
¡-04 ¡-¡8 1-31
0-72 1-03 0-87
0-78 0-72 0-68
0-98 1-00 ¡-02
— 1-18 —

¡-VI 1-02 ¡-00
¡-04 1-09 1-13

0-88 0-86 0-93
¡-23 1-45 1-44
1-33 ¡-51 1-37
1-31 1-13 ¡-45
0-SI 0-68 0-95
¡-¡5 1-30 ¡-59
¡-06 — ¡-39
1-17 1-21 ¡-25

0-70 0-75 0-83
0-54 1-11 ¡-13
¡-20 1-25 1-40

0-95 1-02 1-02
1-41 1-13 ¡-42
¡-57 ¡-70 ¡-75
0-54 0-94 1-00
0-9! ¡-07 0-97

¡-50 ¡-55 1-67
¡-33 ¡-40 1-44
¡-¡-7 ¡-23 ¡-33
¡-íD ¡-06 ¡-07
¡-¡0 1-14 ¡-2!

85/6 86/7

¡-22 1-25
1-7-4 2-lO
¡-52 ¡-56
1-41 1-42

¡-52 1-64
1-14 1-37
¡-59 ¡-69
¡-38 ¡-38
0-92 1-VI
0-77 0-73
¡-¡0 ¡-32

¡-03 ¡-¡6
¡-24 ¡-40
¡-¡8 ¡-46
¡-42 —

1-58 ¡-80
1-01 ¡-35
0-95 ¡-¡0
¡-76 ¡-92
— ¡-55

¡-25 1-21
0-90 0-98
¡-14 1-03
¡-74 ¡-92
1-OS 1-17
I’49 1-SO
¡-80 ¡-86
1-02 1-25
1-21 1-37

1-76 ¡-83
¡-59 1-77•
¡-74 ¡-73
1-ls 1-25
¡-33 1-43

Arnauflf ¡nr child -
82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

— 0-64 — — —
0-16 0-89 0-95 [-08 ¡-¡2
0-67 0-86 ¡-00 0-94 1-07
0-93 ¡-09 ¡-07 ¡-¡7 ¡-21
0-35 0-41 0-46 0-6! 0-60

0-81 — ¡-05 ¡-04 1-03
0-93 0-62 0-77 0-69 0-70
0-72 0-87 0-80 0-87 ¡-53
0-83 0-97 ¡-08 1-16 1-17
0-32 0-37 0-42 0-45 0-49
0-52 0-52 0-56 0-46 0-5!
0-46 0-46 0-59 0-65 068
— 0-61 — — —

0-50 0-5! 0-52 0-54 0-63
0-84 0-99 0-95 1-OS ¡-06
0-53 0-54 0-59 0-77 0-97
0-76 0-9! 0-92 0-93 —
— — 1-13 ¡-22 0-88

¡-01 1-62 0-69 0-59 1-23
0-70 0-69 0-66 0-7.3 0-84
0-63 0-67 0-78 0-89 0-94
0-55 — 0-46 — 0-73
0-66 1-SO I-7¡ 1-75 ¡-85
0-46 0-48 0-48 0-5! 0-56
0-31 0-49 0-54 0-21 0-74
0-83 0-90 ¡-00 1-28 1-43
0-59 0-63 0-65 0-66 0-72
¡-04 1-14 ¡-69 ¡-58 ¡-77
0-72 0-69 0-82 0-89 0-91
0-59 0-62 0-6¡ 0-82 0-90
0-89 1-07 0-99 ¡-26 ¡-46

0-58 0-62 0-67 0-73 0-78
0-39 0-60 0-53 0-77 0-58
0-79 0-86 0-96 ¡-30 ¡-34
0-61 0-58 0-63 0-68 0-75
0-48 0-54 0-59 0-71 0-83



TaÑe 5 a- London Boroughs:childrens fundos a percentageof total
inaterjaisfund

Areo
Barking & Dagenham
Barnet
Bexley
Brent
Bromíey
Camden
City of London
Croydon
Ealing
Enfleid
Greenwich
Hackney
Hammersmith & Fulham
Haxingey
Harrow
I-Iavering
Hillingdon
Hounslow
Ishngton
Kensington & Chelsea
Kingston upon Thames
Lambeth
Lewisham
Merton
Newham
Redbridge
Richmond upon Thames
Southwark
Sutton
Tower Hamlets
Waitham Forest
Wandsworth
Westminster

82/3
12-7
-9-2

13-9

¡ 1-7

3-4

9-8

7-O

— 13-O
13-2
12-3
9.4

-- 14-9
20-O
10-3
13-4
17-8

0’

A,

83/4
10-4
9-7

11-6

11-2

1-7

10-6

4-9

15-O
12-8
10-1
11-1
13-8
20-O

8-4
11-6
15-3

of total
84/5

12-8
9-7

12-0
¡0-2
II-o

1-l

10-6
13-0
8-3

a -

15-2
12-3
11-4
13-O
16-2
20-0
10-5
11-8
16-1

fund
85/6

10-1
¡0-2
10-8
10-7
10-1

2-3
14-3
10-9
13-2
6-8

18-4
9-9

16-2
12-9
10-1
15-3
16-1
20-0
10-7
11-1
16-2

86/7

11-1
10-2
12-O
¡0-4
9-9

1-5
¡1-5
12-2
¡2-1

7-5
20-1
13-1
16-8
12-2
8-1

14-5
¡ 7-1

20-O

11-7
15-9

10-8.
14-O

lo-o
23-3
14-3
16-8
8-2

13-3
11-9

10-9
21-3
¡2-9
¡8-8

8-O

16-6
10-2
11-9

10-3
23-2
15-3
20-0

8~2

16-9
¡1-2
11-1
13-9
10-3
22-6
15-7
20-0

-7-9

16-7
¡2-3
10-8

9-7
23-1
¡5-4
20-2

7-7



TaÑe 5 b. MetropolizanDistricts: cli lidren >t fund as a percentageof total
,nareriaís-fund

% of total fund
Area 82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

Barnsley — — — — —

Birmingham 16-O ¡61 15-4 16-7 ¡6-5
Bolton 20-1 19-1 18-7 18-3 ¡7-9
Bradford — — ¡18 ¡8-3
Bury ¡5-0 12-6 24-O 19-5 19-5
Calderdale 15-1 14-5 11-3 11-6 9-5
Coventry 13-6 15-3 12-8 15-9 16-4
Doncaster 10-8 10-6 10-0 10-3 10-4
Dudley 18-2 18-0 18-9 ¡8-9 19-4
Gateshead 11-8 12-7 13-6 14-2 12-3
Kirklees 24-3 15-6 11-6 9-5 7-3
Knowsley 16-8 16-2 16-4 16-9 19-3
Leeds 10-4 11-0 10-1 9-9 10-2
Liverpool 10-2 10-8 1k9 10-1 11-9
Manchester 8-4 8-0 8-4 8-4 7-4
Newcastleupon Tyne 9-8 9-4 9-6 9-7 9-9
North Tyneside 9-1 9-0 8-3 8-9 9-0
Oldham 14-7 14-5 15-6 15-5 13-7
Rochdale 15-9 14-6 14-8 15-6 15-3
Rotherham 12-5 12-8 12-9 ¡3-7 ¡4-3
St Helens — — — — —

Salford 17-7 11-8 18-8 18-3 16-]
Sandwell — — 17-8 25-9 17-2
Sefton
Sheffield — — 12-3 11-7
SolíhuIl ¡¡-8 12-9 ¡¡-6 12-4
South Tyneside — - — 11-7 12-4 —

Stockport 17-2 17-0 17-1 17-0 17-O
Sunderland — — —

Tameside 15-2 ¡4-5 14-5 13-6 13-1
Trafford ¡9-5 18-9 193 17-1 20-0
Wakefield 9-9 9-3 11-O 7-7 8-3
WaIsaII 22-3 18-6 14-3 14-5 13-2
Wigan — — — — —

WirraI ¡2-5 ¡2-0 12-O 12-5 ¡2-3
Wolverhampton ¡4-9 15-5 147 14-1 ¡4-4



chí/dren PS fund as a percentageof¡oralTable 5 c. CounxyCouncils
marerjaisfund

% of tota/fund

Area 82/3 83/4 84/5 85/6 86/7

Avon
Bedfordshire — ¡6-O — — —

Berkshíre 18-O ¡8-0 ¡8-0 ¡8-0 ¡8-0
Buckinghamshire 12-1 13-3 12-8 12-6 1-1-7
Carnbridgeshire 15-7 17-6 15-6 J6-3 16-2
Cheshire 7-6 8-1 8-4 9-7 9-3
Cleveland
Cornwall 12-2 — 13-1 13-1 12-1
Cumbria 13-9 10-8 13-4 12-0 lO-O
Derbyshire 13-1 13-9 1E7 114 17-2
Devon 15-0 15-0 15-0 15-0 15-0
Dorset 8-4 6-8 &7 8-7 8-4
Durham 14-3 ¡5-0 167 12-3 13-7
East Sussex 8-2 7-9 9-9 9-9 8-8
Essex — 11-5 — — —

Gloucestershire 10-8 10-8 10-8 10-7 10-9
Hampshire 17-0 18-3 16-9 17-2 15-0
Hereford & Worcs. 13-7 13-7 13-7 13-7 13-7
Hertfordshire 13-5 13-5 13-5 13-5 —

Humberside — — 17-2 15-9 10-6
Isle of Wight 14-1 22-7 8-7 10-4 15-1
Kent 18-0 20-0 14-5 15-0 15-0
Lancashire - 12-2 ¡1-3 10-7 10-9 10-3
Leicestershire 12-1 — 7-7 — ¡0-3
Lincolnshíre 12-4 - 23-2 24-4 24-2 25-4
Norfolk 13-6 13-0 ¡¡-6 11-1 11-O
Northamptonshire 9-3 10-7 11-3 45 15-4
Northumberland 14-8 15-3 14-8 14-9 14-8
North Yorkshire 12-5 12-O 12-2 11-8 11-4
Nottinghamshire 15-8 19-9 22-3 20-0 21-3
Oxfordsh¡re 10-0 8-8 9-8 10-2 ¡0-0
Shropshire ¡5-9 14-7 13-5 16-6 14-7
Somerset 19-0 19-0 19-O 19-O ¡9-0
Staffordshire — — —

Suffolk 9-0 9-2 9-0 9-0 9-0
Surrey 6-2 8-8 7-5 - 9-6 6-6
Waz-w’ickshh-e lS-O 150 15-0 15V 15-1
Wes¡ Sussex 10-8 10-5 11-1 ¡1-0 10-9
Wiltshire 10-1 10-7 10-9 ¡¡-5 12-1



Table 6 Groupedfrequencytable de¡ailing xhe amountspenr in 1986/7
per cluid atid per aduir

Erequencytolde for amounrspeníper chi/cf in 1986/7

Numberofauxhorities

Amounr Cf)
London

Boroughs
Metropolitan

Districis

o
2

13
6
4

¡
O
1

£1-44
£0-74
£3-98

o
12
15
2
o
o
o
o

O —0-49
0-50—0-99
1-00--! -49
1-50-1-99
2-00—2-49
-2-50-2-99
3-00-3-49
3-50-—3-99

Summary
Median amount
Lowest amount
Highest amount

Erequencytablefor amountspen¡-per adulx iii 1986/7

Numberofauthorities

£1-06
£O-54
£1 —67

£O-90
£O-49
£ 1-85

Aniouni (iT)
London

Boroughs
-Metropolitan

Districts

0 —0-49
0-50—0-99
¡-00-1-49
¡-50—1-99
2-00-2-49
2-50-2-99
3-00-3-49
3-50-3-99
4-00—4-49
4-50-4-99
Summa ry

Median amount
Lowest amount
Highest amount

OnIy au¡horities for which
used in compiling these table&

both adult and child figures are available are

County
Councils

1
19
lo
3
o
O
o
o

County
Councils

o Oo
o
1
8
9
4
2
2
o

2
9

II
5
1
o
o
o
1

2
18
¡2

1
o
o
O
O
o

£2-¡4
£1 -49
£4-63

El -64
£0-88
E4-79

£1 -40
£0-73
£2- 10
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~i~nS~WE 24

EL ORDENADOREN LA BIBLIOTECA ESCOLAR- Recomendaciones de la

5chc’oi Librarv í4sEcciat ion en 1989*

Eligiendo el ordenador. El hardware

~ntes de insbaler un ordenador en la biblioteca hay que

pensar en el uso que se espera de él y en Jos programas que ~e

van a poder utilizar para llevar a cabo la~ funciones deseadas,

Hasta hace poco tiempo los microordenadores BBC han sido los

modelos más familiares que se encontraban en las bibliotecas

escolares. Otros, tales como el INáínt&~, Apple o el ordenador

personal ~fl1 y sus sudedáneos (Amstrad...) se están haciendo

cada vez más usuales, aunque su creciente sofisticación a la

hora de almacenar y manipular la información se refleja en su

alto precio. Pero no es posible recomendar un determinado

modelo puesto que día a día hay nuevas y mejoradas oFertas.

Hay cinco componentes principakes del sistema del

microordenador: El ordenador mismo (cornputer). el teclado

(keyboard) u otro medio de introducir información, la pantal la

(n~onitc’r o VDU, Visual Display L~nit), la unidad de disco (the

rii~c drive) y la impresora (pririter).

El <¡tt~r~r~ratsr es la unidad central de proceso. El

te~a~ es similar al de una máquina de escribir pero con:

teclas adicionales que permiten mover, borrar o a~adir alc,o al

texto, entre otras cosas. La ~an*aUa~ que unas veces va uni da

al sistema, pero que más frecuentementE es una unidad separada.

Es esencial para ver, como en una pantalla de televisión, la
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información almacenada dentro del ordensdor. Al igual que en la

televisión la pantalla puede ser en color o en blanco y negro.

En color puede ser más fácil trabajar en ella pero basta con

que sea en blanco y negro.

La ¡u~nut~ de d~wo almacena información que puede ser

cargada en el ordenador, manipulada y recuperada. Algunos

sistemas tienen una unidad de di~co doble como parte del

equipo. Otros ofrecen una opción de unidad de disco única o

doble. Si el presupuesto lo permite es <.‘iejor una unidad doble,

La última pieza del equipo es la :impw’~ra, para que la

información almacenada se pueda imprimir. Todas las piezas del

equipo deben ser compatibles unas cori otras, pero los

proveedores ya aconsejan en esto. Obviamente, para un uso

óptimo del ordenador, se necesita un suministro de discos para

almacenar la información. Ya que puedei da~arse~ es necesario

comprar el doble de la cantidad calculada para las necesidades4

por lo que se debe hacer una copia (o back--up) del original.

donde la información se almacene separ¿kdamente.

Hay dos tipos de memoria en un orcIenador~ ROM CRead Only

Nsmot-y) y RAM ~‘Randc~m flccess Ptemc.-ry) . RON se refiere a la

información necesaria para manejar el ordenador, tal como un

procesador de te>~tos que no puede ser E Iterado por el usuario.

La información introducida en el ordenador, tal como una lista

de libros, se mantiene en la RAM temporalmente, mientras el

ordenador está encendido. Una vez que ae apaga, la inforrnaci~n

se borra de la RAM y se pierde para el usuario • a menos ove se

haya grabado en un disco,

La memoria del ordenador se mide en bytes. Un byte equivale

a un carácter, Muchos de los ordenadores usados en las escuelas

tienen solamente 48 1< o 64 1< de memoria, equivalente a 48. 000

o 54.000 caracteres, algunos de los cu~tles se utilizan por los
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programas almacenados en la RQM, Esto significa que sólo

catálogos de bibliotecas muy peque~as pueden ser almacenados en

un disco flexible <Fic’py o soft dísc) , ya que cada disco coqerá

sólo alrededor de 400 a 500 entradas típicas de catálogo. Si se

quiere almacenar más información se ha de elegir un ordenador

con más memoria y con disco duro (hard djs-k). Un disco duro

puede multiplicar aproximadamente pcr cincuenta veces la

cantidad de datos almacenados en un disco blando. ~unque esto

resulte más caro, puede ser una invers:ón útil.

El equipo descrito puede ser sufic:.ente en una biblioteca

que quiera cimplemente crear y almacena< su propia información,

pero si se quiere acceder también a una información exterior

es necesario e3edir al equipo básico u~ equipo extra.

Lo m~s importante de este equipo extra es un

(abreviatura de MOdulator! DEModulator , que traduce los datos

del ordenador a una forma que puede ser trasmitida por teléfono

y por tanto a otro ordenador.

Los datos se trasmiten a una velocidad llamada LSLW rate (el

baud es una unidad de velocidad de trasmisión de la

información) . Es mejor comprar un modem que pueda ser conectado

entre diferentes batid rates mejor que un rnodeo? con batid rata

fija. Es precisa también una línea telefónica.

~ continuación se hacen una serie de recomendaciones para la

selección adecuada del hard*~tare~ pues •?s preciso asequrarse de

que el equipo elegido e~ el epropiado para las aplicaciones que

de él se esperan.

Hay que ver si hay planes para unir los ordenadores de una

escuela a otra a través de una red. El servicio central de

bibliotecas e~colares puede planear unir sus oficinas y las

bibliotecas de las escuelas individuales, y para esto es
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necesario un ordenador compatible.

Hay que pensar si se va a comprar algún material de

referencia e información general en di~.co mejor que en libro.

o si la biblioteca va a tener paquetes Je aprendizaje asistido

por ordenador -

Hay que ver también la política de la Autoridad Local de

Educación (LEA> sobre la compra de ordenadores. A vece~ se

recomienda un modelo que puede ser <adquirido con ventajas

económicas y disponibilidad de un rápido servicio de

reparación. Además el departamento suministrador de la LEA

puede almacenar a buen precio discos y papel para modelos

particulares. Aun así puede que el bibliotecario no esté de

acuerdo con las recomendaciones adminis:rativas y se decida por

otro ordenador.

Se deben investi~at los diferentes m2delos y sus capacidades

a través de las publicaciones especializadas y ver si el modelo

elegido es compatible con el scft~ap-e :íue se quiere utilizar.

Se puede preguntar al servicio de tecnología de la

informacidn de la LEA qué otras escuilas de la zona tienen

ordenadores funcionando satisfactoriamEnte. También hay cuerpos

racionales, tales como el Micrc<electronics- Edttcatior, Suppc’t-t

L~nit (MESU)< que pueden aconsejar,

Por último, es preci ~o consultar e> libro de instrucciones

del ordenador elegido y, si se es p cipiante, ponerse en

contacto con quienes puedan proporcionar unas lecciones

básicas.

Hay que pensar también en instalar el ordenador en un sitio

adecuado de la biblioteca, pues los ordenadores, y sobre todo

las impresoras, pueden hacer algún ruido y no deben estar junto
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al área de estudio. Sin embargo4 como un ordenador será siemp re

atractivo para que los alumnos vayan a la biblioteca, debe

estar en sitio visible y accesible.

Usando el ordenador u el software

Se puede utilizar el software producido comercialmente o

crear los propios programas y almacerarlos en el disco, La

mayoría del ccftware comercial es en re?lidad un armazón en el

que se pueden introducir los datos propios, sólo la

programación básica está hecha.

Una de les aplicaciones más conocidas del ordenador en la

biblioteca escolar es como pwtce~ad~i- de textos. Se pueden

producir muy fácilmente cartas. noticia~ y listas, almacenarlas

en el disco, modificarlas y recuperarlas. En general cualquier

cosa que normalmen-Le se podría escribir a máquina puede ser

procesada y se pueden’ imprimir copias. Pueden ser útiles, por

ejemplo, programas extra, como los ciccionarios o palabras

clave en índices. He aquí algunos posibles usos del procesador

de textos:

Se pueden componer y almacenar en el disco cartas modelo

pidiendo los catálogos de los editores o recursos oratuitos, Se

a~aden los nombres y direcciones y se imprime la carta

completa. La mayoría de las impresoras admiten papel con

encabezamiento así como el papel ordirario de ordenador,

Notas modelo referentes a asuntos administrativos o 1 ista9s

de libros para uso de los alumnos o de los profesores se pueden

poner al día fácilmente, a~adiendo o borrando títulos. En los

materiales usados regularmente para determinados provec tos o

exposiciones, es -Fácil a~adir nuevo naterial o borrar el va

anticuado.
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Varios paquetes de soft~are, tales coi~o FLEET STREET EDITOR,

están ahora disponibles para ayudar a producir noticias bien

dise~adas. listas, etc. Ello requiere algCflCStLtdiO y práctica.

pero producen efectos que sólo se podrían conseguir de otro

modo recortando y pegando o con LetrasEt. La mayoría de estos

paquetes incluyen una selección de tipos de letra y gráficos.

Sin embargo si uno desea hacer sus proplios gráficos es posible

diseF~ar una página que deje un espacio apropiado, imprimir la

página, a~adir el dibujo propio y fotocopiar.

Recuperación de la información. Un beneficio de tener un

ordenador en la biblioteca es la posibilidad de almacenar,

manipular y re

específicos. Por

lista de lectura

un banco de datos

que pueda ser rec

necesidades. Esto

disponible sobre

limitarse a cosas

incluir recursos

cuperar la informan ión para propósitos

ejemplo, en vez de compilar y duplicar una

para un proyecto. el profesor puede preparar

de material e indizarlo de varios modos para

uperado por los alumnos de acuerdo con sus

es.en efecto, un minicatálogo del material

un tema particular, pero no tiene que

disponibles sólo en Ja biblioteca, se pueden

de aprendizaje de otras bibliotecas y otras

organizaciones. Pueden

artículos periódicos.

personales, etc.

ser también

materiales

indizados y

audiovisuales,

recuperados

contacto ~

Un fichero de referencia de información útil, tal como

suministradores de equipamiento, horarios de autobús o q rupos

locales de hccbteá es. una vez compilados, pueden ser buscados

rápidamente y, lo que es más importantE~. modificados y pue~±n~<

al día. Esto es realmente LIfl fichero de datos conteniendo

información acLual, más que una base ds datos referente a usar

las fuentes de información, pero es igualmente valioso en ta

biblioteca, que puede considerarse como un centro de

información para todos los propósitos.
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Al formar una base de datos se crea una ficha en blanco en

la que se va introduciendo información, El bibliotecario lo

primero que hace es seleccionar los campos o categor Las de

información, tales como autor, título, número de clasificación,

fecha, formato (cinco campos en este caso). Si se requieren

tres encabezamientos de materia, para cada ficha individual se

introducirán tres campos más. La elección de los campos se hace

al crear la base, pero la mayoría de les bases de datos tienen

límites en el número de campos que cada ficha puede tener y

también el número de palabras o caracteres en cada campo. La

base de datos entonces presenta una ficha en blanco para cada

fiche individual separadamente, el bibliotecario eí½de la

información apropiada en cada ficha y éstas llegan a ser la

base de datos completa, que puede ser «odificade después sí es

necesario. El usuario puede buscar entonces a través de la base

de datos información en varios campos. Pueden ser localizadas,

por ejemplo, todas las películas contenidas en la base de datos

o todos los materialés sobre los vikingos. Frecuentemente,

varios campos pueden ser combinados en una búsqueda, así por

ejemplo todas las películas publicadas en 1987 sobre los

vikingos <una combinación de tres campos~ formato, fecha,

materia). Solamente las fichas que cumplen todos estos

criterios serán recuperadas y vistas en pantalla.

Algunos programas limitan el número de fichas que se pueden

incluir en un fichero. Algunos permiten espacio para una note

expí icatoria o pregunta. Cada base de datos guarda, manipule y

presenta la información de diferente modo y el bibliotecar~c

debe investigar cada una viendo el pro y el contra pare sus

propósitos particulares. Por ejemplo, una base de datos que u~a

un lenguaje natural en lugar de códigos, como medio de búsqueda

para el material, puede ser más fácil pera uso de los alumnos

y Esto puede ser un factor importante en su elección,

Varios paquetes de bases de datos Se han desarrollado para
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el mercado educativo y se pueden comprar por una modesta suma.

Algunos ejemplos son ~ KWIRS. KEY y SIR. Hay también

disponibles sistemas más elaborados y caros.

Bases de datos producidas comercialmente y baratas están

sustituyendo a las hechas en el colegic. Un ejemplo es JUNIOR

FICTION íNDEX (~FU. un disco actualizado cuatrimestralmente

que da detalles de toda la ficción para jóvenes recensionada en

importantes revistas (incluyendo el Scffi’ol Litq—arian), fldemás~

de tiempo en tiempo, se incluyen indicee de poesía y antologias

de cuentos cortos.

La ñdvásccryLlr,It for PtIcr-otechnolcGy in Edticetít’n publica

ficheros de datos para usuarios del GUES:T sobre una variedad de

materias, tales como la alimentación y el tiempo. Estos son

apropiados para niRos de primaria y secundaria,

Valoración del nivel de lectura. Si se está interesado en

valorar el nivel de lectura de los libros o incluso fichas de

trabajo, hay paquetes, TEXT GRADER. par ejemplo, que cuentan

las sílabas y frases y calculan el nivel de acuerdo a una o nác~

fórmulas modelo. Normalmente es preciso escribir varios pasajes

del libro, lo cual requiere un tiempo.

Técnicas de información. Muchos pro<esores y bibliotecarios

se den cuenta de que instalar un orde~nador en la biblioteca

supone un buen método de animar a los alumnos a adquirir las

técnicas de manejo de la información. Esta idea la dieron

recientes trabajos de investigación, tales corno el

NIcrocct~puter in the Schooi Libra>’->’ Frc<Ject (MISLIP). Se v~o

cómo los alumnos que empezaban una investigación hacían

preguntas basadas en lo que ya sabían sobre un tema y lo que

ellos todavía querían saber, Estas preguntas eran analizadas

para dar con palabras clave que se pudieran buscar en una base

de datos, que lleven a una información que es evaluada por el
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alumno. Si las palabras clave escogidas no cóncuerdan con las

utilizadas en la base de datos, el alumno tiene que volver a

pensar sobre el teme pera encontrar altevnativas, El trabajo de

este proyecto ha conducido a que uno se de cuenta de que la

utilización de palabras clave como instrumento de planificación

tiene implicaciones más amplias como método de aprendizaje. La

base de datos »=JsaRS se desarrollé parsi el proyecto MIStAR y

después fue comercializada fuera de la región Grampiana, donde

inicialmente se desarrollé el trabajo.

El Proyecto Schools Prolog Thfo;v~ation Retrieval L~flC

Lea±-ning (BRIRAL) fue concebido para ayudar a los alumnos de la

escuela primaria a comprender la necesidad de unas estructura~

en el manejo de la información. Un programa llamado IN~1I~~,

ahora disponible como resultado de este proyecto, permite a los

alumnos extraer datos de sus propios escritos y reoroanizarlos

en una estructura de búsqueda. Este proyecto fue financiado por

la Bt-itish Librar>’ <el informe final, no sólo describe el

progreso de la investigación sino que también incluye estudios

caso, que indican como NOTEPAD fue us¿~do como parte integral

de trabajo sobre un tema en cuatro escuelas primarias.

Cuando el ordenador en la biblioteca es parte de una red o

está conectado con bases de datos del exterior (como más

adelante se describirá) , los alun<nos tienen acceso a

información sobre una variedad de materias. Así los alumnos se

dan cuenta de la existencia de información informatizada y

aprenden las técnicas de recuperación y organización de acuerdo

con sus necesidades. Estas técnicas van más allá de las

tradicionales técn:cas bibliotecarias y de e~tudio. ofreciendo

beneficios educativos que serán útiles una vez que hayan pasado

los días escolares,

BestiOn bibliotecaria. Hay ahora paquetes en el mercado para

resolver todos los problemas de la ges~tión bibliotecaria. Sin
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embargo, particularmente en una biblioteca peque~a, hay que

considerar los beneficios antes de comprarlos e instalarlos y

ver si el método informatizado será más eficiente y rápido que

el método manual.

Paquetes de hojas de cálculo pueden manipular cifras

instantáneamente de distintos modos, p’2rmitiendo saber lo que

se está gastando y al mismo tiempo intormando de los futuros

límites presupuestarios, por ejemplo. Pero si el presupuesto de

la biblioteca es muy pequeb~o, puede ser adecuado anotarlo

simplemente en una libreta.

Las principales áreas en que son apropiados los sistemas de

gestión son:

Catalogacidn. Si se adquiere un paquete de bases de datos

adecuado, el catálogo de la biblioteca puede ser informatizado

y buscarse más fácil¡hente que con el tradicional catálogo de

fichas, ya que todos los términos <o campos), tales como autor.

título, materia, formato, fecha de publicación, se pueden

buscar y visualizar muy rápidamente en el ordenador. También

se pueden combinar dos o más campoE~ en una búsqueda, por

ejemplo, todas las películas sobre las granjas en Canadá,

Las desventajas de -Formar el catálogo informatizado serían

el tiempo requerido para transferir la información de las

fichas al ordenador y además, si el ordenador carece de disco

duro, harían falta varios discos para contener todo el material

de una biblioteca, La mayoria de los ~ibliotecari.os prefieren

cerrar el catálogo de fichas y empezar con une versOn

informatizada para los nuevos ingrescs. Al hacer el catáloq~

informatizado se debe comprobar el material que pueda resultar

inútil ya en la biblioteca o el material que falta. Hay ahora

algunos componentes del catálogo que s~e pueden comprar corno un

paquete, un ejemplo es Ifl1t~O DEWEY, un índice de materias
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informatizado conteniendo 1400 térmÁ nos que

aumentados (a un máximo de 2000 encabez amientos)

por el bibliotecario sí es necesario.

A primera vista, en una biblioteca peque~a no es

la informatización, pero se debe plantear su

crecimiento, ya que la in-Formatizaciórr tardía daría

duplicación del trabajo y es mejor comerzar desde el

pueden ser

o corregidos

necesaria

posterior

lugar a una

principio.

Préstamo -

bibliotecarios.

El préstamo

junto con

y devolución

la busca

de materiales

de documentos caducados.

rutinas que consumen tiempo, que

eficientes en muchas bibliotecas g

de código de barras por el cual

reciben números individuales que s

código de barras y la información

Tal sistema es posible en una bib

ejemplo un programa l’lamado EDLIB

catálogo informatizado). Este

se han hecho

radas al uso

los lectores

on pasados por

acunulada en

lioteca escol

(que también

más

de

y

LI

el

ar

ac

répida~ y

un sistema

los libros

n lector de

ordenador,

usando por

túa como un

método puede ser caro de

implantar ya que toda la colección de la biblioteca

ser codificada y etiquetada y hay que comprar un

código de barras.

t i ene

lector

q LIC

de

Pedidos. Es posible llevar la cuenta de los pedidos

utilizando una base de datos en la que se introduzcan detalles

del documento, el precio4 el suministrador y las fechas en que

se ha pedido y recibido. Al igual que con el catálogo, se puede

buscar en la base de datos una conbinación de parte~ de

información, tales como todos los mate--iales que se han pedido

en una fecha determinada y/o de un suministrador en particular

Algunas bases de datos a~adirán también el coste, ca

información se puede guardar permanentemente o se puede borrar

una vez que el documento se ha cntalogado. Si se hacen

impresiones regulares, éstas se puedf?n archivar y se pueden

borrar cosas del disco sin pcI igro de ~ erder información que se
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pueda necesitar en una fecha posterior.

Revistas- Similarmente se puede locrar un control de las-

suscripciones a las revistas, la entrada se puede modificar

regularmente para mostrar la fecha en que se recibe el

ejemplar. Sería útil aquí la inclusión de un campo

especificando la fecha del siguiente rúmero. Recuperando por

medio de). ordenador todos los números que deberían haber

llegado durante octubre, por ejemplo, se puede ver si se ha

recibido o no la revista y actuar, de acuerdo con ello, para

reclamarla. Otro campo útil sería la fecha en que debe pagarse

la suscripción.

Finanzas. Ulilizando una hoja de cálc:ulo la biblioteca puede

estar al tanto de lo que se gasta bajo varios encabezamientos.

La hoja de cálculo puede ser programada para mostrar el

presupuesto de cada mes y, cuando se modifique para mostrar los

gastos actuales, se calcularán la~; nuevas proyecciones

mensuales, Los gastos se pueden listar balo varios

encabezamientos <libros, películas y sinilares) o materias y el

programa puede calcular por ejemplo cuánto se ha gastado hasta

el momento en libros de matemáticas. Las hojas de cálculo

permiten la manipulación de las cifras creativamente y

proporcionan información financiera Útil. Están disponibles

varias versiones. una de las menos caras, pero todavía útil, es

la que se incluye en el paquete MINI O~PICE.

A cont:nuaci ón se formulan una serie de prequntas cyue

permiten recapacitar antes de dec:idirse a comprar u.n

determinado software, pues hay que ver muy bien las

características que sean interesantes para los particulares-

propósitos de cada uno, ya que los suministradores van atr atar

de exaltar las ventajas que 5L15 programas ofrecen. A veces el

School LILt-ai--v Se,’—vice de la LEA pus~de aconsejar sobre las

mejores compras. También se puede obterer información y consejo

500



de MESU y del Libra>—v ¿<pU fnforrnatáccn 7echnodc.gy Dentre.

Las redes. La red es un método de intercambio de-ideas y

experiencias para beneficio de todo~ los; que participan en ella

y la presencia de un microordenador en la biblioteca puede

aLImentar tal cooperación. Por ejemplo, en el irás simple nivel.

varias bibliotecas escolares pueden canbiar bases de datos de

recursos de aprendizaje para areas curriculares específicas.

El ordenador no es una máquina aislada sino que es capaz de

formar parte de una red con otros ordenadores dentro y fuera de

la escuela. Lo primero de todo, la biblioteca tiene que ser

parte de una local at-ea network (LAN), es decir. debe formar

parte de una red que cubra un área geográfica determinada. Las

redes de las áreas locales pueden comunicar unas con otras a

través de la línea telefónica, así las bibliotecas escolares

que participan en el sistema pueden coi-ipartir la información.

Por eso es importanté que el bibliotecario se asegure de la

compatibilidad de su ordenador a). adquirirlo. Es valioso tener

acceso a bases de datos o completos catálogos reunidos en las

oficinas del school ijbp-arv ser-více o en otra biblioteca

escolar. Algunas autoridades de educación, como la reción

Erampiana, han hecho experimentos de catálogos centralizados,

disponibles para un grupo de escuelas.

Los servicios, probablemente más útiles para las bibliotecas

escolares, de bases de datos exteriores, aunque en muchas

autor i dades se puede acceder a ellos de un modo centralizado

más que desde cada escuela en particular, son los sínuientes:

PRESTEL. Es un sistema que permite acceso instantáneo a

mile~ de páginas de información median-Le el ordenador, un moclem

y una línea telefónica. Es una colección de bases de datos

educativas, especializadas y generales. De particular interés

para las escuelas es el servicio de educación, que ahora forma
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parte de CAMPUS 2. 000.

CAMPUS 2000- Lanzado en 1989.

Network For Schools System y

suscriptores pueden seleccionar el

les interese, CSInpL1~ y Dampus

adicionales a tarifas convenidas.

Los servicios básicos de Campus,

primarias y secundarias son:

es una mezcla del ,z,res

Pt-t,c-tel Educatáccn. Los

nivEl de servicio que mas

PILE y otros servicios

diriqidos a escuelas

Correo electrónico Dialcoir <en todo

Directorio de usLuarios de Carnpuc.

Bases de datos de la LEA

Bases de datos patrocinadas por la :.ndustria

Bases de datos de necesidades espec:ales y otras.

el mundo)

Carnpus Pl LIS ofrece además:

Bases de datos de Preste) Educat ion

Preste) general

Otras bases de datos

Otros servicios adicionales:

ECCTIS CEducatdor’aI Counselljr¡c¡ and Credit

Informaticen Servic&

NERIS CN¿<tic’nal Educatíorial Resc’urces Informatic-~n Se.r~¿i ce>

PROFILE (acceso a textos publicados en periódicos y

revistas>

Tran-sfer

CAMPUS 2000 presta también atenc:i án a la or ientac~ On

profesional, información sobre educación universitaria y pla~’~

disponibles en universidades y colleqes. Para estudios

empresariales hay especial información proporcionada por la
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industria. LOE estudiantes de 1 enquas modernas pueden

comunicarse con otros países y recibir textos en francés y

alemán. Las escuelas primarias tienen una suscripción reducida

y pueden usar una base de datos con información sobre provectos

primarios actuales.

NERIS ~‘Naticcns2 Educational ResoLtrcse- Inform¿<t ion Set-vi ce) -

Se puede obtener ceparadamente de Caff;pus 2000. si se prefiere.

NERIS es una base de datos que brinda información sobre

materiales de ense~anza—aprendizaje repartidos por el país para

ayudar a los profesores a compartir ideas y proporcionar

material que puede ser adaptado a las necesidades individuales.

Puede proporcionar estudios caso~ recen5íones y abstracts, etc.

Desde 1989 incluye todos los objetivos del Curriculum Nacional,

logros a conseguir y programas de estudio y nuevos recursos

producidos por los editores educativos. En Escocia NERIS ha

contratado con el departamento de educecicin escocés pare tener

completa información tobre el Standard Brade. Es útil por su

bajo coste y porque explica bien cómo utilizar el sistema-

MARIS—NET <Platerjals and ReBoLírces Informnation Service

Network). Es un servicio de in-FormEción para formación y

educación. Consiste en una base de datos de materiales que se

estudian por sí mismos, que se puedEn buscar por materias,

nivel, disponibilidad, formato y coste. El usuario se encuentra

con una lista de títulos de paquetes seleccionados seguido de

la información de cada uno. Otra información extra es facilitar

nombres y números de teléfono de gente que ha “~ado el paquete

y están preparados para discutir su uso. Otros servicios del

MARIS—NETson:

Bases de datos de organizaciones y ;erv~cios con un listado

de las organizaciones y particulares que ofrecen productos,

servicios, consejo y consulta al mL.ndo de la formación y

educación, biblioqrafía de aprendizaje abierto referida a
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artículos de periódico y un sistema de correo electrónico.

ECCTIS ‘EdLícaticcnal Couhssl 2 ing and Credit Trsnsfer

Information Service).Esta base de datcs proporciona detalles

básicos sobre más de 30. 000 cursos de graduado y postgraduado,

en todas las universidades, politécnicos y colleges en el Reino

Unido. En agosto y septiembre, ECCTIS lleva a cabo el AFEIS

<ñdvanced Furthe-r Educat ion ínformatio¡i Service) detalles de

vacantes de cursos en estas instituciones.

Instalacián. Después de que uno esté convencido de las

ventajas de tener un ordenador en la biblioteca, se debe

comenzar por un nivel básico y según se vaya adquiriendo

experiencia, pasar a un estadio superior. El primer paso, una

vez eleoido el microordenador, comprado e instalado es

fami 1 iarizerse con el hardware y aprender a~

conectar los diver~os componentes

poner papel en la impresora

formatear los discos (siempre antes del uso)

copiar ficheros

hacer ficheros

borrar ficheros

El siguiente paso es aprender E usar un programa de

procesador de textos y un programa sencillo de bases de datos.

Con esto ya se empieza a reducir parte jel trabajo rutinario de

la biblioteca. Es una buena idea seguir usando el antiquo

sistema manual paralElamente basta asegurar se de que el método

informatizado está funcionando correctamente de acuerdo a los

prorioc d~seos.

No hay que olvidarse de que los proFesores y alumnos tienen

que saber cómo acceder a la base de catos por lo que hay que

procurar sesiones de información y preparar un folleto o un
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poster de referencia sobre el uso.

El tercer paso es adquirir un equipo que permita a la

biblioteca el acceso a fuentes de información exteriores.

Campus 2000 sería un buen servicio pan empezar, ya que es la

llave para una variedad de materiales valiosos para el

curriculum.

A continuación se insertan dos casos prácticos de una

comprehensive school y de una escuela primaria que comenzaron

a usar el ordenador de un modo mode~to y han desarrollado

métodos creativos para sacar partido a La tecnología educativa.

Se ha pre-Lendido ver los caminos de inteqración de la

biblioteca escolar, el curriculum y el manejo de la información

basado en el ordenador,

Un desarrollo que indudablemente tendrá efectos que llegarán

muy lejos es, pues, la posibilidad de unir los ordenadores y el

LiSO de CD—ROM. disco compacto con capaci dad de almacenamiento

de 300.000 hojas de DIN A4. Existen varias bases de datos

disponibles en CD—ROM, como ERIC y ECCTIS.

Se han visto los proyectos MISLII’ y SPIRAL. La Rriti~tc

Librarv financie un proyecto, conjunto con HertFordshir~ COL?nty

Council y el j~dvi~orv Unit fccr tlicrc’tecfrsríology in Educat ion,, de

una investiaación sobre el uso y valor educativo de varios CD—

PUM, apoya también el proyecto SPIRÉ,L de la Universidad de

Leicester y ayuda a METSU a juzgar el valor de qrandes bases de

datos comerciale~ pera el curr iculum. En la región Gramp iana se

investigan catálogos cooperativos infomati~adns en el proyecto

Computerised InFormatic~nRetrieva2 in Schools (CIRIS>.

Si se a~ade a esto toda la experimentación hecha por

profesores y bibliotecarios a través del país, es obvio que el
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ordenador ha sido el catalizador del principio de una excitante

nueva era en la biblioteconomia escolar.

* McLELLAND, Dorothy~ me tlicrocomputer ir the Sctiool

Líbrarv. School Library flssociation, 1989.
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i#iFEfl~frrc1E 25

DECRETODE DREANIZACION DEL PATRONATODE MISIONES PEDAGOGI CAS

29 de mayo de 19~2I (Gaceta de 30 de ma/o)

.La RepubLíca estima que es iJeqada la hora de que el

pueble se sienta parLícipe en los bienes que el Estado tiene en

sus manos y deben llegar a todos por igual, cesando aquel

abandono injusto y procurando suscitar los e~tímu1ns más

elevados. De esta suerte podrá abreviarse la obra siempre lenta

que la educación pública va logrando mediante la aplicación de

recursos conocidos, cuyo influjo se irá acentuando cada día.

Hay en este propósito, además del beneficio que la ense~anza

nacional pueda recibir, el deber en que se halla el nuevo

régimen de levantar el nivel cultural y ciudadano, de suerte

que las gentes puedan convertirse en colaboradores del progreso

nacional y ayudar a la obra de inccrrporación de Espa~1a al

conjunto de los pueblos más adelantados...

.En virtud de tales consideraciones y e. propuesta del

ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, el Presidente

del Gobierno provisional de la República decreta lo siquients~

Artículo 1. Dependiente del Miristerio de Instrucción

Púbí ica y Bel las Artes, se crea un “Patronato de Misiones.

Pedagógicas” encargado de difundir la cultura general, la

moderna orientación docente y la educasiór, ciudadana en aldeas.

villas y lugares, con especial atención a lo~ intereses

espirituales de la población rural.
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Artículo 2-

en Madrid, de

cola Uor aci ci n

designen allí

Artículo 3.

el artículo 1,

trabajos~

Este Patronato

las Comisiones

solicite y de

donde convenga a

De conformidad con

la Comisión Central

con~tará de una Comisión Central

provinciñes de ensenanza cuya

los delegados locales que se

los finQs del Patronato.. -

los :jropósitos se~alados en

desarrollará los siguientes

A? En relación con el fomento de la cultura general:

1- Estab

circulantes,

actividad en

contribución

Bellas Artes

colaboración

prov i nc ial es.

lecimiento de

a base de

este sentido

directa del

y otras

de los part

Bibliotecas populares, rijas

los elementos existentes, de

del Museo Pedagógico Nacional4 de

Ministerio d~ Instrucción Pública

dependencias del Estado y de

iculares y los organismos locales

2. Organización de lecturas y ccnferencias públicas en

relación con estas Bibliotecas; de sesiones de cinemató~ra-fo

que den a conocer la vida y costumbres de otros pueblos, los

adelantos cientí-ricos, etc.; de sesiones musicales de coros y

y peque~as orquestas cuando sea posible y. en todo caso, de

audiciones por radiotelefonía y discos cuidadosamente

seleccionados; de Exposiciones reducidas de obras de arte a

modo de compendiados Museos ci rculantecs que permitan al pueblo.

con los recursos antes citados4 part:. c ipar en el goce y las

emociones estéticas.

8) En relación con la orientación pedagógica:

1. Visitas al mayor número posible de Escuei~. rurales y

urbanas para conocer sus condiciones y necesidades. A

continuación de cada ciclo de visitas se celebrará una Semana

y

la

¡a

y

la

y
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o Quincena pedagógica en escuela determinada adonde puedan

concurrir fácilmente los maestros de laEs localidades vecinas en

número que no exceda de 20, desarrol lándose un cursi). lo de

perfeccionamiento dentro de estas líneas generales:

a) Lecciones prácticas de Letras y Ctencias con los maestros

y los ni~os. utilizando el material de que disponga la escuela

y el que lleven los profesores encar~a’ios de la Misión,

b) Examen de la realidad natural

escuela para mostrar a los maestros

los fines educativos.

‘, social que rodea a

eL modo de utilizarla

c> Excursiones con los maestros y los ni~os a

interés histórico, geográfico y artístico, de modo

ense~e a estimar su valor y belleza.. -

la

a

lugares de

que se les

C) En relación con la educación ciLdadana:

a) Reuniones

democráticos que

públicas donde

son postulado de

se afirmen

los pueblos

los principios

moder nos.

Artículo 4. Lo mismo la Comisión Central que las Comisiones

provinciales, en quienes aquélla delequs, procurarán obtener,

a los -Sines se~alados, la colaboración de per0-onas cualificadas

de las respectivas localidades, tanto de la ense~anza como de

fuera de el la, de suerte que la obra que se realice tenga un

~~ntido de colaboración social...

Dado en Madrid a 29 de mayo de 193L— Niceto Alcalá Zamora

y Torres,— El Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes,—

Marcelino Domingo y Sanjuán.

(“Gaceta” de 30 de mayo de 1931.)
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El presente.proyecto fué propuestoa la Secciónde Bibliotecas
del Consejo central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico por
la vocal de aquélla, Sra. Moliner de R. y Ferrando. Ls Secciónesti-
nió perfectamente practicable la parte relativa a biblii ~tecasgenerales,
y considerandoque la organización de éstasera la tai-ea más urgente,
dejó el estudio de lo relativo a otras clasesde biblia tecaspara cuan-
do las circunstancias permitan trabajar a la Sección can el total de
sus miembroso con mayor número de asesoramientos,y acardó que
inmediatamente se comenzasea trabajar en la crea~i6n y coordina-
ción de las bibliotecas generalesy de las escolaret y de instituto,
ateniéndose,en el trabajo, a las basespresentes- No se dió a éstas
forma de disposición legal porque se pensó que ci-i mejor tenerlas
simplementecomo baseamplia de trabajo, en la que cabría introducir
las modificacionesy matices que la experiencia fuese dictando, que
empezar por sujetarse a fórmulas ya rígidas.

Como clave de la Organización, se pensóque era urgente que la
oficina, de la que hasta entonceshabla sido Junta <Le Intercambio y
Adquisición de Libros, comenzasea funcionar con la intensidad y
amplitud que el plan de Organización requería. Asl se llevó a cabo,
tomando dicha oficina el nombre de Oficina de AdqíLisicíón de Libros
y Cambio Internacional. Desde mano de 1937, esta Oficina se ha
consagrado a la tarea que le fué asignada, y puete afinnarse que,
hasta ahora, las basesdel plan de Organización han funcionado coma
buenas, y, por afro lado, la experiencia recogidapermite ya redactar
las reglamentas de las distintos tipas de bibliotecas, tarea a la que
la Oficina contribuirá con su experienca cuando la Sección de Biblio-
tecas lo juzgue oportuno.



PROYECTO DE BASES

DE UN PLAN DE ORGA.N[ZACION
GENERAL DE BIBLIOTECAS DEL ESTADO

Las Bibliotecas Públicas del Estado pertenecErán a los siguientes
tipos: generales,escalares,históricas, científica;, administrativas y
especiales-

Las bibliotecas generalescontarán entre sus fondos todo aquello
que pueda interesar al lector de cultura media o al especializado
fuera de su especialidad.

Las escolaresse destinarán al uso de las escielas.
Las históricas estarán formadas por obras aptas para la inves-

tigación erudita y sin interés actual.
Las científicas, por obras modernas de estudio.
Las administrativas estarán destinadas al s~rvicio de las orga-

nismas administrativos de la nación.
Naturalmenteque esta división, perfectamente clara en teoría,

dará lugar en la práctica a numerosas interferencias que, cierta-
mente, no constituyen inconveniente, pues al clasificar una bibliate-

- ca seatenderá al carácter dominante en ella y n~ supondrá obstáculo
para el buen funcionamiento de la Orgai-iizacitn que, por ejemplo,
en una biblioteca científica permanezcan determinados fondos his-
tóricos que tradicionalmente se vengan custodiando en ella o que,
por el contrario, en una histórica existan obras modernas para la
consulta de los investigadoresque en aquélla ti-abajan, etc.

Se da, por ejemplo, el casode que el tipo de biblioteca universi-
Lada y ~rovinciat,el más importante basta alicra en España, parti-
cipa de ambos aspectos,y no será fácil, en la mayoría de los casos,
llevar a cabo una separaciónmaterial de los fondos de una y otra
clase; porque, por un lado, las universidades se mostrarán celosas
de la conservación en sus bibliotecas de los fondos tradicionales,



—4—

-nquisimos en muchos casos,y, por otro, no es posible convertirlas
en meramentehistóricas,despojándolasde su papal de instrumento
de trabajo de los universitarios.

Por otro lado, tampoco resultará fácil, en mu:hos casos, deter-
minar con precisión el lugar que dentro de la ch sificación trazada
corresponde a ciertas fondas; de modo que puede decirse (y sobre
todo con referencia a las generales) que la formación de su conte-
nido vendrá determinada por las exigenciasdel p~ blico, que de una
manera espontánea,se dividirá con seguro criterio entre los distin-
tos tipos.

La organización coordinada de todas las bibliotecas públicas ha de
tender a conseguir que no exista en todo el territe rio nacional lugar
ni aún casa aislada en el campo que no pueda disponer de libros
en cantidad proporcionada a su importancia. Todavta más: como
las necesidadesespirituales de un individuo no ruardan necesaria-
mente relación con el número de habitantes del lugar de su residen-
cia, y el contenido de una biblioteca no es un gdnero uniforme tal
que a menos consumidores baste con, menas cantidad de género,
sino que su parquedad imita las posibilidades d¿~ cada lector, hay
que aspirar, como ideal, a una organización tal que permita que
cualquier lector en cualquier lugar >ueda obtener cualquier libro
que le interese.

Naturalmente, sería absurdo pretender conseguir esto, ni aun
suponiendoun estado lo suficientementerico para hacer frente a
tal dispendio, por la repetición de bibliotecas igialmente ricas en
todos los lugares, cualquiera queseala importancia de éstos.Hay que
lograrlo, pues, por la cootdínación y ramificación de las bibliotecas
públicas y la unificación de servicios.

Ahora bien, una organización fundada en estcs puntos de vista
debe afectar principalmente a las bibliotecas generales.Y esto, por
varias razones:

1.0 Porquelas bibliotecas escolaresy adminis:rativas, así como
las que comprendemoscon el nombre de especitles,por un lado,
tienen una utilización bien concreta y específica; y las históricas
y científicas, por otro, han de ser relativamente pico numerosas, ya
que,por ser su interés máslimitado, el esfuerzo que su multiplicación
supondríapara el Estado y los inconvenientes cLue resultarían de
diseminar con excesoaquellos fondos hist6ricos que no pueden ser
repetidos, no quedarían compensadoscon la utiLidad que podrían
reportar a algunos lectores desperdigados.Y las 1)ibliotecas genera-
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les, en cambio, por su contenido y carácter, son las que más importa
poner al alcancede todo el mundo; y

2.0 Porque en nuestro país las bibliotecas cieutíficas e históricas
tienen una tradición que no tienen las generales.Algunas de ellas
cuentancan fondos tan numerososque la taree de incorporar sus
catálogos a uno unificado de todas las bibliotects públicas requiere
años; y, por otro lado, su funcionamiento estáen muchoscasosafec-
tado de un tradicional enmohecimiento, y no seda fácil tampoco
infundirles de un golpe la elasticidad necesaria para incorporarse a
una organización tan viva. En cambio, en ma Leria de bibliotecas
generalesestácasi todo par hacer, y es empresa fácil tomar, desde
el principio, la marcha necesariapara conseguir una tal organización
y engranar en ella las bibliotecas que ya existen.

Por lo tanto, en una organizacióngeneralde bibliotecaspúbli-
cas habrá, en primer lugar, una extensa red de bibliotecas genera-
les, y formarán apartados especialesde la organ inclán las bibliote-
cas históricas, científicas, escolares, administrativas y especiales.
Existiendo como nexo, entre todas ellas, un c njunto de órganos
centrales y generales. En esta forma:

ORGXNOS

1. óRGAnos CENTRALES Y DE ENLAcE ENTRE IflS DISTINTOS TIPOS
DE BIBLIOTECAS -

a) Sección de Bibliotecas del Consejo Centrd de Archivos, Bi-
bliotecas y Tesoro Artística u organismo que haga sus veces.

b) Oficina de Adquisición de Libros y CambEa internacional.
c) Equipo de catalogadores.
d) Depósito de Libros.
e) Oficina del Catálogo general-
fi Oficina de Información bibliográfica.
g) Escuela nacional de Bibliotecarios.
h) Oficina de Información biblioteconómica.
i) Biblioteca Nacional.
j) Oficina de Inspección y Propaganda.
k) Cuerpo general de Bibliotecarios.
1) Servicio central de Desinfección.
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II. BIBLIOTECAS GENERALES.

a) Bibliotecas provinciales con escuelasde bibliotecarios adjuntas.
b) Bibliotecas comarcales en las localidades m~s importantes de

cada provincia -

c) Bibliotecas municipalesen los ayuntamientosde más de mil
habitantes, incluso en las capitalesde provincia, ([ande podránms-
talarseuna o más, segúnsu importancia,además<Le la provincial.

d) Bibliotecas rurales.
e) Depósitos renovables.
f) Corresponsales-

III. BIBLIOTECAS ESCOLARES.
IV. BIBLIOTECAS CIENTfFICAS.

V. BIBLIOTECAS HISTÓRICAS.
VI. BIBLIOTECAS ADMINISTRATIVAS.
VII. BIBLIOTECAS ESPECIALES.

VIII - BIBLIOTECAS PARTICULARES VOLUNTARIAMENTE INCORPORADAS

A LA ORGANIZACIÓN MEDIANTE CONDICIONES QUE SE DETERMINEN.

FUNCIONAMIENTO

1. Organos tentrates y de enlace.
a) Sección de bibliotecas del Consejode Archivos, Bibliotecas y

Tesoro Artístico. Susatribuciones y funcionamiento serán las deter-
minadas en el Decreto de creación de dicho Cons~jo-

b) Oficina de Adquisición de Libros. Tendrá a su cargo la adqui-
sición y distribución de libros a todas las bibli< ‘tecas públicas del
Estado,así como el habilitar procedimientos,más que nunca nece-
sariosdespuésde los actualesacontecimientos,para importar libros
y publicacionesextranjeros. Adscrito a ella funci 2naráel

c) Equipo de Ca-talogadores,que llevará a cabo la catalogación
de todas las obras que la Oficina adquiera y del que podrán desta-
carse elementosque vayan a catalogar los fondos ya existentesy no
catalogadosenbibliotecasincorporadasa la Organización.Este equi-
po estaráformado por funcionariosdel Cuerpo 1 acultativopertene~
cientes a la Secciónde Bibliotecas, a los cualesse indemnizaráen
fonna de dietascuandorealicenviajes. Con el equipo irán personas
capacitadas para estudiar en cada caso la posibilidad de llevar a
cabo el desglosede bibliotecas en los tipos esúblecidos, así como
para dictaminar sobre la conveniencia de separar de la biblioteca en
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cuestión ciertos libros, bien para llevarlos a otras bibliotecas o bien
para llevarlos al Depósito.

d) Depósito de Libros. Estará formado por:
~ Las obras adquiridas por la Ofjcina de Adquisición y que

éstahaya de sacarde su depósitopropio, bien por falta de espacio
o por la causa que sea.

2Y Por obras extraídasde cualquier bibliotec y que éstasce-
dan,bien por tenerlasrepetidas,bien por conveniles canjearlaspor
otras suministradas por la Oficina -

~0 Por obras segregadasde cualquier biblioteca pública por no
tener utilización en ella y constituir . un entorp~cimientopara el
servicio, y que no tenganaplicación en otra bibLioteca de distinto
caráctersituadaen la misma provincia~

Los fondos del Depósitode Libros constituirán las tres secciones
siguientes: 1.0 Secciónde obras de interés para la investigación eru-
dita. t

0 Sección de obras científicas de interés ~ctual. $0 Sección
dc obras de interés general. Las cuales sedenominarán, respectiva-
mente: Sección histórica, Sección científica y Sección general.

Los catálogos del Depósito se harán llegar a las bibliotecas a
que puedaninteresar,a fin de que éstaspidan s quellos libros que
les interesen, por carecer de ellos, para completar colecciones, etc.

e) Oficina del Catálogo General. Esta Oficina tendrá por fin la
formación del catálogo general de todas las bibh ~tecaspúblicas de
España y de las particulares que se vinculen a la Organización. Sus
fichas procederán,en primer lugar, de la Seccióri de Catalogación
de la Oficina de Adquisición, la cual enviaráa la Oficina del Catá-
logo ejemplaresde todas las fichasque redacte,con expresiónde la
biblioteca o - bibliotecas en que se encuentra la obra. En segunda
lugar, por las fichas enviadas por los equipos de Catalogadores, que
procederán en la misma forma con las fichas q ie redacten en el
cumplimiento de sus funciones. Y, en tercer lugar, con las fichas
copiadas de las que ya existan en las diferentes b: bliotecaspúblicas>
pudiendo llevar a cabo esta tarea de copia el pcrsonal auxiliar de
taquígrafos que acompañea los equipos de Catalogadores.

f) Oficina de Información Bibliográfica-. Unidi a la Oficina del
Catálogo General funcionará esta de información bibliográfica, cuyo
fin se desprende de su propio nombre: contestar Las consultas sobre
la existencia de obras determinadas en las bibliotecas españolas.
Además, podrá tramitar también consultas de cai-ácter bibliográfico
que, por su especialización, excedan a las posibilidades de su per-



—8—

sonal,paralo cual estaráen relacióncon los investigadoresespeciali-
zados en las distintas ramas de la erudición, de los que se llevará

- un fichero en esta Oficina.
g) Escuela Nacional de Bibliotecarios. Este organismo contará

con el más completo material bibliográfico y biblioteconómico,y sus
enseñanzasconsistirán principalmente en dirigir a. los alumnos en la
realización de prácticas en relación con la función de bibliotecaria
(para lo que se aprovecharáncomo lugaresde pi ácticaslos organis-
mos centralesque funcionaránen la capitalde la República),además
de suministrarles los conocimientos teóricos de bibliografía y biblio-
tecanamíaque no hayan debido adquirir en el curso de su carrera
universitaria (la bibliologla se cursa, desde luego, en la de Letras) -

h) En relación con la Escuela Nacional de Bibliotecarios y usan-
do su material, funcionará la Oficina de ln/orntación biblioteconó-
mita, en la que se dará satisfacción a cualquicí consulta de orden
técnico que pueda formular cualquier funcianark> que no cuente en
su respectiva biblioteca con material de consuJta tan completo, o
cualquier persona ajena al Cuerpo. Se podrá esiudiar la manera de
prestar el material de esta Oficina a las bibliotezas de provincias.

i) Biblioteca Nacional. Esta biblioteca seguirá albergando la co-
lección más con-ipleta de obras de los tres tipos (históricas, científi-
cas y generales) de producci6n nacional, ya que sus series estarán
constituidas por sus importantes fondos tradicionales y los que por
imperio de la ley les corresponda entregarle a 1 ~simpresores y edi-
tores; con más, las obras extranjeras que ella, misma adquiera y
que sereducirán a obras maestrasconsagradasnriversalmentey obras
publicadas en el extranjero que serefieran a Es9aña desde cualquier
punto de vista. Su uso seguirá restringido a los estudiosos,teniendo
en todo caso,como medio de dar másamplia ttilizaci6n a sus fon-
dos generales,una biblioteca generalaneja. Unit.o a la Biblioteca Na-
cional se creará el Instituto de las Artes del ibro con un Museo
Tipogruico y una sala permanente para exposicionesbibliográficas.

Tambiénsecrearáen la Biblioteca Nacionalunasecciónencarga-
da de la reproducciónde las obras y estampas de excepcional inte-
rés que existan en cualquier biblioteca de la nación y de la conser-
vación de estas reproducciones.

i) Oficina de Inspección y Propaganda.Qorzespanderáa estaOfi-
cina inspeccionar las distintas bibliotecas de Ja nación y llevar la
iniciativa en la propaganda para la difusión de la lectura, señalando
normas a los directores de bibliotecas generalei.



—9—

k) Cuerpo General de Bibliotecarios. Estará censtituido por los
actuales funcionarios facultativos y auxiliares y la; que en lo suce-
sivo ingresenen el Cuerpo. Las normas pan el ingreso en éste, así
como la distribución de los funcionariosen catego:-íasy las relacio-
nes entre ellas, se determinarán en un reglamento especial.Estarán
a cargo de los funcionarios del Cuerpo general todas las bibliotecas
que en el plan de la Organización se determine. Quedando otras a
cargo de bibliotecarios especiales,que podrán obtener su prepara-
ción en escuelas del Estado, pero que no depencLerán de éste en
cuanto a su situación administrativa.

1. Servicio Central de Desinjeccidn. Bien admiristrándolopor sí
mismo, bien mediante conciertocon una empresa particular, el Con-
sejo Central de A. B. y ~ A. estableceráun servicio central de
desinfeccióncon laboratoriosy personaltécnico especializado,que
atiendaal estudioy prácticade la desinfecciónen los archivos,bi-
bliotecasy museos, tanto del Estado como particríares que lo soli-
citen.

La existencia de todos estosórganos centrales puede inducir a
primera vista a pensar que setrata de una organización rígidamente
centralizada. Sin embargo, la lectura completa del plan desvanecen
esta impresión, ya que se observará que la centralización se quiebra
en una articulación extraordinariamente floja en las bibliotecas pro-
vinciales. Estas son, en realidad, las verdaderas bibliotecas centrales
-con respectoa las demás de su respectiva provincia. (Obsérveseque
la Biblioteca Nacional no tiene el carácter de biblioteca central.)
Desde ellas, como severá, se organizará la inspec~ión, así como el
servicio de lotes renovables, de préstamo inmediato, etc. E incluso
en ellas estará la escuela provincial de bibliotecarios en donde han
de recibir su formación los de las comarcales y municipales. De tal

- modo que, si en un momenta dado, una provincia obtuviera su auto-
nomía administrativa, bastada desengancharsuavementeel nexo con
la organización central que supone la dependencit de la biblioteca
provincial correspondientede algunos de los órgan~scentrales, para
que la red provincial continuasesu marcha con u ria absoluta auto-
nomía.

También puede parecer a primera vista que la multiplicidad de
órganos centrales exige una carga excesiva de p~rsonal. Téngase,
sin embargo, en cuenta que esteexcesoquedada compensadocon la
economíaque supone el que, con esta organización, el personal de
cada biblioteca podría reducirse al mínimo; por ejemplo: el servi—
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cio de catalogación, que es el que requiere más personal técnico,
quedaría encomendado a los equiposespecializadosmóviles; y así,
para la dirección y servicio al público de una bibliciteca general, bas-
‘faría, en la mayoría de los casos,con un solo funcvonario facultativo
auxiliado por el número necesariode ayudantesy mozos.

II?. Bibliotecas generales.

a) Biblioteca provincial con escuela de bibliotecarios y depósito
de libros destinadosa la circulación.

En cada capital de provincia existirá una bibioteca con fondos
proporcionados a la población de la provina, teniendo, de todas o
de partede sus obras,un ciertanúmerode ejemplaresrepetidospara
la formación de lotes renovables con destino a las otrasbibliotecas
de la misma. A primera vista, pareceque la cxistenciade estos
stockselevadesproporcionadamenteel costede estasbibliotecas.Tén-
gaseencuenta,sinembargo,que,con ellos, espost íe reducir extraor-
dinariamente los fondos iniciales y los incremenlos periódicos obli-
gadosen las bibliotecascomarcalesy municipales.

En estasbibliotecasse llevará por separado el registro de los
libros que son propiamente de la biblioteca y el de los del depósito.

Unidas a ellas fun7cionarán escuelasprovincial 2S de bibliotecarios
que, a semejanzade la Escuela Nacional, proporcionarán la prepara-
ción teórico-práctica necesaria para el desempeñode la función de
bibliotecario en una biblioteca comarcal o municiral. Asistirán, pues,
a ellas los aspirantesa bibliotecarios comarcales (funcionarios del Es-
tado) y aquellas personas designadaspor los municipios respectivos
para bibliotecarios de sus bibliotecas que deseen recibir esa prepara-
ción. Además asistirán también a cursillos especiules los alumnos del
Magisterio-

Para el ingreso en estasescuelasbastará haber cursado la segun-
da enseñanza.Una vez obtenido por los alumnos el certificado de
aptitud, quedarán en disposición de hacerse caigo de la biblioteca
municipal para la que previamente hubieran sido designados, o de
otras, o de ser destinadosa una biblioteca comarcal. Las plazasde es-
tasúltimas podrán también cubrirse con bibliotecarios municipales que
hayan cursado la segunda enseñanzay se somct an a las pruebas de
aptitud que se señalen.

Por su carácter de escuelas de bibliotecarios municipales, estas
bibliotecas habrán de participar de todos los aspectosdel funciona-
miento de éstas, practicándose, por ejemplo, en ellas los distintos
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procedimientos de atracción de lectores y trabajos de extensión bi-
bliotecaria, como conferencias,etc. Todo ello bajo la dirección del
director de la biblioteca, quien solicitará el concurso de personas
que se presten a colaborar.

Los libros de la biblioteca de que no exista stock para la forma-
ción de lotes podrán ser enviados a las comarcales a solicitud de
éstasen préstamo especial.

Desde las bibliotecas provinciales se organizará 1 ambién el ser-
vicio de inspeccióny visitas de orientación para todas Lis demásbiblio-
tecasgeneralesde la provincia -

b) Bibliotecas comarcales. Se estableceránen aquellas localidades
que, por su importancia, constituyan centros de comarca. El biblio-
tecario procederá de la Escuela provincial de Biblia ecarios respec-
tiva y será funcionario del Estado. Pero el local y servicióssubalter-
nos habrán de ser proporcionados por el Ayuntamiento respectivo.
Estas bibliotecas recibirán de la provincial, periód:camente, lotes
renovables de libros, que podrán formarse con las peticiones de los
mismos lectores. Para lo cual se tendrá a disposición de éstos un
catálogo de las obras del depósito provincial.

Y podrán obtener en préstamo las obras de ésta que no esténen
su depósito y, a través de ella, las de cualquier bit >lioteca pública
de la nación.

c) Bibliotecas municipales. Su creación y funcionlmiento estarán
sujetos a las mismas normas que las actualesbibliotecas municipales
creadas por la Junta de Intercambio y Adquisición de Libros. Reci-
birán, como las comarcales,lotes de libros envia4osdesde la provin-
cial. Y tendrán> igualmente, derecho a hacer uso del préstamo desde
la comarcal (para lo cual tendrán en su poder el calálogo de ésta),
desde la provincial, para libros que no esténen aquflia, y, a través
dc la provincial, desdecualquier biblioteca pública de la nación.

d) Bibliotecas rurales. Constarán de cien volúmenes como fondo
inicial permanente. Estarán desempeñadaspor un vecino del pueblo
que sepreste a este servicio y al que el Ayuntamieato podrá o no
conceder una pequeña retribución por él. Se crearán a petición del
consejomunicipal o de cualquier vecino que secompr ~metaa desem-
penarlas, siempre que la petición vaya avalada por dicho consejo. Y
tendrán derecho al servicio de lotes renovables y al préstamo en las
mismas condiciones que las comarcales y municipales.

e) Estaciones.En los lugares de menosde cien hat itantes se cons-
tituirán estacioneso depósitos renovables sin fondo propio de libros,
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que obedecerán,en cuanto a su creación y funcionamiento, a las nor-
masestablecidas para las bibliotecas rurales, y que contarán con lotes
renovables enviados desde la provincial y tendrán derecho a la uti-
lización del servicio de préstamo en las mismas ccndícionesque las
bibliotecas municipales-

f) Corresponsales. En pequeñas agrupaciones de casas que no
lleguen a constituir un municipio, ni siquiera una aldea, se nom-
brará corresponsal a la personaque lo solicite. Este corresponsal ten-
drá en su poder los catálogos de la biblioteca má5 próxima y de la
provincial, y seencargará de tramitar las peticionf s de libros de sus
convecinos, solicitándolos de aquélla, si el libro pedido figura en su
catálogo, o de ésta, en casocontrario.

La clasificación de bibliotecas generalesque queda reseñada no-
será una cosarígida e invariable, ya que la categoila de la biblioteca
correspondientea una determinada localidad no viene impuesta por
el número de habitantes u otros exponentesde Sil importancia más
que en el momento del establecimiento, y con el fin de tener un cii-
teno que sirva de norma para la creación de bibli ~tecas- Pero en el
curso de la vida de ésta dependerá de 1a actividad que demuestre la
categoría que en definitiva ocupe.

III. Bibliotecas escolares.

Estas bibliotecasestarán destinadasal usa excíasiva de las escue-
las. Sus fondos, por tanto, estarán constituidos por libros para uso
de los alumnos y libros para auxiliar a los maesiros en su función
pedagógica, o sea: literatura infantil, literatura apta para niños y
adolescentes,obras docentesy obras de pedagogía. En las localida-
des de más de x.ooo habitantes, o sea las que haian de poseeruna
biblioteca pública municipal, las bibliotecas escclares, situadas en
cada escuela,serán para el uso exclusivo de ésta- En las localidades
de menos de x.ooo habitantes, podrán fundirse en una las bibiotecas
rural y escolaresy ser servidas por el maestro. Pero en forma tal
•que sea siempre posible volver a separar ambos tipos de biblioteca
si un cambió de maestro o cualquier otra circul istancia lo aconse-
jase así.

Las obras para estasbibliotecas constituirán er L los depósitos pro-
vinciales una sección aparte, desde la cual se organizará el servicio
de lotes renovables a todas las bibliotecas de la provincia - Enlazado
con este servicio de libros, y aprovechando su organización, estará
el de toda clase de material circulable: películas, discos, material
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pedagógicocostoso, tal como coleccionesde historia natural, mapas
y esferasespeciales,étc, e inclusomaterialde decoración;esdecir,
todo aquello que, por su coste, no pueda estar pennanentemente en
todaslas escuelasy de lo que, sin embargo,no « justoprivar a las
de los lugares más pequeños.

Debe tenerseen cuenta, además,que la presencia permanente de
un objeto en una escuelale hace perder su valoí instructivo y aun
decorativo, convirtiéndolo en ineficaz. El mapa que el niño está
acostumbrado a ver a diario en el mismo sitio rara vez excita su cu-
riosidad. En cambio, la presenciainsólita de un objeto atrae su aten-
ción, a la vezque el convencimientode que pronto desapareceráde allí
mueve el deseode asimilarlo rápidamente. Y lo trismo puede decirse
de los objetos de decoración: -su presencia prolongada llega a can-
sar, mientras que su renovación es un procedimiento de educación
del gusto-

Las bibliotecas escolares serán desempefiadatpor los maestros,
que deberán hacer de la biblioteca el centro de la actividad escolar.
Para aprender a utilizar la biblioteca se incluir ~ en los planes de
estudios del Magisterio un cierto periodo de prácticas en la escuela
provincial de bibliotecarios.

Tanto para la concesión de bibliotecas escotares como para su
inspecci6n, el director de cada red provincial de bibliotecas estará
en relación con la inspecciónescolar. El materi~.l circulable distinto
-de los libras será adquirido y distribuido por la Secciónde Material
del MuseoPedagógicoy la Juntapara 1a difusi¿n de la Cultura por
medios mecánicos.

IV. Bibliotecas científicas.

Serán consideradascomo bibliotecas científicas las universitarias,
las de institutos, las de escuelasnormales, las de escuelasespeciales
y las de cualquier otro establecimiento docente o de investigación.
Su punto de contactocon la red de bibliotecas generalesestádeter-
minado por los organismos centrales y, principalmente, en cuanto
a la utilización, por 1a tendencia a incluir sus atálogos en el catá-
logo general,a fin de que susfondosprestableslinedanserutilizados,
mediante el servicio de información y préstamo, por cualquier lector
de cualquierlugar.

Por el momento se considerarán incluidas entre las bibliotecas
científicas públicas todas las que actualmenteestánservidaspor el
CuerpoFacultativode Bibliotecarios.Perosetenderáa que lo vayan
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siendo todas las demásque ahora seconsideran como particulares de
distintos centros de estudio e investigación, las cuales, al contraer
las obligaciones que lleva consigo el pertenecer a la organización
general de bibliotecas públicas del Estado, obtendrtn, a cambio, los
derechosque estamisma situación lleve consigo; o sea el servicio
por bibliotecarios oficiales cuando su importancia lo requiera, la
obtención de libros de la Oficina de Adquisición y la utilización de
los servicios del Catálogo general y Oficina de Ir formación y del
préstamo general.

Allí donde las circunstancias lo aconsejen, por convenienciasde
local o de otra índole, no hay inconveniente en que se fundan en
un mismo establecimiento bibliotecas de dos clas~s. Por ejemplo,
en muchos casos,una biblioteca de instituto podrá ser, a la vez, mu-
nicipal. En otros, una biblioteca de instituto, de escuela de trabajo
y hasta simplementeescolar, podrá albergar, a la vn, una biblioteca
pública en un barrio de una gran ciudad, etc.

V. Bibliotecas históricas.
En cada capital de provincia se constituirá con los fondos histó-

ricos en ella existentesuna biblioteca histórica. Cuando las circuns-
tancias lo aconsejen,podrá, establecerseuna biblio Ecca en sitio dis-
tinto de la capital, o bien sepodrá, en casosexcepcionales,establecer
bibliotecas, aun existiendo una provincial respectiva,en localidades
que, por su tradición, etc., tienen un enlace indiscutible con deter-
minados fondos históricos. Estasbibliotecas históricas tendrán, como
relación con la organización general, su dependencia de los organis-
mos centrales.

Como sección de cada biblioteca regional exis:irá una hemero-
teca para las publicaciones de la región respectiva. Allí donde exis-
tan ya hemerotecasindependientes,ya regionales, ya municipales o
concretadas a un aspecto determinado, se estudiará la manera de
completarlas e incluirlas en la Organización.

Se considerarán como dependenciasde la biblio :eca histórica res-
pectiva los museosbibliográficos de determinado escritor o de detex-
minado asunto-

VI. Bibliotecas Administrativas.
Se consideraráncomo taleslas bibliotecaspropiasde los órganos

administrativos del Estado (ministerios, diputacienes, ayuntamien-
tos, altos tribunales, audiencias, etc.). De ellas, tnas están actual-
mente servidas por el Cuerpo de Bibliotecarios del Estado. Otras no
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lo están, pero podrán incorporarse en la forma indicada para las cien-
tíficas. Su dependencia,respectode la organizacióngeneral, se deter-
minará por su relación con los organismoscentrales

VII. Bibliotecas especiales.
Se comprenden en esta denominación las bibliotecas de cuarteles,

hospitalesy cárceles.Por pertenecerestosestablecimientosa depar—
tamentosministerialesdistintos del de Instrucción Pública, habrá
dc ser objeto de un concierto esíecial con estos (Lepartamentos la
cuestiónde la creación y sostenimientosde tales1> bliotecas,de un
interés extraordinarioy que no debenquedar fuers de la órbita de
una organización general de bibliotecas públicas. Podría acordarse
que fueran de cuenta del departamento respectivo los gastosde ins-
talación y sostenimientomaterial, Y que fuera la Secciónde Biblio-
tecasdel Consejo Central de A. B. y ‘1’. A. la que cuidara del aspec-
to técnico, tanto en lo que serefierea la selecciónd~ los libros, como
al servicioen ellas, incluykndolasen su serviciode inspección.

VIII. Bibliotecas particulares que voluntariamente se incorkoren
a La Organización general.

a) Bibliotecas de uso particular. Las bibliotecasparticularesque
lo deseenpodrán obtener el título de bibliotecas incorporadas a la
Organización general de Bibliotecas del Estado. Para ello, si son
bibliotecas catalogadas, solicitarán la incorporaci Sn, acompañando
la solicitud de una copia de su catálogo, de la Secciónde Bibliote-
casdel O. c. de A. B. y T. A., y ésta,previo informe de la Oficina
del Catálogo general, acordará esa incorporación y determinará las
condicionesen que deberá efectuarse.Si los fondos de la biblioteca
son de excepcional importancia por poseer gran número de obras
raras cuya inclusión en el catálogogeneral sea interesante, la incor-
poración se efectuará sin ningún gasto por parte ~e la biblioteca in-
teresada- Si el catálogo, a juicio de la Oficina de. Catálogo general
no tiene ese excepcional interés, las bibliotecas d~beránabonar, en
forma de suscripción, una cantidad que pasará a un fondo especial
de la Secciónde Bibliotecas y que éstadestinará a cubrir las atencio-
nes que se detenninen.

Si la biblioteca interesada no está catalogada, solicitará primera-
mente los servicios del equipo de catalogadores, de la Secciónde
Bibliotecas, abonando las dietas devengadaspor éstosmas una canti-
dad proporcional al número de volúmenes catalogados.O, si lo pre-
fiere, se le facilitará primeramente un técnico que informe aproxinia-
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damente sobre su mayor o menor interés, siguiendo después los
mismostrámitesarriba reseñados.

La incorporación a la Organización del Estado lleva consigo la
-obligación de sometersea las reglas del présbiíno general, obtenien-
do, a cambio, las bibliotecas agregadas, el derecho de utilizar ese
mismo préstamo y los servicios de la Oficim de Adquisición, que
les proporcionará a precio de coste las obras y suscripcionesque
deseen.

b) Bibliotecas de iniciativa particular, pen de uso público.
No puede dejar de preverse el caso de bibliotecas de iniciativa

particular que prestan servicio público. Las ha:’ de estaclasecon una
historia meritfsima y no seria justo excluirlas de toda protección por

- parte del Estado, ni privarlas de una autonomía de la que tan buen
-uso han demostrado saber hacer. Las bibliotecas de esta clase que
lo deseenpodrán ser incorporadas a la Organización señalándolesel
lugar que dentro de ésta deban ocupar en fu aciones de uno de los
tipos de bibliotecas comprendidos en la niisna - Esta incorporación
no les hará perder el carácter y organización que anteriormente tu-
vieran, pero llevará consigo la obligación de p -estar los servicios que
su nueva situación les imponga y de sometersea la inspección ce la
Organización, a cambio de obtener el derecho al suministro de libros
por la Oficina de Adquisición y demás serviciosa que las bibliotecas
públicas tienen derecho, tales como el de lo Les renovables y prés-
tamo general. Para solicitar la incorporación se deberá acompañar
a la solicitud (dirigida al Presidentede la Sección de Bibliotecas del
ministerio de Instrucción Pública) el reglamento y cuantos datos
puedan interesar relativos a su funcionamietto.

REGLAMENTOS COMPLEMENTARIOS POR REDACTAR

i.—El de cada uno de los órganos centrales.
t—El de cada tipa de Bibliotecas.
3.—El de las Escuelas provinciales de B~.bliotecanos.
4.—El del servicio de renavación de lotes.
$—El de préstamo general.
&—El del personal.
7.—El de circulación de material pedagógico.
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REGLAMENTO SOBRE BIBLIOTECAS PUBLiCAS DEL ESTADO Y EL SISTEMA

ESPW4OL DE BIBLIOTECAS de 1989 *

El Reglamento sobre Bibliotecas Públicas del Estado y el

Sistema Espa~ol de Bibliotecas dice qu.e el Sistema Espa~c,l de

Bibí ioteca~ s~ con-Figura para dar L na mayor coherencia y

efectividad a los servicios que prestan al público :Los

diferentes tipos de biblioteca~,

Elementos que lo integran:

—La Biblioteca Nacional corno cabecera del sistema

—Las Biblio-Lecas Públicas del Estaco

—Las Bibliotecas dependientes de lcs Ministerios y

Organismos ~uttnomos de la gdministración del Estado.

excluidas las Escolares.

—Las Bibliotecas de las Universidades Públicas-

—Las Bibliotecas de las- reales Academias,

—Las Redes o Sistemas de Bibliotecas de Instituciones

públicas o privadas, o las Bibliotecas. de excepcional

interés que se incorporen mediante Convenio con el

Ministerio de Cultura.

Se establece un Consejo Coordinador de Bibí ictecas para

estudiar,, elaborar y recomendar ½. api icaci ón de ncr mas.

técnicas para la formación de los catálogos colectivos vea

i nterconey i dn de los servicios automatizados de iaa

Bibí iotecas. De igual modo, formulará las recomendaciones para

la implantación y desarrollo del préstamo interbiblioh~car~o,

as~ como la actualización del censo y -Ir los datos ectadísticca

510



de las bibliotecas inteqradas en el Sistema Espa~ol de

Bibí iotecas.

Las Bibliotecas Públicas del Estado tienen una doble

dependencia: la titularidad (edi-F%cio, equipamiento y

mantenimiento> es del Estado y la gestión (personal, gastos de

suministros, presupuesto ordinario. Etc.) es de la Comtmidad

Auténoma respectiva.

Existen 51 Bibliotecas Públicas del Estado repartidas en las

17 Comunidades ~utónomas que componen el Estado Espa~oí.
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